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P R Ó L O G O 

POR asentimiento general de críticos e historiadores 
de la literatura, E l Cortesano, de Baltasar Castiglio-

ne, trasladado a nuestra lengua por Juan Boscán y publi­
cado por vez primera en 1534 ( i j , pasa por uno de los me­
jores modelos de prosa castellana. No sólo esta conside­
ración, ya de por sí bastante fuerte, ha movido a los 
editores a reimprimir un texto poco accesible hoy a la 
generalidad de los lectores, por ser ya rara y costosa la 
edición que el señor Fabié hizo imprimir en 1873 en la 
colección madrileña de «Libros de antaño». Les ha soli­
citado igualmente el interés objetivo de 1^ obra, la b r i ­
llante y acabada representación de una de las más fas­
tuosas y espirituales cortes del Renacimiento italiano 
que en ella se dibuja, y lo permanente de la observación 
y el consejo que el autor italiano ofrece a los cortesanos 
de su tiempo y nación; las reglas, usos y atributos que 

(1) Los Cuatro libros del Cortesano, compuestos en italiano por el 
conde Baltasar Castellón, y agora nuevamente traducidos en lengua cas­
tellana por Boscán. (Barcelona, por Pedro Monpezat, 1534.) E n folio, gót. , 
113 folios, con privilegio dado en 1533. L a primera edición del original 
italiano es la aldina de 1528, en folio. 
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.es exige siguen siendo en esencia los que hoy pide la« 
sociedad a todos los hombres cultos. 

En su estudio acerca de Boscán,que forma el tomo X I I I 
de la Antología de poetas Uricos castellanos, ha dicho Me-
néndez y Pelayo, analizando con toda la penetración de 
su saber E l Cortesano de Castiglione: 

«No es mucho quizá lo que de original contiene; pero 
es tan hábil la adaptación de lo antiguo y su compene­
tración con lo moderno; tan viva y eficaz la pintura de 
un mundo poético y aristocrático, que una sola vez ha 
aparecido en la historia con este carácter de elegancia y 
perfección; tan rico y expansivo, y al mismo tiempo tan 
delicado el tipo de hombres que presenta; tan varia e 
intensa la cultura que en sus diálogos rebosa, y tan cons­
tante el reflejo del ideal en ellos, que bien puede esti­
marse la obra de Castiglione, no sólo como espejo de la 
vida áulica, sino como el mejor tratado de educación so­
cial en su tiempo. A pesar de su título y de ciertas anéc­
dotas algo ligeras, no es un frivolo repertorio de buenas 
maneras y de trato cortesano, un manual de urbanidad 
como el Galateo, que poco después escribió Messer Gio-
vanni della Casa, ni un decálogo de prudencia mundana 
sutil, pesimista y fría como los tratados de Gracián, ni 
mucho menos un código de egoísmo correcto y elegante 
inmoralidad como las cartas de lord Chesterfield a su 
hijo. El ideal pedagógico del conde Baltasar es mucho 
más alto y generoso que todo eso, y ni siquiera está en­
turbiado por el maquiavelismo político de su siglo. E l 
perfecto cortesano y la perfecta dama, cuyas figuras , 
ideales traza, no son maniquíes de corte n i ambiciosos 
egoístas y adocenados que se disputan en oscuras intr i ­
gas la privanza de sus señores y el lauro de su brillante 
domesticidad. Son dos tipos de educación general y am-
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pliamente humana, que no pierde su valor aunque esté 
adaptada a un medio singular y selecto, que conservaba 
el brío de la Edad Media sin su rusticidad, y asistía a la 
triunfal resurrección del mundo antiguo sin contagiarse 
de la pedantería de las escuelas. La educación, tal como 
la entiende Castiglione, desarrolla armónicamente todas 
las facultades físicas y espirituales sin ningún exclusivis­
mo dañoso, sin hacer de ninguna de ellas profesión es­
pecial, porque no trata de formar al sabio, sino al hom­
bre de mundo en la más noble acepción del vocablo.» 

Así, pues, un alto espíritu didáctico alienta en estas 
páginas. A l proponer la suma de conocimientos, al se­
ñalar la dirección que cumple a la inteligencia y al inge­
nio de su cortesano, no puede coincidir con las tenden­
cias actuales, pero no se opone a ellas en modo alguno» 
Menéndez y Pe)ayo lo resume así: 

«El programa de educación intelectual que Castiglione 
traza para su perfecto cortesano no abarca las ciencias 
naturales que entonces estaban en la infancia; no com­
prende la filosofía pura, a lo menos la filosofía de las es­
cuelas, aunque de ella se muestran muy informados los 
interlocutores; pero es sumamente amplio en lo que toca 
a las letras humanas y a la teoría y práctica de las bellas 
artes.» 

Es, en una palabra, todo el espíritu del Renacimiento 
lo que anima estos diálogos. Volviendo al gran historia­
dor de nuestra literatura, en quien renacía el humanis­
mo de aquellos siglos gloriosos, le pediremos un párrafo 
más: 

«El libro de Castiglione está penetrado por el espíritu 
y por la letra de la antigüedad en todas sus páginas. In ­
numerables son ios pasajes que espléndidamente tradu­
jo o imitó de los poetas y prosistas más diversos, como 
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puede verse en el precioso comentario crítico de Cian, 
que justifica estas palabras, entre malignas y laudatorias, 
de Paulo Jovio: iquo opere iocundissimo graecae latinaeque 
facultatisperamoenos flores decerpsisse videtur». Y, sin em­
bargo, esta obra de taracea está llena de juventud y 
frescura; lo antiguo aparece incrustado allí sin violencia 
n i esfuerzo, porque el mundo clásico no era entonces 
materia de erudición escolástica, sino realidad viva y 
presente a los ojos de aquellos hombres que tenían en 
él la verdadera patria de su alma. Pero al mismo tiempo 
vivían intensamente de la vida de su tiempo...» 

Vivo y animado como pocos es el mundo que en E l 
Cortesano se nos presenta. Históricos son los personajes 
que en derredor de la duquesa Isabel Gonzaga, esposa 
de Guidobaldo da Montefeltro, hija y hermana de mar­
queses de Mantua, celebrada por los más altos ingenios 
de su época, platican acerca de las cualidades que el cor­
tesano y la dama tienen que reunir para tocar a la per­
fección. Pedro Bembo, Bernardo DiviziO de Bibiena y 
Federico Fregoso, que fueron después cardenales; Octa-
viano Fregoso, luego Dux de Venecia, y Juliano de Me­
diéis, hijo de Lorenzo el Magnífico y hermano de León X; 
el duque de Urbino, Francisco María della Rovere, Ber­
nardo Accolti, llamado el Único Aretino, son, entre otros 
de menor fama, los interlocutores de este diálogo que 
termina Pedro Bembo con una suavísima oración pene­
trada de las doctrinas platónicas y místicas dominantes 
en los más cultivados espíritus de la Italia de los grandes 
Papas. 

E l autor, Baltasar Castiglione, nació en Casático, te­
rri torio de Mantua, el 6 de diciembre de 1478; hizo serios 
estudios literarios, y después de una estancia en la corte 
milanesa de Ludovico el MorOj pasó al servicio de Fran-
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cisco Gonzaga, duque de Mantua, con quien hizo la expe­
dición a Nápoles, separándose de él después de la 
victoria de los españoles en Garellano para seguir a Gui-
dobaldo da Montefeltro, duque de Urbino, que estaba al 
lado de Julio I I y le llevó después a su corte, intelectual 
y fastuosa entre todas. En ella siguió, muerto Guidobal-
do, al servicio del nuevo duque Francisco María della 
Rovere; le acompañó en la guerra contra los venecianos, 
y desempeñó embajadas urbinesas 'ante Enrique V I I de 
Inglaterra y ante el Sacro Colegio, bajo el pontificado de 
León X . Cuatro años estuvo casado, desde 1516, con H i ­
pólita dei Torelli , que le dió tres hijos. Fué nuevamente 
embajador del marqués de Mantua, Federico Gonzaga, 
cerca del papa Clemente V I I , y éste le mandó como en­
viado junto a Carlos V . Hallábase Castiglione con el em­
perador cuando ocurrió el saco de Roma. Creyóle des­
leal el pontífice, pero luego depuso su enojo; Carlos, en­
tretanto, le hizo súbdito español, y llegó a ofrecerle el 
obispado de Avila. Para mostrar su adhesión al pontifi­
cado escribió Castiglione contra el heterodoxo Alfonso 
de Valdés. Quedan de él asimismo admirables cartas y 
varias poesías, una de las cuales, si la atribución a su 
pluma es cierta, el soneto Superbi colli... tuvo larga for­
tuna en España. Pero ninguno de sus escritos logró la 
celebridad y estimación de E l Cortesano, traducido muy 
pronto a los principales idiomas europeos. Murió Casti­
glione en Toledo el 7 de febrero de 1529; su cuerpo fué 
trasladado a Italia. Un famoso lienzo de Rafael, conser­
vado en el Museo del Louvre, nos ha trasmitido sus ras­
gos. • 

Boscán tradujo este libro por consejo de Garcilaso que 
le antepuso una carta. Unica muestra de prosa que ha 
llegado a nosotros del poeta de las églogas. Tan perfecta 
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es ía labor de Boscán y tan superior a sus versos, que 
alguien ha llegado a atribuírsela a Garcilaso mismo; pero 
nada serio puede aducirse en sostenimiento de tal opi­
nión. 

Del texto italiano, la edición hecha por Vittorio Cian 
es la más autorizada; los estudios de Cian, acerca de Cas­
tiglione, son igualmente de importancia reconocida. 

En esta reimpresión se ha seguido el texto del señor 
Fabié, conforme a la primera edición de Barcelona, con­
servándole su ortografía, sin fnodificar más que algunas 
palabras cuando no se había de alterar por ello el valor 
fonético. De alguna palabra poco usual se ha puesto al 
lado la explicación entre [corchetes]. Por ser de menor 
interés hemos suprimido el libro I I íntegro, dando, sin 
embargo, un somero análisis de él. Se han suprimido 
también los prólogos generales y dedicatorias. Con esto 
se aligera el libro y se hace más asequible a la generali­
dad de los lectores, sin que se le prive de nada esencial. 



PRIMER LIBRO DEL CORTESANO, 

D E L C O N D E B A L T A S A R C A S T E L L O N , 

A MICER ALFONSO ARIOSTO; 

Traducido de italiano en castellano, 

P R Ó L O G O 
Mucho tiempo he dtidado cuál de dos cosas sería para mi 

más difícil, o negaros aquello que tan ahincadamente me 
habéis pedido muchas veces, o disponerme a hacello como me­
j o r pudiese. Por una parte me parecía muy áspero negar yo 
cosa alguna, en especial buena, a persona a quien en estre­
mo amo y de quien en estremo me siento ser amado, y por 
otra juzgaba por cosa desconvinible, a quien teme las justas 
reprehensiones cuanto temer se deben, emprender lo que no 
esperase poderse llegar a l cabo. En fin, después de muchos 
debates he determinado probar cuánto en esto pueda ayudar 
a mi diligencia la afición y el deseo grande de servir, con el 
cual en las otras cosas tanto suele ser acrescentada la in­
dustria de los hombres. Así que, señor, vos me mandáis que 
yo escriba cuál sea (a mi parecer) la forma de cortesanía 
más convenible a un gentil cortesano que ande en una corte 
para que pueda y sepa perfetamente servir a un príncipe en 
toda cosa puesta en razón, de ta l manera que sea dél favo-
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recido y de los otros loado, y que, en fin, merezca ser llama­
do perfeto cortesano asi que cosa ninguna no le falte. Por 
eso, considerando yo ta l mandamiento, digo que si a mi no me 
pareciera mayor mal ser de vos tenido por poco amigo que 
de los otros por poco sabio, sin duda yo me escusara de esta 
fatiga, temiendo no me juzgasen por1 loco todos aquellos que 
conocen cuan recia cosa sea entre tanta diversidad de cos­
tumbres como se usan por las cortes de los reyes cristianos 
escoger la más perfeta forma y casi la flor de esta cortesanía. 
Porque la costumbre hace que muchas veces una misma cosa 
agora nos parezca bien y agora mal; por do suele acontecer 
que los usos, las costumbres, las cerimonias y los modos que 
en un tiempo estuvieron en mucha estima vengan a ser des­
preciados, y por el contrario, los despreciados vengan a ser 
tenidos en muy gran precio. Por esto se vee claramente que 
el uso tiene mayor fuerza que la razón para introducir en 
nosotros cosas nuevas y destruir las viejas, de las cuales el 
que quiere juzgar la perficion hartas veces se engaña. Asi 
que, conociendo yo esta dificultad y muchas otras en la ma­
teria que agora he de tratar, soy forzado a dar algunas 
desculpas, y protestar que este error (si con todo se pudiere 
decir error) sea de entrambos; por manera que si de esto re­
prehensión alguna se me recreciere, también os quepa a vos 
parte de ella, que no menor culpa será la vuestra en haber­
me dado cargo desigual a mis fuerzas que la mia en habelle 
acetado. 

Vengamos ya, pues, a dar principio a lo que agora nos es 
propuesto, y si posible fuere, formemos un cortesano tal que 
el principe que mereciere ser dél servido, aunque alcance pe­
queño estado pueda llamarse muy gran señor. Yo en este l i ­
bro no seguiré una cierta orden o regla de precetos, la cual 
los que enseñan cualquier cosa suelen seguir comúnmente; 
mas (según la costumbre de muchos antiguos) renovando una 
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agradable memoria recitaré algunas pláticas que entre al­
gunos singulares hombres sobre semejante propósito verda­
deramente pasaron, en las cuales, aunque yo no haya sido 
presente (por hallarme entónces cuando esto pasó en Ingla­
terra), t r aba ja ré agora, cuan puntualmente la memoria me 
sufriere, de acordallas según poco después que f u i vuelto las 
supe de persona que muy jielmente me las contó, y con esto 
veréis lo que creyeron y juzgaron en esta materia hombres 
ecelentes y de muy gran fama, a cuyo juicio en toda cosa se 
puede dar mucha fe. H a r á también a nuestro propósito, por 
llegar ordenadamente a l fin do nuestra habla se endereza 
contar la causa por donde estas pláticas se levantaron. 





CAPÍTULO PRIMERO 

En que se da noticia de la nobleza de la casa y córte del Duque 
de Urbino, y cuán noble y valeroso señor fué el duque Fede­
rico, cuya nobleza y virtudes heredó el hijo llamado Guidu-
baldo, en cuya casa y córte pasaron todas las pláticas y mate­
rias que se tratan en este libro entre los cortesanos y damas 
de su palacio, y pone las causas dello. 

CASI en medio de Italia, a un lado de las montañas lla­
madas del Apennino, hacia el golfo de Venecia, está 

puesta (como todos saben) la pequeña ciudad de Urbino, 
la cual, aunque esté entre sierras, y no tan apacibles 
como por ventura son otras que vemos en muchas par­
tes, ha alcanzado la influencia del cielo tan favorable, que 
toda su tierra al derredor es fértilísima y llena de mu­
chos frutos. De manera que, demás de tener el aire muy 
sano, se halla abundantísima de toda cosa que sea me­
nester para el vivir humano. Pero entre sus mayores 
bienaventuranzas, tengo yo por la más principal que de 
mucho tiempo acá siempre ha sido señoreada de muy 
buenos y valerosos señores. No embargante que en los 
universales daños de las guerras de Italia se haya visto 
también esta ciudad, como las otras, por algún tiempo 
sin este bien. Mas no volviendo muy atrás, podemos pro­
bar esta bienaventuranza suya con la gloriosa memoria 

i ? 
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del duque Federico, el cual, en sus días, ennobleció y 
honró a toda Italia, y entre los que agora viven no faltan 
verdaderos y ecelentes testigos de su prudencia, de su 
humanidad, de su justicia, de su liberalidad, de su ánimo 
nunca vencido, y de su saber y arte en la guerra, de la 
cual, en especial, hacen fe sus tantas Vitorias, su tomar 
de lugares inespunables, su presteza en las empresas y 
el haber muchas veces con muy poca gente desbaratado 
grandes y poderosos ejércitos y nunca jamás haber per­
dido batalla. De suerte que podemos con mucha razón 
igualalle a muchos de los antiguos famosos. Este señor, 
demás de otras muchas cosas que hizo dinas de ser loadas, 
edificó en el áspero asiento de Urbino una casa (según 
opinión de muchos), la más hermosa que en toda Italia 
se hallase, y así la forneció de toda cosa oportuna, que 
no casa, mas ciudad parecía, y no solamente de aquello 
que ordinariamente se usa, como de vajillas de plata, de 
aderezos de cámara, de tapicería muy rica, y de otras se­
mejantes cosas Ja proveyó, mas por mayor ornamento la 
ennobleció de infinitos bultos de los antiguos de marmol 
y de bronzo, de pinturas singularísimas y de todas mane­
ras de instrumentos de música, y en todo ello no se pu­
diera hallar cosa común, sino escogida y muy escelente. 

Tras esto, con mucha costa y diligencia juntó un gran 
número de muy singulares y nuevos libros griegos, lati­
nos y hebraicos, y guarneciólos todos de oro y de plata, 
considerando que ésta era la mayor escelencia de todo 
su palacio. A l cabo, siguiendo su natural curso, ya de se­
senta y cinco años murió con tanta gloria con cuanta siem­
pre habla*vivido. Dejó por sucesor suyo un solo hijo va-
ron de diez años que sin madre le habia quedado, el cual 
se llamó Guidubaldo. Éste pareció no ménos heredero de 
las virtudes de su padre que del Estado y luégo con ma-
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ravillosa disposición y habilidad de ingenio comenzó a 
dar tan grande esperanza de sí, cuanta no parecía que se 
pudiese tener de hombre mortal alguno. De suerte que 
todos concluían que ninguna cosa había hecho el duque 
Federico de mayor escelencia que haber dado al mundo 
un tal hijo. Masía fortuna, invidiosa de tanta virtud, con 
toda su fuerza se puso en contrastar a tan gran princi­
pio. De tal manera que no habiendo aún llegado el du­
que Guido a edad de veinte años cayó malo de gota, la 
cual con muy graves dolores, creciendo siempre, tanto 
en todos los miembros en breve tiempo le cargó, que ni 
estar en pié ni menearse podía; y así uno de los más 
hermosos y bien dispuestos cuerpos del mundo quedó 
en su verde edad desfigurado y perdido. Y no contenta 
aún desto la fortuna, en todo le fué tan contraria, que 
muy pocas veces llegó él al cabo cosa que desease. Y 
puesto que no le faltaba gran prudencia de juicio ni ma­
ravilloso esfuerzo ni constancia de ánimo, no por eso 
todo lo que comenzaba, así en los hechos de guerra, 
como en toda otra cosa, o pequeña o grande, dejaba 
siempre de sucedelle mal. Y desto dan testimonio mu­
chas y diversas desdichas suyas, las cuales él de contino 
con tan buen corazón sufrió, que nunca de la fortuna su 
virtud fué vencida. Antes él con mucho valor despre­
ciando siempre su mala dicha, así en las enfermedades 
como sano, y en las adversidades como bien fortunado, 
con grande autoridad y reputación vivió. De manera que 
aunque fuese tan doliente como hemos dicho, siguió la 
guerra con muy honrados partidos. Primeramente en 
servicio de los serenísimos reyes de Ñápeles, Alfonso y 
Fernando menor; después con el papa Alexandre V I , y 
con venecianos y florentines. Tras todo esto, subido al 
pontificado Julio I I , fué capitán de la Iglesia, en el cual 
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tiempo, siguiendo su costumbre, procuraba sobre todo 
que su casa estuviese siempre llena de caballeros pr in­
cipales y valerosos, con los cuales muy familiarmente 
trataba, gozando de la' conversación dellos, y en todo 
esto no era menor el placer que él daba que el que rece-
bia, por ser muy docto en la lengua latina y en la griega, 
y tener, juntamente con la afabilidad 3' buena conversa­
ción, mucha noticia de muchas cosas. Y demás desto, 
tanto la grandeza de su corazón le encendia, que aunque 
él no pudiese con su persona ejercitar las cosas de ca­
ballería (como en otro tiempo había hecho), a lo ménos 
holgaba en extremo de vellas ejercitar a los otros; y con 
buenas palabras, agora corrigiendo y agora alabando a 
cada uno según los méritos, claramente mostraba cuán 
grande juicio fuese el suyo en semejantes ejercicios. 

, Desto procedía que en justas, en torneos, en saber me­
near un caballo y en jugar toda suerte de armas, asimis­
mo en fiestas, en burlas, en música, y finalmente, en to­
das las cosas convenibles a caballeros de alta sangre, 
cada uno se esforzaba de mostrarse tal cual convenía a 
compañía tan escogida. Repartíanse, pues, todas las ho­
ras del dia en honrados y deleitosos ejercicios. Mas por­
que el Duque por su dolencia solía ordinariamente irse 
a echar temprano, todos tenían por costumbre de pasar­
se en aquella misma hora a la Duquesa, adonde hallaban 
siempre a Emilia Pía, la cual por ser de tan vivo ingenio 
y buen juicio, como sabéis, parecía maestra de todos en 
dar a cada uno el seso y el arte y el valor que convenia. 
Así que, juntados allí los unos y los oíros, nunca faltaba 
buena conversación entre- ellos, así en cosas de seso 
como en burlas, y cada uno en su semblante venía loza­
no y alegre, de tal manera que por cierto aquella casa se 
pudiera llamar la propria casa del alegría. Yo no creo 
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que jamas en otro lugar tan perfetamente como en éste 
se viese cuán grande fuese el deleite que se recibe de 
una dulce y amada compañía. Porque dejando aparte la 
honra que era para cada uno de nosotros servir a tal se­
ñor como el que arriba dije, a todos en nuestros cora­
zones nacia un estraño contentamiento cada vez que de­
lante la Duquesa veníamos, y parecía que ella era la que 
a todos nos tenía en una conformidad de amor juntos y 
atados, de suerte que nunca concordia de voluntad o 
amor de hermanos íué mayor que el que allí era entre 
nosotros. 

Lo mismo se hallaba entre aquellas señoras que allí es­
taban, con las cuales teníamos una suelta y honesta con­
versación, porque cada uno podía asentarse y hablar y 
burlar y reír con quien le parecía. Pero tanto era el aca­
tamiento que se tenía a la Duquesa, que la misma liber­
tad era un muy gran freno, y no había ninguno de nos­
otros que no tuviese por el mayor placer de todos servi­
lla, y por el mayor pesar enojaila, y de aquí se seguía 
que la mucha libertad no quitaba la buena crianza. Las 
burlas y las risas en presencia della, demás de ser vivas 
y graciosas, traían consigo una dulce y honrada auto­
ridad. 

Aquella templanza y grandeza que en todos los hechos 
y palabras y ademanes della se mostraban burlando y 
riendo, hacían que áun de quien nunca otra vez la hu­
biese visto fuese tenida por muy gran señora; y así im­
primiendo ella todo esto en los que le estaban cerca, pa­
recía que a todos traía templados a su propria calidad y 
punto, de manera que cada uno se esforzaba a seguir el 
estilo conforme al della, tomando de una tal y tan gran 
señora reglas de buenas costumbres y crianza. Mas, en 
fin, todas sus grandes calidades yo no entiendo agora de 
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escribillas, pues no hace a nuestro propósito, y pues son 
harto más conocidas en el mundo de lo que yo podría 
decir, y Si algunas virtudes suyas pudieran por ventura 
en algún tiempo estar encubiertas, la fortuna, casi mara­
villándose de tantos bienes, ha querido con muchas ad­
versidades y tentaciones de desdichas descubrillas, por 
mostrar que en un tierno corazón de mujer .pueden la 
prudencia y la fortaleza hacer compañía con la hermosu­
ra y hallarse todas aquellas virtudes, que áun en los 
hombres muy sustanciales y graves pocas veces se hallan. 

Pero dejando esto, digo que la costumbre de los ca­
balleros de aquella casa era irse luégo después de haber 
cenado para la Duquesa, adonde, entre otras muchas 
fiestas y músicas que continamente allí se usaban, algu­
nas veces se proponían algunas sotiles quistiones, y 
otras se inventaban algunos juegos ingeniosos, a la vo­
luntad agora del uno y agora del otro, con los cuales los 
que allí estaban enamorados, descubrían por figuras sus 
pensamientos a quien más les placía. Alguna vez se le­
vantaban disputas de diversas cosas, o se atravesaban 
motes entre algunos. Y así holgaban estrañamente todos 
con esto por estar (como he dicho) aquella casa llena de 
muy singulares hombres, entre los cuales (como sabéis) 
erarí los más'señalados Otavian Fregoso, Micer Federico 
su hermano, el manífico Julián de Médici, Micer Pietro 
Bembo, Micer César Gonzaga, el conde Ludovico de Ca-
nossa, Gaspar Pallavicino, Ludovico Pío, Morello de Or-
tona, Pietro de Nápoles, Micer Roberto de Barí, y otros 
muchos caballeros, sin los que iban y venían, que, aun­
que no ordinariamente, la mayor parte del tiempo allí 
se hallaban: estos eran Micer Bernardo Bibiena, el único 
Aretino, Juan Cristoforo Romano, Pero Monte, Therpan-
dro, Micer Nícolo Phrigio. De manera que nunca en 
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aquella casa faltaban los más ecelentcs ingenios en cual­
quiera facultad que en Italia se hallasen, como poetas, 
músicos y otras suertes de hombres para holgar. 

Así que habiendo el Papa Julio I I con su presencia y 
con ayuda de franceses reducida Boloña a la obediencia 

' de la Sede Apostólica en el año de mi l y quinientos y 
seis, y volviéndose a Roma, pasó por Urbino, adónde, 
cuan honradamente y con cuan largo y magnífico apara­
to se pudiera hacer en la más principal ciudad de Italia, 
fué recebido; de suerte que no solamente el Papa, mas 
todos los Cardenales y los Otros cortesanos quedaron en 
extremo satisfechos^ Hubo algunos tan contentos de la 
conversación de aquellos caballeros que allí hallaron, 
que, part iéndose el Papa y la córte, se quedaron muchos 
dias en Urbino. En este tiempo, no sólo se usaba el esti­
lo acostumbrado de las fiestas y otros placeres ordina­
rios; mas cada uno tenía diligencia en añadir algo por su 
parte, en especial en los juegos, los cuales cada noche se 
trataban. 

La órden dellos era ésta: que luégo llegados todos de­
lante la Duquesa, se asentaban a la redonda, cada uno a 
su placer o como le cabia, y al asentar poníanse ordena­
damente un galán con una dama hasta que no habia más 
damas, porque casi siempre eran más ellos. Después, 
como le parecía a la Duquesa se regían, la cual las más 
veces daba el cargo de gobernar a Emilia. Así que el 
día después de la partida del Papa, estando todos a la 
hora acostumbrada en el lugar ya dicho, después de mu­
chas pláticas buenas y de mucho gusto, la Duquesa orde­
nó que Emilia comenzase aquella noche los juegos, la 
cual, después de habello rehusado un rato, dijo. Señora, 
pues a vos os parece que yo sea la que agora he de dar 
el comienzo a esto, yo, no pudiendo por ninguna via 
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dejar de obedeceros, determino de levantar un juego, 
del cual pienso llevar poca reprensión y ménos fatiga, y 
será que cada uno proponga a su voluntad un juego que 
hasta aquí nunca se haya visto, y qup después se escoja 
el que parezca mejor. Diciendo esto volvióse a Gaspar 
Pallavicino dándole el cargo de proponer primero, el 
cual luégo así respondió. A vos toca, señora, decir prime­
ro el juego que más os contentáre. Ya yo Je he dicho, res­
pondió ella, y en esto volvióse a la Duquesa suplicándo­
le que mandase a Gaspar Pallavicino que obedeciese. La 
Duquesa entónces riendo dixo a Emilia. Porque todos de 
aquí adelante os obedezcan, yo os hago desde agora mi 
lugartiniente y os doy todo mi poder. 

Estraña cosa es ésta (respondió Gaspar Pallavicino) 
que siempre las mujeres se escusen de fatigas, por cier­
to razón sería procurar de saber a lo ménos la causa des-
to. Mas por no ser yo el primero que desobedece deja­
ré esto para otro tiempo y diré lo que agora hace al 
caso, y así comienzo. A mí me parece que nuestros ju i -
cips, así en amar, como en todas las otras cosas, son dife­
rentes, y por esto acontece muchas veces que lo que el 
uno tiene por muy bueno el otro lo tenga por muy malo. 
Pero, no embargante esto, todos se conforman en seguir 
siempre y apreciar mucho la cosa amada. Por manera que 
suelen los enamorados, con su demasiada afición, enga­
ñarse tanto, que piensan que aquella persona que aman 
sea sola en el mundo perfecta. No podemos decir que és­
tos no se engañen, pues nuestra naturaleza no admite 
perficiones tan acabadas como ellos imaginan, ni hay na­
die a quien alguna cosa no falte. Pues luégo yo sería de 
parecer que nuestro juego fuese que dixese cada uno 
cuál virtud o perñcion querría que especialmente tuvie­
se su dama, y pues no se puede alcanzar que haya perso-
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na en el mundo sin alguna falta, ya que esto ha de ser, 
cuál tacha en ella sufriría con ménos pena. Y en esto ve-
rémos cuál de los que aquí estamos sabrá hallar virtudes 
más ecelentes y provechosas, y vicios más tolerables y 
ménos dañosos para quien ama y para quien es amado. 

En acabando de decir esto Gaspar Pallavicino, señaló 
Emilia a Constanza Fregosa (porque era la segunda que 
allí por órden estada asentada) que dijese. La cual ya se 
aparejaba para hablar, pero la Duquesa la atajó diciendo 
que pues Emilia no habia querido tomar trabajo en hallar 
algún juego, tampoco era razón que las otras le tomasen, 
sino que todas igualmente gozasen de la misma libertad, 
en especial siendo tántos los hombres que allí estaban, 
que no habia peligro que faltasen juegos. Así se hará, res­
pondió Emilia, y diciendo a Costanza Fregosa que no ha­
blase dió el cargo de hablar a César Gonzaga, el cual 
así dixo: 

Quien con diligencia consideráre todos nuestros he­
chos, hallará siempre en ellos diversas faltas, y es porque 
la natura, así en esto como en todo lo demás es vária; al 
uno ha dado lumbre de razón en una cosa y al otro en 
otra. De aquí es que sabiendo éste lo que aquél no sabe 
y siendo inorante en lo que el otro entiende, cada uno 
fácilmente conoce el error de su compañero y no el 
proprio; y, así, a todos nos parece que somos muy sabios, 
y más por ventura en aquello en que somos más locos; y 
por eso hemos visto en esta casa que muchos que al prin­
cipio fueron tenidos por hombres de muy gran seso, des­
pués cayeron en opinión de perdidos. De lo cual ha sido 
causa la diligencia que cada uno de nosotros ha siempre 
tenido en escudriñar y levantar la locura del otro, y esto 
parece que es como lo que (según fama) acaece en la 
Pulla con los que están mordidos de un animal que allí 
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se llama la tarántola. Para la cura destos se inventan mu­
chos instrumentos de música, y andan con ellos mudán­
doles muchos sones, hasta que aquel humor, que es cau­
sa de aquella dolencia, por una cierta conformidad que 
tiene con alguno de aquellos sones, sintiendo el que más 
cuadra a su propria calidad, súpitamente movido, tanto 
mueve al enfermo, que mediante este movimiento le re­
duce a su verdadera salud. Así nosotros, cuando en algu­
no sentimos alguna ascendida fuerza de locura, tan sotil-
mente y con tantas razones y consejos y artes la desper­
tamos, que en fin conocemos muy bien hácia dónde se 
encamina. Después, entendido el humor, tanta priesa le 
damos y así la meneamos y revolvemos, que luego la ha-
hacemos llegar al perfeto punto de manifiesta locura. 
Y así los unos salen locos en hacer versos, los otros en 
ser muy músicos, algunos en amores, otros en danzar y 
bailar, quién en menear un caballo, quién en jugar de ar­
mas, cada uno, en fin, según su vena, y desto (como sa­
béis) se han habido infinitos placeres. Así que tengo yo 
por cierto que en cada uno de nosotros hay alguna si­
miente de locura, la cual, si se granjea, puede multipli­
carse casi en infinito. Por eso querría que nuestro juego 
fuese agora disputar esta materia, y que cada uno dije­
se, habiendo yo de enloquecer públicamente, en qué gé­
nero de locura daría y sobre qué cosa se fundarían más 
aína mis desatinos. Esta se podrá sacar por aquellas se­
ñales o centellas de locura que cada día salen de mí. El 
mismo juicio se haga en los otros, guardando la orden de 
nuestros juegos, y cada uno procure de fundar su opi­
nión sobre algún verdadero argumento. El fruto que sa­
caremos desto será conocer nuestras faltas para mejor 
guardarnos dellas. Y si la vena de locura que descubrié­
remos fuera tan abundante, que parezca ser sin remedio, 
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ayudalle hemos en hacella mayor: y (según la doctrina de 
fray Mariano) habrémos ganado una alma, que no habrá 
sido poca ganancia. Deste juego rieron mucho, y habla­
ron en él todos un gran rato. El uno decia: yo enloque­
ciera de pensar. E l otro: yo de mirar. Decia otro: pues 
yo ya estoy loco, no sé si es de entrambas cosas. Y así 
hablaba cada uno lo que se le antojaba. 

Entonces fray Serafín, riendo por el arte que solia, 
dijo: Eso sería muy larga cosa; pero si vosotros queréis 
yo os diré otro mejor juego, y podrá cada uno sobre él 
decir su parecer. ¿Por qué es que casi todas las mujeres 
se aborrecen con los ratones y quieren bien a las cule­
bras? y apostar he que nadie sepa acertallo, sino yo, que 
sé este secreto por una estraña vi a. En esto ya comenza­
ba a decir su conseja, mas Emilia le mandó que callase, 
y dejando la dama que allí luégo por órden estaba asen­
tada, señaló al Único Aretino, al cual le cabla la mano 
que hablase. El entóneos, sin esperar más, comenzó a 
hablar por aquellos términos de que solia usar algunas 
veces, y dijo. 

Yo querría ser juez con autoridad de poder con todo 
género de tormentos sacar la verdad de los malhechores. 
Y esto por descubrir los engaños de una señora harto 
desabrida y ingrata, la cual con los ojos de ángel y con el 
corazón de serpiente nunca trae la lengua conforme con 
el ánimo; ántes con fingida y engañosa blandura en nin­
guna cosa entiende, sino en hacer notomía de corazones, 
tanto que en aquella parte de Africa arenosa no se halla 
tan ponzoñosa sierpe, que tanto desee siempre henchir­
se de humana sangre, como esta falsa y áspera mujer, la 
cual no solamente con su dulce voz y blandas palabras, 
mas con los ojos, con la risa, con el semblante y con otras 
mil maneras trae asidos cuantos la oyen y la veen, y todo 
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esto no para más de matallos luégo. Pero pues yo no. 
puedo, como querría, aprovecharme de los tormentos 
que se suelen dar de cadenas y de cuerdas y de fuego 
por saber una verdad, deseo a lo ménos saberla con un 
juego, el cual es éste: que cada uno de nosotros diga lo 
que le parece que significa aquella letra S que la señora 
Duquesa trae en la cabeza; que, aunque sea esto también 
un artificioso velo para poder engañar, por ventura le da-
rémos agora algún entendimiento, que quizá ella hasta 
aquí no le haya pensado. ¿Qué sabemos si la fortuna, do­
liéndose de las fatigas que los hombres pasan por esta 
señora, la ha traído a que descubra con esta pequeña se­
ñal el entrañable deseo que tiene de matar y enterrar en 
congojas a quien quiera que la mira o la sirva? Rióse des-
to la Duquesa; mas viendo el Único Aretíno que ella que­
ría escusarse de las culpas que él le echaba, díjole: no, 
señora, no es tiempo agora deso.-No os cabe a vos el lu­
gar de hablar por agora. Emilia entónces volvióse al Uni­
co y díjole. 

No hay nadie aquí que no os otorgue ventaja en todo, 
y mucho más en conocer a la señora Duquesa; y así como 
vos con vuestro gran entendimiento la conocéis mejor 
que los otros, así también la amáis más que todos, los 
cuales no pueden entender sino ciegamente cuánto ella 
sea perfeta; así como las aves de flaca vista, que no al­
canzan a tener ojos para el sol; y por esto vuestro juicio 
ha de declarar esta duda, que todo lo otro seríá trabajar 
en vano. Así que esta demanda quédese para vos solo, 
pues vos solo sois el que la puede sacar en limpio. 

El Único en esto, después que hubo callado un poco, 
siéndole replicado que hablase, al cabo dijo un soneto, 
declarando lo que significaba aquella letra S. Muchos 
pensaron que entónces allí le había hecho: mas por otra 
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parte pareció tan ingenioso y de tan gentil estilo, que 
vieron todos cómo no se pudiera hacer sino siendo muy 
pensado. Y así, después de habelle, los que allí estaban, 
alabado mucho y pasado sobre él algunas pláticas, Ota-
vian Fregoso, al cual le cabia ya decir su juego, en tal 
manera sonriéndose comenzó. 

Señores: si yo quisiese afirmar que nunca en mi vida 
estuve enamorado, soy cierto que la señora Duquesa y la 
señora Emilia, aunque no lo creyesen, mostrarían creello 
y dirian que esto ha sido por haberme yo desconfiado de 
jamás poder acabar con mujer ninguna que me quisiese-
bien; lo cual, por cierto, yo hasta aquí no lo he trabajado 
con tanta fuerza que por razón deba perder ya las espe­
ranzas de podeho alcanzar siquiera alguna vez; ni tampo­
co he dejado de enamorarme porque yo me tenga en 
tanto o a las mujeres en tan poco que piense que no haya 
muchas que merezcan ser amadas y servidas de mí, mas 
helo dejado de miedo d é l o s continos llantos de algunos 
enamorados, los cuales, amarillos, tristes y afligidos, con 
gran silencio, parece que siempre traen su proprio des­
contentamiento escrito en los ojos, y si hablan, acompa­
ñando las palabras con sospiros, continamente tratan de 
lagrimas, de tormentos, de desesperaciones y de deseos\ 
de muerte. Con esto yo, si alguna vez veo en mí encen­
dida alguna centella de amores, prestamente me esfuerzo 
con toda industria a matalla, no porque quiera mal á las 
mujeres (como piensan estas señoras), mas por lo que 
cumple a mi salud. Después he visto otros desta misma 
dolencia muy al revés de los que arriba dije, los cuales 
no sólo se alaban y andan ufanos cuando sus amigas los 
miran o les hablan bien o les muestran un blando gesto, 
pero todos sus males tienen por buenos y en todos hallan 
gusto; por manera que las rencillas, las iras y los malos 
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tratamientos, todo lo llaman dulce y todo les sabe bien. 
Estos tales tengo yo por más que bienaventurados, por­
que si tanto deleite hallan en los desabrimientos de amor, 
los cuales por los otros enamorados son tenidos por más 
ásperos que la muerte, pienso que en las blanduras de­
ben sentir aquella bienaventuranza estrema que en este 
mundo no se halla. Así que yo querría que agora nuestro 
juego fuese que cada uno de nosotros dijese, habiendo 
de desgustarse con él su dama, ya que hubiese de ser por 
fuerza, cuál causa entre todas ántes escogerla que fuese 
la que la moviese a ello; porque si aquí se hallan algunos 
que hayan probado aquellos dulces desabrimientos que 
hemos dicho, soy cierto que por cortesía escogerán algu­
na de aquellas causas que tan dulces los hacen. Y, yo áun 
por ventura con esto, podría ser que cobrase ánimo de 
pasar un poco más adelante en esto de los amores, con 
esperanza de hallar también aquella dulzura, donde mu­
chos otros hallan tantas amarguras, y desta suerte no 
podrían estas señoras de aquí adelante reprehenderme 
más por hombre que no ama. 

Pareció muy bien a todos este juego, y ya cada uno se 
aparejaba a hablar en él; pero no acudiéndoles Emilia, 
micer Pietro Bembo, que venía luégo por orden, así dijo: 

Señores, en muy gran duda me ha puesto el juego del 
señor Otavian Fregoso, tratando de los desabrimientos 
de amor; los cuales, aunque sean diferentes, para mí a lo 
ménos siempre han sido de una manera en ser muy re­
cios y darme mucha fatiga, y no creo que de mí se podría 
aprender cosa bastante para hacellos blandos; mas por 
ventura son éstos más o ménos fuertes, según acaece ser 
la causa de donde nacen. Yo me acuerdo ya haber visto 
alguna vez aquella señora a quien yo amaba enojada con­
migo por alguna sospecha vana que de mí hubiese toma-
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do, o verdaderamente por otra opinión falsa que contra 
mí tuviese por algo que en mi perjuicio le hubiesen 
dicho. Esto entonces me penaba tanto que yo jurara 
ninguna pena poderse igualar con la mia, y el mayor do­
lor que en aquella hora yo sentía era padecer tan grande 
aflicion, no por culpa mia, sino por poco amor suyo 
Otras veces la v i desabrida por cosa que supe yo que era 
culpa mia, y esto me llegaba tanto al alma que en aquel 
punto yo dijera que el pasado mal habia sido muy livia­
no en comparación del que entonces sentia; y parecíame, 
que, haber yo enojado á la persona del mundo que más 
deseaba tener contenta, llevaba á todos los tormentos 
que pudiesen sentirse. Así que es mi voto, que nuestro 
juego sea que cada uno diga, habiendo de estar mal con, 
él su dama, qué querr ía más, o que lo estuviese por cul­
pa della o por culpa dél, y con esto sabrémos cuál es 
mayor dolor, o enojar a la persona que amáis o recebir 
enojo della. Todos esperaban la respuesta de Emilia, 
cuando ella, no curando más del Bembo, se volvió a mi-
cer Federico Fregoso, señalándole que hablase, el cual 
luégo así comenzó. 

Señora, yo querr ía que mi voto agora se convertiese 
eri remitirme al de algún otro destos señores que aquí 
han hablado, que yo por mí (si me fuese lícito) de buena 
voluntad aprobaría algún juego de los que se han dicho; 
porque en verdad me parecen todos buenos; mas por no 
quebrar la regla dada en esto, digo, que el que quisiese 
loar esta nuestra córte, áun sin entrar en lo que merece 
la señora Duquesa, la cual con su ecelente virtud sería 
para levantar de tierra hasta al cielo el más bajo espíritu 
que en el mundo hubiese, bien podría sin ninguna sos­
pecha de lisonja, decir que en Italia con gran dificultad 
se hallarían otros tantos caballeros tan singulares, no so-
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lamente en su principal profesión de caballería, mas áun 
en otras muchas cosas, como los que agora aquí se hallan. 
Porque si en algún lugar hay hombres que merecen ser 
llamados buenos cortesanos y sepan juzgar lo que más 
pertenece a la perficion de buena cortesanía, ciertamen­
te se puede, bien creer que aquí están. Así que, por 
castigar muchos locos, los cuales piensan ser buenos 
cortesanos si van cargados de presunción y hacen mil 
desenvolturas fuera de propósito, paréceme que hará al 
caso que agora sea nuestro juego escoger alguno de la 
compañía, el cual tome cargo de formar un perfeto cor­
tesano, esplicando en particular todas las condiciones y 
calidades que se requieren para merecer este título. Y si 
algo se dijere que no parezca convenir a este propósito, 
pueda cada uno de nosotros contradecir a ello como ha­
cen los filósofos en las disputas. 

Proseguía más adelante en esto micer Federico, pero 
Emilia le atajó diciendo: Ese juego (si la señora Duque­
sa fuera servida) ha de ser por agora el nuestro. Respon­
dió la Duquesa que le placía. Entónces todos, los unos 
como entre sí y los otros alto, dijeron que aquél era el 
mejor juego que se pudiera en el mundo hallar. Y así, 
sin esperar el uno la respuesta del otro, importunaban a 
Emilia que señalase el que habia de comenzalle. La cual, 
volviéndose a la Duquesa, la suplicó que determinase 
quién le comenzarla, porque ella no quería en esto dar 
su sentencia, por no mostrar cuál tenía por más suficien­
te en aquello, de manera que los otros quedasen injuria­
dos. Respondió la Duquesa: como quiera que sea, vos 
habéis de hacer esta elecion, y guardaos de desobedecer 
por no dar ejemplo a los otros que hagan lo mismo. 
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Cómo fué nombrado por Emilia dama, y confirmado por la Du­
quesa, el conde Ludovico de Canosa para que tomase el cargo 
de formar un perfeto cortesano, el cual acetó el cargo, y co­
menzando dijo que lo primero que le pertenece al cortesano 
es ser de buen linaje. 

EMILIA entonces, riendo, dijo al conde Ludovico de Ca­
nosa: Pues así es, por no perder más tiempo, vos, 

señor Conde, tomaréis agora este cargo en la manera que 
ha ordenado micer Federico, no porque yo os tenga por 
tan buen cortesanovcomo conviene para tratar delgada­
mente esta materia, ,mas porque diciendo vos (según de 
vog se espera) muchas cosas, y áun quizá todas, al revés 
de como se han de decir sobre esto, pienso que el juego 
se hará mucho mejor, porque así será forzado que cada 
uno os responda contradiciéndoos, lo cual no sería si 
otro más avisado que vos tomase este cargo, que enton­
ces nadie podría contradecir, y así el juego sería frió. 

Respondió a esto el Conde: Señora, bien seguros so­
mos que no faltará quien contradiga a la verdad estando 
aquí vos presente. Rieron todos con esta respuesta un 
rato, y él pasó adelante diciendo. Mas yo por cierto que­
rría mucho escusarme de este trabajo, porque me parece 
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muy dificultoso, y conozco en mí que lo que vos, señora, 
habéis dicho burlando, no deja de ser gran verdad. D i -
xistes que yo no supiera decir lo que conviene al que 
quiere ser buen cortesano, y ciertamente para probarse 
esto, paréceme que yo basto por testigo, porque si yo no 
lo soy bueno, mal sabré dar las reglas necesarias para 
serlo. Pero consuélame ver que no es culpa mia, y que 
merezco desto no ninguna o muy poca reprehensión. 
Porque sin duda muy peor es dejar de hacer bien por 
no querer que por no saber; mas como quiera que esto 
sea, pues vos sois servida de darme este cargo, yo no 
puedo n i quiero rehusalle por no ir contra la orden y 
voluntad vuestra, la cual yo precio harto más que la mia. 

Por ser, dijo entonces Micer César Gonzaga, pasada 
ya gran parte de la noche, en especial pues tenemos 
aquí agora otros muchos pasatiempos, pienso que será 
bien dejar eso para mañana, y así darémos espacio al 
Sr. Conde de pensar lo que ha de decir sobre esto, por­
que, a la verdad, hablar tan desapercibidamente en ma­
teria tan honda y de tantas diferencias, no puede dejar 
de ser muy difícil cosa. 

Yo no querría, respondió el Conde, hacello como aquel 
que se quitó el sayo por saltar más, y saltó después mé­
nos, y por esto me parece gran dicha que sea tan tarde, 
porque con la brevedad del tiempo seré forzado a hablar 
poco, y también, no haber tenido espacio de pensar, me 
será descargo y hará que tenga licencia de decir lo que 
primero me veniere a la boca. Así que, por salir presto 
desta obligación y desembarazarme ya desta carga que 
traigo acuestas, digo que en toda cosa hay tanta dificul-^. 
tad de conocer la verdadera perficion, que casi es impo­
sible. Esto es por la diversidad de los juicios. Porque se 
hallan muchos que quieren los hombres habladores, y a 
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estos tales llaman ellos hombres de buena conversación. 
Otros los desean callados y mansos. A algunos les pare­
cen mejor los que andan siempre entendiendo en algo, 
y desasosegados. A otros, los que en toda cosa muestran 
un buen reposo y una discreta consideración. Y así cada 
uno alaba o desalaba lo que se le antoja, encubriendo 
siempre la tacha con el nombre de la virtud que le "está 
más junta, o la virtud con el nombre de la más junta ta,-
cha. De suerte que del descarado y soberbio dicen que 
es libre y valeroso; del templado, que es seco; del necio, 
que es bueno; del malicioso, que es sabio, y así de todos 
los otros. No embargante esto, yo ten^b por cierto que 
cualquier cosa tiene su perficion, la cual podrá con razo­
nables argumentos ser conocida por quien de aquella tal 
cosa tuviere noticia. Y porque (como he dicho) la verdad 
muchas veces está encubierta, y yo no presumo de tener 
el conocimiento necesario para conocella siempre, yo no 
puedo alabar sino aquella suerte de cortesanos que ten­
go en más, y aprobar lo que según mi poco juicio me pa­
rece más conforme a lo verdadero. Mi opinión seguilla 
heis si os parece bien, y si no, aterneisos a la vuestra si 
fuere diferente de la mia, y en tal caso no defenderé yo 
mi razón porfiándola mucho; porque no solamente a vos­
otros os puede parecer una cosa y a mí otra, mas yo 
mismo puedo tener sobre un mismo caso en diversos 
tiempos diferentes juicios. 

Qiaiero, pues, cuanto a lo primero, que este nuestro 
cortesano sea de buen linaje; porque mayor despropor­
ción tienen los hechos ruines con los hombres generosos 
que con los bajos. El de noble sangre, si se desvía del 
camino de sus antepasados, amancilla el nombre de los 
suyos, y, no solamente no gana, mas pierde lo ya gana­
do; porque la nobleza del linaje es casi una clara lámpa-
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ra que alumbra- y hace que se vean las buenas y las ma­
las obras; y enciende y pone espuelas para la virtud, así 
con el miedo de lá infamia como con la esperanza de la 
gloria. Mas la baja sangre, no echando de sí ningún res­
plandor, hace que los hombres bajos carezcan del deseo 
de la honra y del temor de la deshonra, y que no pien­
sen que son obligados a pasar más adelante de donde 
pasaron sus antecesores. Muy al revés desto son los de 
gran linaje, porque tienen por gran vergüenza no llegar 
a lo ménos al término do los suyos llegaron. Por eso 
acontece casi siempre que los más señalados en las ar­
mas y en los otros virtuosos ejercicios vienen de buena 
parte; y es la causa de esto, que la natura en aquella se­
creta simiente que en toda cosa está mezclada, ha pues­
to y enjerido una cierta fuerza y propriedad de su prin­
cipio para todo aquello que dél procede, por manera que 
lo que nace tiene semejanza a aquello de donde nace. 
Esto no solamente lo vemos en las castas de los caba­
llos y de otros animales; mas áun en los árboles, los cua­
les suelen las más veces echar las ramas conformes al 
tronco; y, si alguna vez yerran desto, es por culpa de 
quien los granjea. Lo mismo es en los hombres, los cua­
les si alcanzan quien los crie bien, casi siempre se pare­
cen a aquellos de donde proceden, y áun acaece muchas 
veces salir mejores; pero si les falta la buena crianza, 
hácense como salvajes; y, de no ser bien granjeados, nun­
ca en el árbol se maduran; verdad es que o por la buena 
constelación o por la buena naturaleza nacen algunos 
acompañados de tantas gracias, que parece que no na­
cieron, sino que fueron hechos por las proprias manos 
de Dios puramente sin otro medio, y ennoblecidos de 
odos los bienes del alma y del cuerpo. A l contrario des-

tos se veen otros tan necios y desconcertados, que no se 
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ha de creer sino que la natura por despecho o por burla 
los echó en el mundo. 

Estos así como pocas veces, ni por mucho trabajo que 
en ello pongan ni por muy buena crianza que reciban, 
pueden llevar buen fruto; así los otros con poca fatiga 
suben al más alto grado de escelente perficion. Y por da­
ros un ejemplo, mirá al Sr. D. Hipólito Deste Cardenal 
de Ferrara, el cual ha alcanzado tan próspero nacimien­
to, que su persona, su semblante, sus palabras y todos 
sus movimientos son con tanta gracia y tan conformes a 
lo que más conviene, que, aunque sea mozo, es de tanta 
autoridad, que más parece aparejado para mostrar a los 
otros que para aprender de ninguno; asimismo en el tra­
tar con hombres y con mujeres de cualquier calidad, en 
el burlar y en el reir es tan dulce y tan gracioso, que 
cuantos le hablan o le veen le quedan luégo aficionados 
para siempre. 



CAPITULO I I I 

En el cual se prosigue la plática sobre lo del buen linaje, en que 
hay sotiles contradiciones y hermosas réplicas, añadiendo pri­
mero el Conde a su cortesano que sea de claro ingenio y gen­
til hombre de rostro y de buena disposición de cuerpo. 

VOLVIENDO a nuestro propósito, digo que entre este 
singular don de naturaleza y aquella bestial nece­

dad de que arriba hemos hecho mención, hay un cierto 
medio; de manera que los que no son así de tan perfec­
to natural, pueden con industria corregir en gran parte 
sus faltas. Y así nuestro Cortesano, demás del linaje, 
quiero que tenga favor de la influencia de los cielos en 
esto que hemos dicho, y que tenga buen ingenio, y sea 
gentil hombre de rostro y de buena disposición de cuer­
po, y alcance una cierta gracia en su gesto, y (como si 
dijésemos) un buen sango [sangre] que le hagaluégo a la 
primera vista parecer, bien y ser de todos amado. Sea 
esto un aderezo con el cual acompañe y dé lustre "a todós 
sus hechos, y prometa en su rostro merecer el trato y la 
familiaridad de cualquier gran señor. 

Aquí , no esperando más , Gaspar Pallavicino dijo. 
Porque nuestro juego traiga la forma que concertamos, 
y no parezca que se tenga en poco la facultad a nos­
otros dada de contradecir, digo que (según mi opinión) 



E L C O R T E S A N O 

no es tan necesario (como afirmáis) el buen linaje en 
el cortesano, ántes si yo pensase decir en esto cosa nue­
va, yo os traería por ejemplo muchos, los cuales, sien­
do de muy alta sangre, han sido llenos de vicios, y, 
por el contrario, otros de ruin linaje que con su virtud 
han autorizado a sus descendientes. Y si fuese verdad lo 
que habéis dicho, que en todas las cosas está puesta una 
secreta fuerza de la primera simiente, sin duda todos se­
ríamos de una misma calidad y condición por haber pro­
cedido de un mismo principio; y así también hubiera 
habido igualdad en los linajes. Pero creo yo que son 
otras muchas las causas destas nuestras diversidades y 
altezas y bajezas de grados; entre las cuales pienso que 
es la fortuna la más principal; porque en todo lo del 
mundo la vemos señorear, y tomar casi por un pasatiem­
po levantar hasta el cielo sin ningunos méri tos a los que 
se le antoja, y enterrar en lo más bajo a los que más me­
recieran ser ensalzados. Yo cierto bien os confieso lo que 
decis del próspero nacimiento de aquellos que nacen ya 
dotados de los bienes del alma y del cuerpo; mas esto 
así se vee en los de ruin como en los de buen linaje. 
Porque la natura no distingue tan sotilmente estas cosas, 
ántes (como ya dije) a cada paso se hallan en hombres 
bajos dones naturales de mucho precio. 

Así que, tomado por fundamento que esta nobleza no 
se alcanza ni por ingenio ni por fuerza ni por arte, y que 
más ayna se ha de agradecer a la virtud de nuestros an­
tepasados que a la nuestra, pienso que es muy gran sin­
razón querer que nuestro Cortesano, por no ser genero­
so, haya de perder por eso su valor y la nobleza propria 
de su espíritu, y que no le basten harto para hacelle per-
feto las otras calidades que habéis nombrado, como son 
ingenio, hermosura de rostro y buena disposición de 
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cuerpo, y aquella gracia que le haga luégo a la primera 
vista agradable a todo el mundo. 

No niego yo, dijo entonces el conde Ludovico, que áun 
en los hombres bajos no puedan reinar las mismas vir­
tudes que reinan en los de alta sangre; mas sin replicar 
lo que ya hemos dicho, ni traer otras muchas razones 
que se hallarían en loor desta nobleza, la cual siempre en 
todo el mundo ha alcanzado con harta razón muy gran 
honra, porque justo es de los buenos nacer los buenos, 
me parece a mí que habiendo nosotros de formar un 
cortesano sin tacha, es necesario hacelle de buen linaje, 
Y esto no solamente por muchas otras razones, mas áun 
por aquella buena opinión general que siempre se sigue 
tras la nobleza y el lustre de la buena sangre. Y si que­
réis ver esto, mirá que si aquí hay dos hombres igual­
mente buenos cortesanos y ninguno dellos es conocido, 
a la hora que se sepa ser el uno hombre de linaje y el 
otro no, claro está que el bajo será menos estimado, y 
terná necesidad de mucha diligencia y de mucho tiempo 
para imprimir en todos aquel buen conecto de sí que el 
otro, en el mismo punto que fueron informados de su 
sangre, dejó imprimido. Pues de cuánta importancia sea 
este imprimirse en la gente una buena opinión o mala, 
no hay quien dexe de alcanzallo. Que no curando de ir 
más léjos, en esta casa hemos visto notarse hombres, 
los cuales, siendo en estremo locos y groseros, tuvieron 
fama por toda Italia de grandes cortesanos, y, aunque a 
la postre hayan sido descubiertos, muchos dias nos tru-
jeron engañados, y sostuvieron en nosotros aquella bue­
na opinión de sí que luégo sin más alcanzaron, puesto 
que sus obras fuesen conformes a su valer poco. Hemos 
también conocido otros al principio muy poco estima­
dos, y después al cabo ser tenidos en mucho. 
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Destos engaños que se reciben son diversas las cau­
sas, entre las otras hay una muy grande, y es la tema o 
la determinada porfía de los señores, que, por hacer mi­
lagros, quieren a fuerza de brazos hacer valer los que 
ellos mismos conocen que no son para valer, y áun estos 
señores muchas veces también se engañan. Mas, porque 
todo el mundo los sigue y les aprueba cuanto hacen, 
suele comunmente del favor dellos nacer gran fama, a la 
cual porlla mayor parte nuestros juicios son tan sujetos, 
que, si alguna vez hallan alguna cosa contra la común 
opinión, piensan que no es así, sino que reciben en 
aquello engaño, y dudan cómo pueda ser hallarse algo 
que repune a lo que todos sienten, y así sospechan que 
debe de haber allí algún secreto, y esperan que se des­
cubra, porque realmente tienen por cierto, que estas 
opiniones universales se fundan siempre sobre verdad y 
nacen de causas razonables. Así que visto que nuestros 
corazones son naturalmente aparejados a amar y a abo­
rrecer, como se ve en las justas, en los torneos y en 
otros juegos donde hay alguna competencia, que allí en­
tonces los que miran, en la misma hora se aficionan, sin 
saber por qué, a la una de las partes con deseo estremo 
que aquélla quede vencedora y la otra vencida, hemos 
de decir, que, acerca de la opinión que del valor y del 
punto de cada uno se concibe, la buena fama o la mala 
luégo de la primera entrada nos mueve a una destas dos 
pasiones. Y por eso acontece que cuando decimos nues­
tro parecer en algo, las más veces juzgamos con amor o 
con aborrecimiento. Pues luégo bien claro veis cuán im­
portante sea este primer conecto que recebimós de las 
cosas, y cuánto deba trabajar de alcanzalle bueno al prin­
cipio el que quiere tener nombre de buen cortesano. 
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En el cual, concluyendo el Conde que el cortesano ha de ser 
de buen linaje, dice que le conviene ser diestro en el uso y 
y ejercicio de las armas, y que debe huir el alabarse dello, so­
bre lo cual hay entre los cortesanos diversas razones y ré­
plicas. 

MAS dejando esto, por venir ya a particularizar algo, 
pienso que el principal y más proprio oficio del 

cortesano sea el de las armas, las cuales sobre todo se 
traten con viveza y gallardía, y el que las t ratáre sea te­
nido por esforzado y fiel a su señor; la fama destas bue­
nas condiciones alcanzalla ha quien hiciere en todo tiem­
po y lugar las obras conformes a ello: faltar en esto, no 
puede ser sin infamia. Y, como en las mujeres la hones­
tidad una vez alterada mal puede volver a su primer es­
tado, así la reputación de un caballero que ande en cosas 
de caballería, si una sola vez un solo punto se daña por 
cobardía o otra vileza, siempre queda dañada y con men­
gua. Así que, cuanto más escelente fuere este nuestro 
cortesano en esto de las armas, tanto más merecerá ser 
alabado por todo el mundo. Aunque, a la verdad, yo ago­
ra no entiendo de afirmar ser necesario en él aquel perfe-
to conocimiento de la guerra y aquellas otras calidades 
que en un capitán se requieren. Sería esto meterse en 
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muy grandes honduras y hacer la obligación mayor que 
conviene. Por eso contentarnos hemos (como hemos di­
cho) con que sea fiel y esforzado y que lo sea siempre. 
Porque muchas veces se muestra más el buen corazón 
en las cosas pequeñas que en las grandes. Que cada dia 
acontece en los peligros de importancia, donde hay mu­
chos testigos, hallarse hombres que, aunque sean de 
poco ánimo, todavía movidos por la vergüenza o por la 
compañía, van adelante casi con los ojos cerrados, y sa­
tisfacen a lo que su obligación los fuerza, pero Dios sabe 
cómo. 

Estos mismos después eñ las afrentas de menor aprie­
to donde les parece que sin ser notados pueden dejar 
de meterse al peligro, de buena voluntad saben acogerse 
y tomar la parte más segura. Pero los que, áun cuando 
piensan ni ser mirados ni vistos ni conocidos, muestran 
buen corazón y no faltan en cosa, por pequeña que sea, 
de la cual por alguna via les pueda quedar sospecha de' 
deshonra, estos tales alcanzan verdaderamente aquella 
virtud de esfuerzo que nosotros en nuestro cortesano 
buscamos. E l cual con todo esto no queremos que se 
muestre tan fiero que continuamente traiga braveza en 
el rostro y en las palabras, haciéndose un león, y dicien­
do que «sus arreos son las armas y su descanso el pelear») 
y amenazando al mundo con aquella ferocidad con que 
suelen amenazar los soldados. A estos tales con razón se 
puede decir lo que una gentil dama dijo una vez delante 
de otras muchas a un caballero que agora yo" no quiero 
nombrar, el cual, siéndole por ella pedido que danzase, 
y no queriendo él aquello ni oir música ni otra ninguna 
cosa de las que suelen usarse entre hombres de córte, 
diciendo que no se pagaba de aquellas burlerías, al cabo 
preguntado por esta señora de qué se pagaba pues, res-
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pondió con un semblante muy fiero. Yo, de pelear. Dí-
jole ella entoncés, con una buena risa. Pues luégo agora 
que no hay guerra ni hay para que seáis, yo sería de pa­
recer que os concertasen y os untasen bien, y, puesto en 
vuestra funda, os guardasen con los otros arneses para 
cuando fuésedes menester. Y con esto dejóle en su ne­
cedad, con mucha burla que hicieron todos dél. Sea lué­
go éste que nosotros buscamos áspero y fiero solamente 
cuando viere los enemigos, hállese entónces siempre con 
los primeros; pero en cualquier otro lugar parezca man­
so y templado, huyendo sobre todo la vanidad de que­
rerse mostrar gran hombre y señalado entre todos; guár­
dese de alabarse desvergonzadamente, porque con esto 
cuantos le oyeren se moverán a ódio y a asco contra él-

Pues yo pocos hombres (respondió Gaspar Pallavicino) 
he conocido escelentes que no tengan por costumbre de 
alabarse, y paréceme que se les puede bien sufrir; por­
que el que se siente en si valer, cuando se vtee no ser 
conocido según sus obras de los que no las saben o no 
las entienden, se duele que su valor así se pierda entre 
la gente, y hale de descubrir por fuerza en alguna ma­
nera por no carecer de su debida honra, la cual es la 
verdadera satisfacion de los virtuosos trabajos. Y por 
esto, entre los que antiguamente escribieron, comun­
mente el que mucho vale no deja de loarse. Yo no digo 
que no sean intolerables los que sin méritos se alaban; 
pero nosotros no hacemos cuenta que sea destos nues­
tro cortesano. 

Si vos, dixo entonces el Conde, lo entendistes bienj 
yo solamente he reprehendido el alabarse el hombre • 
desvergonzadamente y sin ninguna consideración. Y cier­
to (como vos decis) no se debe tener mala opinión de un 
hombre señalado que templadamente se alabe; ántes ha 
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de ser este tal tenido por mejor testigo en aquello que 
otro. Bien es verdad que quien alabándose a sí mismo 
no parece mal, ni es pesado ni contra sí levanta mala vo­
luntad en los que le oyen, es ciertamente en gran ma­
nera discreto, y hace tanto, que, demás del loor que 
él mismo se da, merece que todos los otros le loen 
mucho. 1 

Dixo entonces Gaspar Pallavicino. Eso nos habéis vos 
de mostrar. 

No faltó, respondió el Conde, entre los autores anti­
guos quien lo mostrase; pero (según mi opinión) lo más 
esencial desto consiste en decir las cosas de manera que 
quien las dice no parezca tener fin a vanidad, sino que 
las traiga tan a propósi to y acudan ellas tan a su punto, 
que sea falta o cortedad dejar de decillas. Y en fin, el 
que se alabáre, hágalo de tal arte que todos piensen que 
querría él escusallo, no como estos bravos, que no hacen 
sino abrir la boca echando palabras al viento; como uno 
de los nuestros, que habiéndole en Pisa atravesado con 
una pica el muslo hasta la otra parte, dijo que no la habia 
sentido más que si le picára una mosca. Y otro dixo que 
nO osaba tener espejo en su cámara, porque, cuando se 
enojaba, hacia el rostro tan espantoso, que si entónces 
se viese no podría dejar de hacerse a sí mismo muy 
gran miedo. Riéronse todos desto; pero atravesó César 
Gonzaga, diciéndoles. 

Vosotros, señores, ¿de qué os reis? ¿No sabéis que 
Alexandre, oyendo un dia que un filósofo tenía por 
opinión que habia infinitos mundos, comenzó a llo­
rar, y preguntado por qué lloraba, respondió: porque 
áun yo no he acabado de conquistar uno habiendo 
tantos? ¿Qué más dijera, si hubiera tenido propósito 
de conquistallos todos? ¿No os parece que ésta fué 
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mayor braveza que ninguna de las que aquí se han 
dicho? 

Así Alexandre, dijp entonces el Conde, era hombre 
más escelente que estos de que agora hemos hablado. 
Las personas muy señaladas tienen licencia de presu­
mir mucho de sí, porque quien ha de hacer grandes he­
chos es necesario que ose hacellos y esté de sí muy con­
fiado; no ha de ser caido ni bajo, pero ha de ser templa­
do en sus palabras, mostrando ménos presunción de la 
que tuviere, no presuma tanto que llegue ya su presu­
mir a locura. 

Paró aquí el Conde un poco, y entonces dijo riendo 
micer Bernardo Bibiena. Acuérdome que arriba dijistes 
que este nuestro cortesano convenia que fuese gentil 
hombre de rostro y de cuerpo, con una gracia que le hi­
ciese ser agradable a todo el mundo. La gracia y la her­
mosura del rostro ya yo sé cierto que la tengo, y por 
eso tantas mujeres (como sabéis) se mueren por mí de 
amores. De la buena disposición del cuerpo estoy algo 
dudoso, en especial con estas mis piernas, que por de­
cir verdad no me parecen tan buenas como yo que­
rría; de lo demás yo me contento harto. Así que yo 
deseo que vos me declaréis en particular esta buena dis-. 
posición de cuerpo cuál ha de ser, porque yo salga des-
ta duda y viva de aquí adelante con el espíritu más so­
segado. 

Gustaron desto todos, y luégo el Conde acudió di­
ciendo. Por cierto la gracia que decimos del rostro a 
vos no os falta, y áun con vos mismo, ,sin dar otro 
eiemplo, se puede muy bien mostrar cuál ella ha de 
ser; porque sin duda vuestro gesto se nos asienta mu­
cho, y os quedamos aficionados en la misma hora los 
que os vemos, no embargante que no sois muy deli-
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cado en las faciones; pero mostráis en' vuestra cara 
una buena gravedad de hombre, y por otra parte pa­
recéis dulce. Esta calidad es- muy buena y suélese ha­
llar en muchas y diversas formas de rostros, y, en ñn, 
es tal cual yo la querr ía para nuestro cortesano; no 
regalada n i muy blanda, ni mujeril como la desean 
algunos, que no sólo se encrespan los cabellos, y, si 
a mano viene, se hacen las cejas, mas aféitanse y cú-
ranse el rostro con todas aquellas artes y diligencias 
que usan las más vanas y deshonestas mujeres del 
mundo. Estos son los que en el andar y en el estar y 
en todos los otros ademanes son tan blandos y tan que­
brados, que la cabeza se les cae a una parte y los bra­
zos a otra, y, si hablan, son sus palabras tan afligidas 
que en aquel punto diréis que se les sale el alma. Y , 
las veces que se hallan entre hombres principales, en­
tonces se precian de usar con todas sus fuerzas estas 
tales blanduras (o por mejor hablar) deshonestidades. 
Éstos, pues la natura no los hizo mujeres, como ellos 
(según muestran)* quisieran parecer y ser, no debrian 
como buenas mujeres ser estimados, sino echados como 
públicas rameras, no solamente de donde hubiese con­
versación y trato de señores, mas áun de otra cualquier 
parte donde hombres de bien tratasen. Así que, vinien­
do agora a hablar de la disposición de la persona, digo 
que basta cuanto a la estatura del cuerpo que ni sea en 
estremo grande ni sea en estremo pequeña, porque en­
trambas cosas traen consigo una cierta maravilla perju­
dicial, y suelen los hombres desta suerte, así demasia­
damente grandes o pequeños , ser mirados casi como 
unos monstruos; mas si me preguntáis 1 cuál destos dos 
extremos escogerla yo ántes por ménos malo, deciros 
he que el ser muy pequeño; porque verdaderamente 
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los hombres es t rañamente grandes, demás de ser co-
munménté groseros, son desmañados y inhábiles para 
todo ejercicio de armas y de ligereza, y no querría yo 
que esta tacha tuviese nuestro cortesano, ántes le con­
viene mucho tener la persona suelta, y por eso cumple 
que sea de buena disposición y de miembros bien for­
mados, mostrando en ellos fuerza y soltura. También es 
razón que sea hábil y ejercitado en todo aquello que 
en un buen hombre de guerra se requiere. Destas co­
sas ternia yo por la más principal ser diestro en toda 
suerte de armas a pié y a caballo, y saberse aprove­
char dellas, conociendo los tiempos y las posturas, y 
todo aquello en que un hombre se puede aventajar de 
otro. 

Pero entre todas las otras armas se ha de tener prin­
cipalmente destreza en las que ordinariamente se usan 
entre caballeros; porque éstas no solamente en las gue­
rras, a donde por ventura no hay necesidad de tantos 
primores, mas áun en las quistiones particulares, que 
suelen entre hombres honrados levantarse, son muy ne­
cesarias. En especial que acontece (como cada dia ve­
mos) reñir y revolverse un ruido, y allí entonces las 
más veces no hay lugar de aprovecharse de otras armas 
sino de las que en aquel punto os halláis más a maho; y 
en tal caso está claro que, el que fuere más diestro, es­
tará más cerca de llevar lo mejor y con ménos peligro. 
Y lo que algunos dicen que en las afrentas, donde más 
es menester, allí todo el artificio y toda la destreza .se 
olvidan, no lo apruebo; porque, ciertamente los que en 
tal tiempo pierden el arte, de creer es que ya de miedo 
tenian perdido el corazón y el seso. Hace también mu­
cho al caso (según mi opinión) saber luchar, porque 
ayuda en gran manera a todas las armas de pié. Es asi-
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mismo bien que entienda el cortesano para sí y para sus 
amigos lo necesario en carteles de batalla, y que sepa 
hacer buena su querella y aventajarse en los puntos que 
hubiere en ella, mostrándose siempre en todo esforzado 
y prudente. Pero no sea liviano en venir fácilmente a es­
tos desafíos, escúselos cuanto pudiere, hasta que le fuer­
ce la obligación de su honra. Porque, demás del peligro 
que estas cosas en sí traen, quien a esto se arroja livia­
namente sin causa necesaria, t iéne muy gran culpa y 
merece grave reprehensión, aunque salga bien dello. 

Téngase con todo eft esto gran aviso, que cuando el 
hombre esté en los casos desta calidad ya tan adelante 
que no pueda tornarse atrás sin vergüenza, parezca en­
tónces en los tratos que preceden al pelear, y después 
cuando peleáre , muy determinado, muestre presteza y 
gana y corazón. No lo haga como algunos que se les va 
todo el negocio en palabras y en puntos, y, tocando a 
ellos el escoger las armas, escogen las que no corten o 
que no tengan punta, y ármanse de piés a cabeza como 
si hubiesen de esperar doscientos tiros de pólvora, y, 
pareciéndoles que les basta harto no ser vencidos, no cu­
ran sino de defenderse temporizando con sus enemigos, 
re t rayéndose y rodeando con tanta cautela o (por mejor 
decir) vileza, que la honra, que deste su pelear llevan, es 
por lo ménos grita de rapaces. Acontéceles a estos tales 
como a aquellos dos de Ancona que poco há se dieron 
campo en Perusa, y fueron reidos de todo el pueblo. 
¿Quiénes fueron ésos? pregunto Gaspar Pallavicino. 

Respondió César Gonzaga. Dos primos hermanos. Dijo 
entónces el Conde. Antes, según pelearon, debieran de 
ser hermanos: y prosiguió diciendo. 

Aprovechan también las armas en tiempo de paz para 
diversos ejercicios. Muéstranse y hónranse con ellas los 
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caballeros en las fiestas públicas en presencia del pue­
blo, de las damas y de los príncipes. Por eso cumple que 
nuestro cortesano sea muy buen caballero de la brida y 
de la jineta, y que no se contente con sólo tener buen 
ojo en conocer un caballo y ser diestro en mencalle; mas 
áun trabaje de pasar algo más adelante que los otros en 
todo, de manera que se señale siempre y, como se lee de 
Alcibiades, que donde quiera que se hallase llevaba ven­
taja a todos, hasta en aquello en que ellos mayor habili­
dad tenian, así este de quien hablamos sea en la propria 
facultad de cada uno más escelente que todos aquellos 
con quien tratáre. De suerte que en cabalgar a la brida, 
en saber bien revolver un caballo áspero, en correr lan­
zas y en justar, lo haga mejor que los italianos; en tor­
near, en tener un paso, en defender o entrar en un pa­
lenque, seg. loado entre los más loados franceses; en ju ­
gar a las cañas, en ser buen torero, en tirar una vara o 
echar una lanza, se señale entre los españoles. Pero, so­
bre todo, si quiere merecer aquella opinión general bue­
na, que tan preciada es en el mundo, acompañe todas sus 
cosas con un buen juicio y una buena gracia. Puédense 
también hallar muchos otros ejercicios, los cuales, aun­
que no procedan derechamente de las armas, tienen con 
ellas muy gran deudo y traen consigo una animosa loza­
nía de hombre. Entre éstos son los principales la caza y 
la montería, que en ciertas cosas se parecen con la gue­

r r a , y sin duda sen los pasatiempos que más convienen a 
señores y a hombres de córte, y los antiguos los usaban 
mucho. Si quisiéredes también no daña saber nadar, y 
antiguamente los hombres principales lo aprendían para 
muchos casos que pueden ofrecerse. Hace asimismo al 
caso tener habilidad en saltar, en correr, en tirar barra. 
Porque, demás del provecho que todo esto hace en la 
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guerra, suele algunas veces atravesarse alguna porfía o 
competencia en semejantes cosas, y el que entonces se 
muestra más hábil queda mejor, especialmente en la opi­
nión del pueblo, al cual de necesidad ha de tener respe­
to el hombre que quiere vivir en el mundo; y, porque lo 
digamos todo, es también un buen ejercicio el juego de 
la pelota, en el cual se conoce claramente la disposición, y 
soltura del cuerpo, y casi todo aquello que en los otros 
ejercicios se vee. Suele asimismo el voltear sobre una 
muía o un caballo parecer muy bien, y, puesto que sea 
trabajoso y difícil, aprovecha más que otra cualquier cosa 
para hacer que el hombre sea lijero y suelto; y demás de 
estos provechos, si se hace sueltamente y con buen ade­
man, es (a mi parecer) una buena vista, y holgaría yo 
tanto con ella como con otra fiesta. 

Así que siendo nuestro cortesano en todos estos ejer­
cicios mas que medianamente instruido y ejercitado, 
debe contentarse y no curar de muchos otros que hay, 
como son voltear en el suelo y sobre una cuerda, y otras 
tales cosas que no son para hombres de bien, sino para 
chocarreros que andan con ellas ganando dineros por el 
mundo. 

Mas porque ejercitarse siempre en todo esto que he­
mos dicho, no se podría hacer, sin gran fatiga, por ser 
ejercicios trabajosos, y también continuándose demasia­
damente enfadarían y perder ían aquella frescura y ma­
ravilla que hay en las cosas nuevas o en las que se hacen 
pocas veces, es necesario mudar a ratos, y con la diver­
sidad remediar el hastío que anda siempre envuelto en 
nuestra vida. Por eso quiero que nuestro cortesano se dé 
algunas veces a otras cosas más sosegadas y más mansas. 
Y así debe por no causar continamente envidia, y porque 
le tengan por hombre de buena conversación, hacer todo 
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lo que los otros hacen con tal que sea lo,que hiciere ho­
nesto y virtuoso, y que él se rija siempre con tan buen 
juicio, que no haga necedades ni locuras, sino que burle, 
ria, sepa estar falso, dance y se muestre en todo' de tan 
buen arte que parezca avisado y discreto, y en nada le 
falte buena gracia. 
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CAPITULO V 

En que se prosigue la plática sobre los ejercicios del cortesano. 
Y habiendo dicho el Conde en las pláticas pasadas que en 
todo lo que hiciere el cortesano lo haga con buena gracia y 
aire que a todos agrade, hace una pregunta Micer César Gon-
zaga sobre esta gracia. Sobre la cual pasan hermosas razones 
y réplicas. 

POR cierto, dijo entonces Micer César Gonzaga, no se 
debria atajar esta plática, pero también si yo callase 

no me aprovecharía de la libertad que tenemos de hablar 
en este juego, ni tampoco sabría una cosa que deseo mu­
cho saber. Y no me tengáis a mal si yo agora, habiendo 
de contradecir, pregunto, que ya esto mismo lo ha hecho 
Micer Bernardo Bibiena, el cual de pura codicia de ser 
tenido por gentil hombre ha quebrantado la ley que he­
mos puesto en este nuestro juego que cada uno pudiese 
contradecir, pero no preguntar. 

¿Conocéis (dijo entonces la Duquesa) cómo de un ye­
rro solo se levantan muchos? Por eso quien yferra j da 
mal ejemplo, como Micfer Bernardo, no solamente mere­
ce ser castigado por lo que él erró, mas áun por lo que 
hizo errar a los otros. 

Yo, pues, señora (respondió entónces Micer César 
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Gonzaga) seré agora libre de la pena que mereciera, si a 
Micer Bernardo se ha de 'dar la suya y la mia. 

Antes entrambos, dijo la Duquesa, habéis de ser pu­
nidos dobladamente. El de su error y de haberos a vos 
traido a que errásedes, y vos del vuestro y de haber se­
guido el suyo. 

Señora, respondió Micer César, yo hasta aquí áun no 
he errado, y así por no participar en la culpa de Micer 
Bernardo, acuerdó de callar; y en esto ya callaba. 

Mas Emilia le dijo riendo. Decí, señor, lo que quisié-
redes, que yo, con licencia de la señora Duquesa, per­
dono a quien ha tenido la culpa y a quien la tuviere en 
cosa tan pequeña como ésa. 

Acudió a esto la Duquesa diciendo. A mí me place 
que 5e haga así; mas mirá que no os engañéis pensando 
que es mejor la clemencia que la justicia; porque perdo­
nando mucho a los malos se hace perjuicio a los buenos. 
Pero con todo, yo no quiero por agora que mi rigor, 
siendo contra vuestra blandura, sea causa que dejemos 
de oir la pregunta de Micer César. 

Y así entonces él (señalándole la duquesa y Emilia que 
hablase) dijo. Si bien me acuerdo, paréceme, señor Con­
de, que vos muchas veces esta noche habéis replicado 
que el cortesano ha de dar lustre a todas sus obras y pa­
labras y ademanes, y, en fin, a todos sus movimientos 
con la buena gracia. Esta queréis que sea la sal que se 
haya de echar en todas las cosas para que tengan gusto 
y sean estimadas. Y cierto creo yo que en esto sin mu­
cha dificultad todos serán de vuestra opinión; porque 
hasta la sola fuerza del vocablo prueba que el que tiene 
gracia aquél agrada. Mas visto que vos habéis dicho ser 
esto comunmente un dón de natura, el cual, cuando no 
es totalmente perfeto se puede con industria y diligen-
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cia mejorar; me parece a mí que los que alcanzan tan 
buen nacimiento y son tan ricos deste tesoro, como al­
gunos que vemos, tienen muy poca necesidad de otro 
maestro. Porque la buena influencia del cielo los levañ-
ta casi a pesar dellos más alto de lo que sabrían desear, 
y hácelos, no solamente agradables, mas maravillosos a 
todo el mundo. Por eso no se ha de hablar destos, no 
estando en nuestra mano alcanzallo por nosotros mis­
mos. Mas aquellos que no son de tan próspera costela-
ciOn como estos otros, sino que paran en sólo tener apa­
rejo de alcanzar esta gracia, poniendo en ello estudio y 
trabajo y diligencia, deseo saber con qué arte y con qué 
reglas puedan alcanzalla, así en los ejercicios corpora­
les, en los cuales, según decís, es müy necesaria, como 
áun en toda cosa que se haga o se diga. Así que, pues 
con alabarnos tanto esta calidad, nos habéis puesto a to­
dos estraño deseo de alcanzalla, sois obligado a decirnos 
qué camino hemos de llevar para llegar a ella, si queréis 
cumplir con el cargo que la señora Emilia os ha dado. 

No só yo por cierto obligado, dijo el Conde, a mos­
traros cómo habéis de tener buena gracia; mi obligación 
es agora solamente de declararos cuál ha de ser un per-
feto cortesano. Mas con todo esto no penséis que yo em-

• prenda demonstraros esta perficion de manera que seáis 
ciertos de salir con ella, en especial habiéndoos dicho 
poco ha que el cortesano habla de saber luchar, voltear 
y muchas otras cosas, las cuales si yo nunca las aprendí, 
vosotros podéis ver cómo las sabré mostrar. Podrá bien 
ser que asi como un buen soldado, cuando há menester 
algunas armas, se va al armero, y le dice de qué forma, de 
qué talle y de qué temple las quiere; mas no por eso le 
muestra cómo ha de hacellas, ni amartillarlas, ni templar­
las, que así agora yo también sepa por ventura cuál ha 

55 



B A L T A S A R C A S T I G L I O N É 

de ser un cortesano perfeto; mas no mostraros cómo lo 
habéis de hacer puntualmente para serlo. Pero todavía 
por satisfacer cuanto posible me fuere a vuestra pregun­
ta, puesto que vulgarmente se diga que la gracia no se 
puede aprender, digo que el que quisiere tratar los ejer­
cicios corporales con gracia,. prosuponiendo con todo 
que no sea naturalmente inhábil, debe comenzar tempra­
no y tener-desde el comienzo los mejores maestros que 
pudiere. Esto cuán importante cosa sea, bien lo dio a 
entender Filipo, rey de Macedonia, pues quiso que Ale-
xandre, su hijo, tuviese por maestro desde el a, b, c, a 
Aristótil, tan famoso filósofo, y quizá el mayor que haya 
jamas habido en el mundo. 

De los hombres que nosotros conocemos, mirá cuán 
bien y cuán agraciadamente hace todos estos ejercicios 
el Sr. Galeazzo San Severino, caballerizo mayor de Fran­
cia, y es la causa desto, demás de la natural disposición 
que tiene de la persona, haberse desvelado mucho en 
buscar siempre buenos maestros, y tener cabe sí esce­
len tes hombres para aprender de cada uno dellos lo me­
jor. De manera que como en luchar, voltear y jugar de 
muchas suertes de armas, ha alcanzado por guía a nues­
tro Pero Monte, el cual (como sabéis) es el verdadero y 
solo maestro de todo artificio de fuerza y ligereza, así en 
menear un caballo, justar y cualquiera otra cosa, ha te­
nido siempre delante sus ojos los más perfetos hombres 
que en aquellas facultades se hayan conocido. Así que 
quien deseáre ser buen dicípulo, no sólo ha de poner 
diligencia en hacer bien lo que hiciere, mas áun ha de 
trabajar cuanto pudiere de tomar el aire y las otras co­
sas de su maestro, y ha de desear transformarse en él si 
posible fuese; y tras esto, cuando se sintiere haber ya 
aprovechado mucho, hará al caso estar atento en ver di-
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versos hombres diestros de estas tales habilidades, y , r i ­
giéndose con aquel buen juicio que siempre ha de lle­
var por guía, andar tomando, ora del uno ora del otro, 
diversas cosas. Y en fin, como las abejas andan por los 
verdes prados entre las yerbas cogiendo flores, así nues­
tro cortesano ha de tomar la gracia de aquellos que a él 
le pareciere que la tienen, y de cada uno llevar la me­
jor parte. Pero de tal manera, que no lo haga como un 
amigo nuestro a quien todos vosotros conocéis, el cual 
pensaba parecerse mucho al rey D. Fernando menor de 
Aragón; y en lo que más había siempre trabajado de pa-
recelie, era en alzar de rato en rato la cabeza torciendo 
la una parte de la boca, la cual costumbre habla el Rey 
cobrado de una dolencia. De éstos se hallan muchos, que 
piensan haber hecho una gran hazaña, si alcanzan a pa­
recerse sólo en alguna cosa a algún hombre muy señala­
do, y hartas veces, dejando todo lo bueno, se quedan 
con una sola tacha que aquél terná. Pero pensando yo 
mucho tiempo entre mí, de dónde pueda proceder la 
gracia, no curando agora de aquella que viene de la in­
fluencia de las estrellas, hallo una regla generalísima, la 
cual pienso que más que otra ninguna aprovecha acerca 
desto en todas las cosas humanas que se hagan o se di­
gan; y es huir cuanto sea posible el vicio que de los lati­
nos es llamado afetacion; nosotros, aunque en esto no 
tenemos vocablo proprio, podrémos llamarle curiosidad 
o demasiada diligencia y codicia de parecer mejor que 
todos. Esta tacha es aquella que suele ser odiosa a todo 
el mundo, de la cual nos hemos de guardar con todas 
nuestra^ fuerzas, usando en toda cosa un cierto despre­
cio o descuido, con el cual se encubra el arte y se mues ­
tre que, todo lo que se hace y se dice, se viene hecho de 
suyo sin fatiga y casi sin habelio pensado. De esto creo 
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yo que nace harta parte de la gracia; porque comunmen­
te suele haber dificultad en todas las cosas bien hechas 
y no comunes, y así en éstas la facilidad trae gran mara-
villau y, por el contrario, la fuerza y el i r cuesta arriba 
no puede ser sin mucha pesadumbre y desgracia y hace­
llas ser tenidas en poco por grandes que, ellas sean, por 
eso se puede muy bien decir que la mejor y más verda-

. dera arte es la que no parece ser arte; así que en encu-
brilla se ha de poner mayor diligencia que en ninguna 
otra cosa; porque, en el punto que se descubre, quita 
todo el crédito y hace que el hombre sea de ménos auto­
ridad. Acuérdeme sobre esto haber leido que ya hubo 
algunos escelentes oradores antiguos que artificiosamen­
te se esforzaban a dar a entender que no tenían letras, y 
disimulando el saber, mostraban sus oraciones ser he­
chas simplemente y con pureza, según la natura y la ver­
dad los guiaban, no con estudio ni con arte, la cual, si 
fuese conocida, pusiera sospecha de algún engaño en los 
oyentes. Veis luégo, como descubrir el arte y mostrar un 
cuidado demasiadamente atento en las cosas destruya 
toda la gracia. 

¿Quién hay de vosotros que deje de reírse cuando 
nuestro micer Pier Paulo danza a su modo con aquellos 
saltillos y con aquellas sus piernas estiradas de punti­
llas, sin menear más la cabeza que si fuese un palo, y 
todo con tanta atención que no parece sino que va con­
tando los pasos? ¿Quién, por ciego que sea, no verá en 
esto la desgracia que trae consigo el cuidado y la gracia 
que se muestra en el descuido de muchos hombres y mu­
jeres que aquí están presentes cuando, con una descui­
dada desenvoltura, hablando o riendo o conversando 
discretamente con todos no muestran dárseles nada por 
lo que hacen, ántes parece que sólo no se acuerdan 
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dello? De suerte que dan a entender tenello todo tan en 
la mano que ya casi no saben n i pueden errar. 

En esto, no esperando más micer Bernardo Bibiena, 
dijo. Veis ahí cómo nuestro micer Roberto habrá ya por 
lo ménos caido (según vuestras reglas) en la buena ma­
nera del danzar, aunque a todos estotros señores no les 
parezca así. Porque cierto, si en ello lo mejor es el des­
cuido y el tenello todo en poco y el monstrar casi pen­
sar más en otra cosa que en lo que se hace, yo digo que 
micer Roberto danza mejor que todos, pues por mos­
trarse muy descuidado se deja caer la capa y los pan tu­
fos, y así se va danzando sin mirar en nada. 

Respondió el Conde entónces: Pues queréis que se 
descubran aquí agora nuestras tachas, sea mucho en 
hora buena. .¡Y cómo vos no sabéis que eso que en mi­
cer Roberto llamáis descuido es el mayor cuidado, y 
(por usar del vocablo propio) la más verdadera afeta-
cion de todas? ¿No veis vos claramente la demasiada di­
ligencia que él pone en mostrarse descuidado? Y ese 
su no pensar en lo que hace es un pensar muy grande, 
y por eso hemos de decir que aquel su desprecio, por­
que pa^a ya los términos de la buena medianía, es v i ­
cio, y nuestra más aina curiosidad que otra cosa, y así 
no puede sino parecer mal y salirle al revés de su in-
tincion; pues por desear demasiadamente encubrir el 
arte la descubre. Por eso tengo yo por determinado, que 
esta tacha de la afetacion, o desordenado deseo de pa­

decer bien, no está menos en el descuido que en el cui­
dado, si entrambas cosas esceden y pasan el medio. Ya 
veis que el desprecio en sí es loable; mas, si llega la 
cosa a dejaros caer la capa, reírse han de ello. Asimis­
mo la diligencia y el atavío son cosas que merecen ser 
alabadas; mas, si están ya tanto en el estremo que ne 
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oséis menear la cabeza por no desconcertar el cabello, 
o traigáis siempre con vos el peine y el espejo, o man­
déis que un paje os ande-a cada paso rodeando con el 
escobilla, vosotros mismos podéis juzgar si serán ta­
chas. Todos éstos son puros estremos, los cuales, demás 
de ser viciosos, son contrarios de aquella pura y gentil 
llaneza que suele naturalmente asentarse en nuestros 
corazones. Bien habréis visto alguna vez, cuán desagra­
ciado se muestre encima de un caballo o de una ' muía 
uno que vaya estirado en la silla y muy mesurado a la 
valenciana, y cuánto mejor parezca otro que ande des­
cuidado y tan suelto como si anduviese a pie. ¿Cuánto 
más agrada y cuánto es tenido por más honrado un ca­
ballero que sigue la guerra si es manso y habla poco y 
no se alaba, que otro que está siempre loándose y con 
bravezas y reniegos espanta al mundo, de lo cual no pue­
de ser otra la causa sino extrema codicia de parecer es­
forzado? Lo mismo acontece en todas las otras cosas que 
se tratan, de cualquier calidad que sean. 

Dixo el manífico Julián entonces. Todo eso también 
se puede ver en la música, en la cual es muy defen­
dido hacerse dos consonancias perfetas, la una luégo 
después de !a otra, tanto que nuestro mismo sentido 
se aborrece naturalmente con ellas y se huelga mu­
chas veces con una segunda o con una sétima que en 
sí son ásperas y intolerables disonadas. Esto es, por-
,que continuar aquellas perfetas enfada y señala una de­
masiada y curiosa armonía, la cual con mezclar algunas 
imperfetas se modera; y también lo bueno puesto cabe 
lo malo parece muy mejor, y hace estar nuestros oidos 
más atentos y gustar de lo perfeto con mayor gana, 
holgándose con aquella disonancia como con cosa des­
cuidada. 
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Luégo bien veis, respondió el Conde, que en esto tam­
bién daña la afetacion como en las otras cosas; y así hubo 
algunos grandes pintores antiguos que (según se dice) tu­
vieron por refrán la mucha diligencia ser dañosa. Y por 
eso Apéies reprehendió a Prothógenes, porque cuando 
pintaba, de nunca satisfacerse, jamás sabía quitar la 
mano de la tabla. 

Esa misma tacha, dijo entonces micer César, tiene 
nuestro fray Serafín, que tampoco la quita, a lo ménos 
hasta que se quitan los manteles. 

Rióse el Conde y prosiguió diciendo. Paréceme que 
Apéles queria en eso mostrar a Prothógenes que no 
sabía parar ni conocer lo que bastaba; lo cual todo le 
venía de este vicio de ser curioso y más diligente, en 
procurar de hacer sus obras perfetas, que era menester. 
Así que aquella virtud contraria a la afetacion, la cual 
por agora nosotros la Uamarémos desprecio, demás de 
ser el verdadero principio de donde nace la buena gra­
cia, trae consigo otro ornamento, con el cual toda obra 
nuestra si se acompaña, por pequeña que sea, no sólo 
descubre luégo el saber de quien la hace, mas áun har­
tas veces parece mucho más de lo que es realmente. 
Porque en la misma hora creen los que están presentes 
que quien tan descuidadamente y tan sin pena hace lo 
que hace, podría hacer mucho más si quisiese, y que le 
quedan dentro grandes secretos, y que no es nada todo 
aquello para con lo que haria, si en ello pusiese diligen­
cia o cuidado. Y por replicaros agora los mismos ejem­
plos, mirá un hombre con una espada en la mano o con 
otra arma, que, si queriendo jugar della, se pone en al­
guna postura tan sueltamente y tan sin trabajo, que pa­
rezca hacello naturalmente, luégo con la sola facilidad 
del ademan se muestra diestro en aquel ejercicio. Asi-
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mismo en el danzar un solo paso o un solo movimiento, 
que se haga con buen aire y no forzado, en la misma 
hora descubre el saber de quien danza. Y un músico en 
el cantar, con un solo grito bien entonado descansado y 
dulce y tal que parezca haberse hecho aquello así acaso,, 
hace creer que sabe mucho más de lo que sabe. Tam­
bién en la pintura una sola raya o un solo rasgo dado 
con el pincel diestramente y con livianeza, de manera 
que se muestre la mano, sin ser guiada por el arte, irse 
ella misma fácilmente de suyo al término conforme a la 
intincion del pintor, manifiesta claramente ser bueno 
aquel maestro en su oficio, acerca de la opinión del cual 
cada uno después se estiende según su juicio. Lo mismo 
acontece casi en cualquier otra cosa. 
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En el cual, prosiguiendo la plática, dice el Conde que en el ha­
blar y en el escribir es muy importante aviso al perfeto corte­
sano huir como de pestilencia la afetacion, que es una tacha 
que desbarata y destruye totalmente el lustre de la buena gra­
cia; el cual aviso se dió en el capítulo pasado por una generalí­
sima regla. Y sobre esta materia del hablar y escribir pasa gran 
disputa entre ios cortesanos. 

a sí que nuestro cortesano será tenido por escelente 
j r \ y en todo terná..gracia, especialmente en hablar,, si 
huyere la afetacion; en el cual error caen muchos, y al­
gunos nuestros lombardos alguna vez más que otros, los 
cuales, en estando un año fuera de sus casas, cuando 
vuelven, luégo hablan romano o español o francés, y 
Dios sabe cómo. Todo esto procede de un gran deseo de 
mostrarse muy sabios, y aciertan, pues, bien; porque no 
hacen en esto sino trabajar con todas sus fuerzas de al­
canzar una estraña y aborrecible tacha. Por cierto yo re-
cibiria agora muy gran pena si en estas nuestras pláticas 
quisiese usar aquellas antiguas palabras toscanas que ya 
en nuestros tiempos, no se usan, y áun creo que vosotros 
os reiríades de mí si yo lo hiciese. 

Claro está, dijo entonces micer Federico, que sería 
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malo, hablando así agora nosotros familiarmente como 
hablamos, servirnos de aquellas palabras que ya están 
fuera de uso; porque, como vos decis, fatigarían a quien 
las dijese y a ios que las oyesen, y no sedan entendidas 
de muchos sin harta dificultad. Pero escribiendo creeria, 
yo que erraría quien no se aprovechase de ellas, porque 
dan mucha gracia y autoridad a lo que se escribe, y com-
pónese dellas una lengua más grave y más llena de ma­
jestad que de las modernas. 

Yo no sé, respondió el Conde, qué gracia o qué auto­
ridad puedan dar a la escritura aquellas palabras que se 
deben huir no solamente en el hablar común como agora 
en este nuestro, lo cual vos mismo habéis confesado, 
mas áun en toda otra cosa que imaginarse pueda. Y por­
que veáis mejor esto, tomá agora aquí un hombre de 
buen juicio que haya de hacer un razonamiento sobre 
alguna materia de mucha calidad en el propio senado de 
Florencia, que es la cabeza de Toscana, o haya en la 
misma ciudad de hablar privadamente con alguna perso­
na de estado sobre negocios importantes, o con otro que 
sea acostumbrado de tratar cosas de gusto, o si quisié-
redes con damas o caballeros, burlando en fiestas o jue­
gos o adonde quiera que se halle, o en cualquier tiempo 
o lugar o propósito que se le ofrezca; yo tengo por cier-, 
to que con mucho aviso se guardára de usar aquellas pa­
labras antiguas de los toscanos, y, si por su desdicha o 
necedad las usáre, no se escusará de ser burlado o de 
hacer harto asco a quien le oyere. Paréceme luégo es-
traña cosa juzgar en el escribir por buenas aquellas pa­
labras que en ninguna suerte de hablar se sufren, y que­
rer que lo que totalmente y siempre paresce mal en io 
que se habla, parezca bien en lo que se escribe. Porque 
cierto, o a lo menos según mi opinión, lo escrito no es 
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otra cosa sino una forma de hablar que queda después 
que el hombre ha hablado, y casi-una imágen o verdade­
ramente viva de las palabras; y por esto en el hablar (el 
cual en el mismo punto que la voz es fuera de la boca 
queda derramado y perdido) pueden quizá sufrirse al­
gunas cosas que en el escribir no se sufren, porque la 
escritura conserva las palabras y las somete al juicio del 
que lee, dándole tiempo de considerarlas maduramente. 
Y así es razón que en ella se tenga mayor diligencia y 
arte por hacella mejor y más corregida; pero no tampo­
co de manera que las palabras escritas sean diferentes 
de las habladas, sino que tome el que escribiere las más 
escogidas de las que habláre. Que ciertamente si en el 
escribir fuese lícito lo que es defendido en el hablar, se­
guirse ia este inconveniente, que la licencia sería más 
ancha en aquello en que más estrecho y mayor estudio 
se ha de poner. Y de esta suerte la industria que se pone 
en el escribir, en lugar de aprovechar dañarla. Por eso 
está claro que lo que se requiere en lo que se escribe 
se requiere también en lo que se habla, y aquel hablar 
es mejor que se parece con el mejor escribir. Pienso asi­
mismo que se sufre ménos escribir mal que hablar mal; 
porque los que escriben no están siempre presentes a 
los que leen, como los que hablan a aquellos con quien 
hablan. Así que, prosupuestos estos fundamentos, yo 
diria que el hombre juntamente con huir muchas pala­
bras de las toscanas antiguas, podría usar sin miedo, es­
cribiendo y hablando, las que hoy en dia se usan en la 
misma Toscana y en las otras partes de Italia, y tienen 
en la pronunciación alguna gracia. Y es mi opinión que, 
quien sigue otra ley sino ésta, tiene muy gran peligro 
de caer en aquel tan odioso vicio de la afetacion, del 
cual hemos hablado poco há. 
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Yo, señor, os confieso, dijo entonces micer Federico, 
que él escribir es un modo de hablar. Mas hase de'con­
siderar esta diferencia: que si las palabras habladas traen 
consigo alguna escuridad, la habla no penetra en el co­
razón del que oye; y así, haciendo su camino sin ser en­
tendida, queda vana. Pero si en el escribir las palabras 
escritas alcanzan una poca de dificultad (o por mejor de­
cir) una cierta agudeza sustancial y secreta, y no son así 
tan comunes como aquellas que se usan en el hablar or­
dinario, dan-ciertamente mayor autoridad a lo que se 
escribe, y hacen que quien lee, no sólo está más atento 
y más sobre sí, pero áun mejor considera y con mayor 
hervor gusta del ingenio y dotrina del que escribe; y 
trabajando un poco con su buen juicio, recibe aquel de­
leite que hay en entender las cosas difíciles. Y, si la ino­
rancia del que leyere fuere tanta que no pueda valerse 
con la dificultad, será culpa suya y no del autor que 
aquello escribió, y no se habrá de juzgar por esto que, 
aquella lengua en que aquello está escrito, no merez­
ca ser aprobada. Y, en fin, la razón más principal que 
me mueve a tener por bien de usar las palabras sola­
mente de los antiguos toscanos, es considerar que el 
tiempo, el cual hasta agora las ha conservado, es gran 
testigo y aprueba mucho que no pueden ser sino buenas 
y declaradoras de aquello que en ellas ha de ser sinifi-
cado, porque de otra manera cayéranse luégo, o a lo ruó­
nos no duráran tanto, y demás desto, tienen aquella 
gracia y veneración que la antigüedad suele dar no sólo 
alas palabras, mas a los edificios, a las medallas, a las 
pinturas y a toda cosa que pueda ser conservada, y mu­
chas veces sólo con su lustre y autoridad pone hermosu­
ra y fuerza en la habla, de cuya virtud y gracia todo su­
jeto, por bajo que sea, puede quedar tan ennoblecido 
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que merezca ser muy alabado; y áun más os digo, que 
esa vuestra costumbre, de la cual vos hacéis tanto caso, 
no deja de ser (si yo no me engaño) harto peligrosa, y 
puede muchas veces ser mala. Porque cierto si en el 
hablar se halla haberse apoderado algún mal vicio en los 
inorantes, no me parece que por eso se deba tomar por 
regla ni ser seguido por cada uno. Demás desto, los usos 
son muy diversos, y cada ciudad principal en Italia ha­
bla diferentemente de todas las otras. Por esto, si vos 
no particularizáis cuál es la más aprobada lengua, podría 
el hombre usar así la de Bérgamo como la de Florencia, 
y (según lo que vos habéis dicho) no erraría. Paréceme 
luégo, que, el que quisiere huir todo escrúpulo, será bien 
que tenga diligencia en escoger un autor entre los otros 
a quien siga, el cual sea aprobado por consentimiento de 
todos. Este ha de ser la guía y el escudo contra los re-
prehensores. Y si me preguntáis quién querría yo que 
fuese, deciros he que el Petrarca (en la lengua vulgar 
digo) o el Bocacio, y quien destos se apar táre andará a 
tiento como si caminase a escuras, y asi por fuerza habrá 
de errar el camino. Pero nosotros somos (tan confiados, 
que nos despreciamos de hacer lo que hicieron los ece-
lentes antiguos, y presumimos de no tener necesidad de 
traer delante nuestros ojos algún autor tras quien ende­
recemos nuestro tino: pues sin esto yo digo que es im­
posible escribir bien. Puédese probar con Virgil io, el 
cual, puesto que con su divino ingenio y juicio hubiese 
quitado el esperanza a todos de poder bien seguirle, no 
por eso dejó él de seguir a Homero. 

E^ta disputa del escribir, dijo entónces Gaspar Palla-
vicino, merece ciertamente ser bien escuchada; mas to­
davía pienso que haria más al caso mostrar al Cortesano 
la forma que ha de tener en el hablar; porque, a mi pa-
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recfer, tiene mayor necesidad dello, y más veces se ha de 
aprovechar del hablar que del escribir. 

Respondió el manífico Julián entónces. Antes si vos­
otros queréis que nuestro Cortesano sea perfeto, es ne­
cesario mostralle entrambas cosas. Y áun creo que sin 
éstas quizá todas las otras valdrían harto poco; por esto 
sí el Sr. Conde quiere acabar de pagar su deuda, mos­
trárselas ha agora. 

Respondió a esto el Conde. Ya vos, señor, no acaba­
réis conmigo que yo emprenda eso; porque harta locura 
sería la mía querer mostrar lo que no sé. Y ya que lo su­
piese, ¿quién me pone a mí en pensar hacer con tan po­
cas palabras lo que apénas hicieron con grandísimo estu­
dio y diligencia hombres de singular dotrina, a los cuales 
remitir ía yo agora nuestro Cortesano, si todavía se esten­
diese mi obligación a mostralle a hablar y escribir bien? 

El señor Manífico habla, dixo entónces mícer César 
del escribir y hablar vulgar, no del latino. Por eso lo que 
está escrito en este caso por los hombres dotos que de­
cís, va fuera de lo que aquí tratamos, y así conviene ago­
ra que vos digáis en esto lo que se os entiende, que tam­
poco os pedirémos más. 

Ya yo io he dicho, respondió el Conde. Mas, pues la 
plática es sobre la lengua toscana, tocaría más por ven­
tura al señor Manífico que a otro ninguno dar en esto la 
sentencia. 

Yo no puedo ni debo, dijo el Manífico, contradecir a 
quien dice que la lengua toscana lleva ventaja a las otras, 
bien es verdad que muchas palabras hay en Petrarca y 
en Bocado que agora ya en nuestros tiempos no son ad­
mitidas por el uso. Estas yo, por decir verdad, no que­
rr ía usallas ni hablando ni escribiendo, ni áun ellos creo 
que si agora viviesen las usarían. 
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Antes las usarían, dijo micer Federico, y vosotros, se­
ñores toscanos, debriades renovar vuestra lengua y no 
dejar perdella, como veo que lo hacéis. Que ya ménos 
noticia hay della en Florencia que en otros muchos lu­
gares de Italia. 

Respondió entonces micer Bernardo. Las palabras que 
en Florencia no se usan han quedado en los hombres 
bajos y aldeanos, y con esto, como corrompidas y da­
ñadas por la vejez, son desechadas por las personas de 
calidad. 
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En el cual, prosiguiéndose la plática del hablar y escribir, se afir­
ma el Conde en su opinión, que es que las reglas que sirven 
para el hablar sirvan para el escribir. 

No nos salgamos, dijo entonces la Duquesa, de nues­
tro primer propósito, sino que acabemos ya con el señor 
Conde que muestre al Cortesano de hablar y escribir 
bien, sea toscano o el que fuere. 

Yo, señora, respondió el Conde, ya he dicho lo que en 
esto sé, y es mi opinión que las mismas reglas que sir­
ven a lo uno' sirven a lo otro. Pero, pues así lo mandáis, 
responderé a micer Federico, el cual tiene contrario pa­
recer del mío, y por ventura habré de alargarme más de 
lo que conviene, pero también con esto haré pago. Pri­
meramente digo que, según mi opinión, esta nuestra len­
gua, la cual nosotros llamamos vulgar, es a mi parecer 
nueva, aunque haya mucho tiempo que-se úse, porque 
de haber sido Italia, no solamente fatigada y saqueada 
por bárbaros, mas largo tiempo poseída y habitada por 
ellos, con el trato de aquellas naciones la lengua latina 
se dañó, y deste dañarse procedieron otras lenguas, las 
cuales, así como los rios, "que nacen de la cumbre del 
Apenino, se apartan los unos hácia al mar de Venecia, y 
los otros hácia al de Italia, así también se dividieron 
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ellas; y algunas mezcladas con alguna latinidad, por di­
versos caminos llegaron a diversas partes, y una se que­
dó en Italia, no sin mucha participación de lo bárbaro. 
Esta ha andado entre nosotros largo tiempo descompues­
ta, y vária por no haber alcanzado quien la pusiese en 
concierto y le diese lustre escribiendo en ella; después 
estuvo en Toscana algún tanto mejor tratada y no tan 
confusa como en otras partes de Italia, y parece que le 
quedó allí la flor de aquellos primeros tiempos, por ha­
ber aquella nación guardado más que las otras la buena 
pronunciación y la órden gramatical que conviene, y al­
canzado tres famosos autores, los cuales ingeniosamen­
te, y con las palabras y términos que se usaban en sus 
tiempos, han dicho todo lo que han querido. Esto más 
prósperamente que a todos los otros (según mi opinión) 
sucedió a Petrarca en las cosas de amores. Después de 
tiempo en tiempo levantándose por toda Italia entre 
hombres principales que siguen córtes y tratan cosas de 
armas y de letras algún deseo de hablar y escribir mejor 
que no se hacia en aquella primera edad grosera, cuan­
do Jos estragos hechos por los bárbaros no hablan aún 
cesado, dejkron de usarse muchas palabras en Florencia 
y en Toscana y en toda Italia, y en lugar de aquéllas to­
máronse otras. Y así en esto se hizo la mudanza que se 
suele hater en todas las cosas humanas, i 

Lo mismo ha siempre acaecido en las otras lenguas, 
y si las primeras cosas escritas de los más antiguos lati­
nos hubiesen durado hasta agora, venamos, si las leyé­
semos, cuán diferente fué el hablar de Evandro y de 
Turno y de los otros latinos- de aquel tiempo, del que 
después usaron los postreros reyes romanos y los pr i ­
meros cónsules. Acordaos que los versos que cantaban 
los salios apénas eran entendidos de los que después 
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dellos sucedieron; mas porque estaban así ordenados 
por aquellos que primero los instituyeron, no se muda­
ban por acatamiento de la religión. Siguiendo este pro­
ceso, los oradoreg y los poetas anduvieron dejando mu­
chas palabras usadas por sus antecesores. Antonio Cra­
so, Hortensio y Cicerón, huian hartas de las de Catón; 
Virgil io muchas de las de Ennio, y así lo hacían los otros 
los cuales, aunque honraban mucho la antigüedad, no la 
apreciaban tanto que se obligasen a seguiila en todo, 
como vos queréis que lo hagamos agora nosotros; ántes 
en lo que les parecía la tachaban; como Horacio, que 
quiso que fuese lícito hacer vocablos nuevos, y dijo que 
sus antecesores fueron necios en alabar a Planto; y Ci­
cerón en hartos lugares reprehende a muchos de sus 
antepasados, y por decir mal de Servio Galba, afirma 
que sus oraciones tenían mucho de lo antiguo, y dice 
que Ennio también despreció en algunas cosas a los que 
fueron ántes dél; de manera que si nosotros quisiére­
mos seguir los antiguos, no los seguirémos, y Virgil io, 
que vosotros decís que siguió a Homero, no le siguió en 
la lengua. Así que yo estas palabras antiguas (cuanto por 
mí) huillas hia siempre salvo en ciertos lugares, y áun 
en éstos pocas veces las usarla. Y paréceme que quien 
de otra manera lo hace, no yerra ménos que errarla el 
que quisiese, por seguir los antiguos, comer bellotas 
agora que tenemos abundancia de trigo. Y a lo que decís 
que ios vocablos antiguos sólo con aquel lustre de la an­
tigüedad ennoblecen tanto cualquier sujeto por bajo 
que sea, que le hacen diño de ser loado, respondo que 
ni esas palabras antiguas ni áun las buenas tengo en tan­
to, que si no traen sustancia de muy singulares senten­
cias piense que deban ser estimadas. Porque el apartar 
las sentencias de las palabras, no es otra cosa sino 
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apartar el alma del cuerpo, lo cual n i en la una cosa ni 
en la otra puede hacerse sin que lo compuesto quede 
destruido. Así que lo que más importa y es más nece­
sario al Cortesano para hablar y escribir bien, es saber 
mucho. Porque el que no sabe, ni en su espíri tu tiene 
cosa que merezca ser entendida, mal puede decilla o 
escribilla. Tras esto cumple asentar con buena orden 
lo que se dice o se escribe, después esprimillo distinta­
mente con palabras que sean proprias, escogidas, llenas, 
bien compuestas y sobre todo usadas hasta del vulgo, 
porque éstas son las que hacen la grandeza y la majestad 
del hablar, si quien habla tiene buen juicio y diligencia, 
y sabe tomar aquellas que más propiamente esprimen la 
sinificacion de lo que se ha de decir, y es diestro en le-
vantallas, y dándoles a su placer forma como a cera, las 
pone en tal parte y con tal orden, que luégo en repre­
sentándose den a conocer su lustre y su autoridad, como 
las pinturas puestas a su proporcionada y natural cla­
ridad. 

Todo esto que digo se ha de entender así del es­
cribir como del hablar, en el cual todavía se requie­
ren algunas cosas que no son necesarias en el escribir, 
como es la buena voz, no muy delgada ni muy blanda 
como de mujer, ni tampoco tan recia ni tan áspera que 
sea grosera; pero sonorosa, clara, suave y bien asentada, 
con la pronunciación suelta y con el gesto y ademanes 
que convengan con lo que se dice; los cuales (a mi pare­
cer) consisten en ciertos movimientos del cuerpo no 
forzados ni curiosos; mas templados, con un semblante 
conforme, y con un menear de ojos que traiga consigo 
gracia y ande concertado con las palabras, y, cuanto más 
sea posible, sinifique hasta con el gesto la intincion y el 
sentimiento del que habla. Pero todo esto sería de 
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poco provecho si las sentencias que están dentro en 
las palabras no fuesen buenas, ingeniosas, agudas, 
elegantes y graves, según la materia y el lugar y el 
tiempo. 

Yo he miedo, dijo entonces Morello de Hortona, que 
si este nuestro Cortesano habla entre nosotros tan ele­
gante y sustancialmente, no/ se hallen algunos que no le 
entiendan. 

Mas ántes le entenderán todos, respondió el Conde, 
porque la facilidad y la llaneza siempre andan con la 
elegancia. Y no penséis que yo tampoco diga que hable 
él ordinariamente de cosas muy fundadas, sino que 
muchas veces decienda a las otras de placer, como de 
juegos, de motes y de burlas, según se ofreciere. Pero 
en todo tenga continamente buen seso y presteza y 
abundancia no confusa. No muestre vanidad ni mocha-
chería en nada. Y si le acaeciere hablar en alguna mate­
ria escura o difícil, conviene que, con las palabras y sen­
tencias bien distintas, declare sotilmente su intincion, y 
con una cierta manera diligente y no pesada, desemba­
race y deje llana toda'forma de hablar dudosa. Asimis­
mo cuando haga al caso sepa hablar con gravedad y 
fuerza, y tenga entónces habilidad para mover las pa­
siones y sentimientos que hay en nuestros corazones, y 
sea para encendellos y trastornallos, según fuere la ne­
cesidad del negocio, y algunas veces los enternezca y 
casi los emborrache de dulzura con aquella pureza de 
buenas entrañas, que haga parecer que la misma natura 
habla. Todo esto se haga tan sin trabajo, que el que es-
cucháre piense que aquello no es nada de hacer, y que 
está en la mano hacello él también; pero despües cuan­
do venga a proballo, se halle muy léjos de poder ha-
cello. Querría también que hablase y escribiese nuestro 
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Cortesano, de manera que no solo tomase los buenos 
vocablos de toda Italia, mas aun que alguna vez usase al­
gunas palabras francesas o españolas, de las que son por 
nosotros en nuestro uso recebidas: como agora, por 
ejemplo, no me parecería mal que sobre algo que vinie­
se a propósi to dijese acertar, aventurar y otros seme­
jantes vocablos, con tal que se pudiese esperar que ha­
blan de ser entendidos. 

Sería también bueno que alguna vez tomase algu­
nas palabras en otra sinificación apartada de la propia, 
y transfiriéndola a su propósi to las enjiriese como una 
planta en otra mejor por hacellas mas hermosas y por 
declarar con ellas y casi figurar las cosas tan a lo pro-
prio que ya no nos pareciese oillas, sino vellas y toca-
lias. De esto no podría dejar de seguirse gran deleite 
al que oyese o leyese. Y a vueltas de todo esto no ter-
nia por malo que se formasen algunos otros vocablos 
nuevos, y con nuevas figuras o términos de hablar, 
sacándose por gentil arte de los latinos, como los la­
tinos los solían sacar de los griegos. Así que con esto 
si entre los hombres dotos y de ingenio y de juicio 
que én nuestros tiempos entre nosotros se hallan, hu­
biese algunos que quisiesen poner diligencia en escribir 
de la manera que hemos dicho, en esta nuestra lengua, 
cosas dinas de ser leidas, presto la veríamos pura y ele­
gante y abundosa de gentiles términos y figuras, y apa­
rejada a que en ella se escribiese también como en otra 
cualquiera. 

Y si mejorada y tratada por esta arte no saliese pura­
mente antigua toscana, quedaría italiana común, copiosa 
y vária, casi como un deleitoso jardin lleno de diversas 
flores y frutos. Esto no sería cosa nueva, porque ya los 
antiguos griegos de las cuatro lenguas que usaban, esco-
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giendo de cada una las palabras, los modos y las figuras 
que mejor les parecieron, hicieron otra que se llamó co­
mún, y así todas cinco debajo de un solo nombre fueron 
llamadas lengua griega, y, puesto que la de Aténas fuese 
elegante, pura y abundosa más que las otras, los buenos 
autores, que no eran atenieses, no la codiciaban tanto 
que en la manera del escribir y casi en el olor y pro-
priedad de su natural habla no fuesen conocidos, mas 
por eso no eran despreciados, ántes los que querían pa­
recer muy atenieses eran reprehendidos y burlados. 
También entre los escritores latinos" fueron estimados 
muchos que no eran romanós, aunque no hubiesen al­
canzado aquella limpia pureza de la lengua romana, la 
cual pocas veces se deja alcanzar de los que son de na­
ción estranjeros. No fué desechado Tito Livio, puesto 
que nó faltó quien dijo haber hallado en él una cierta 
patavínidad, ni Virgilio, aunque fué reprehendido que 
no hablaba romano. 

Y como sabéis, fueron también alabados y preciados 
muchos que nacieron en tierras bárbaras. Pero nosotros, 
más estrechos y rigurosos que los antiguos, cargámonos 
de nuevas leyes sin ningún propósito, y tiniendo delante 
nuestros ojos el camino trillado, buscamos los rodeos o 
(o por mejor hablar) los despeñadores . Porque en nues­
tra natural lengua, el oficio de la cual (como de todas las 
otras), es bien y distintamente declarar los concetos del 
alma, ños holgamos con la oscuridad, y es bueno que 
llamándola lengua vulgar queremos en ella usar palabras 
que ni del vulgo ni de los hombres principales y dotos 
son entendidas, y no nos contentamos con usalla así l i ­
vianamente, mas traérnoslas siempre entre las manos 
mucho más que otra nación alguna, sin considerar que 
todos los buenos antiguos continamente abominaron 
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mucho los vocablos hallados fuera de la común costum­
bre; la cual vos, según me parece, no la tomáis como ella 
se ha de tomar; porque por una parte decís que si algún 
mal vicio en el hablar se ha apoderado en muchos ino­
rantes, no poseso se debe llamar costumbre ni tenerse 
por regla; y por otra os he oido decir hartas veces que 
en lugar de capitolio queréis que se diga campidoglio, 
por Hierónimo Girolamo, y aldace por audace, y por 
patrone padrone, y otitis tales fealdades de palabras 
corrompidas que han quedado no sé cómo en el mundo, 
no por más sino porque quizá se hallan escritas por al­
gún antiguo toscano necio y porque así las usan hoy dia 
los hombres bajos y aldeanos de Toscana. La buena 
costumbre de hablar no es ésa, sino la que nace de los 
hombres de ingenio, los cuales con la dotrina y espe-
riencia han alcanzado a tener buen juicio, y con el con­
curren y consienten todos a una mano en acetar los vo­
cablos que les parecen buenos, los cuales se conocen 
por una cierta estimativa natural, no por arte o regla 
alguna. ¿No sabéis vos que las figuras del hablar, las cua­
les dan mucha gracia y lustre a la habla, todas son abu­
siones de las reglas gramaticales? Pero son admitidas y 
confirmadas por el uso, sin poderse dar otra razón dello 
sino solamente porque agradan y suenan bien al oido y 
traen suavidad y dulzura. Esta creo yo que sea la buena 
costumbre, en la cual tanta habilidad pueden tener los 
romanos, los napoletanos, los lombardos y los otros 
como los toscanos. Verdad es que hay cosas que en to­
das las lenguas son siempre buenas, como la facilidad, 
la buena orden, la abundancia, las gentiles sentencias, las 
cláusulas numerosas que satisfagan bien al oido; y, por 
el contrario, la afetacion y las otras cosas que son al re-
ves destas son malas. 
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Pero de las palabras, unas están en reputación un tiem­
po, después envejecen y pierden del todo la gracia; otras 
van cobrando fuerzas, y suben hasta ser tenidas en muy 
gran precio, y como en los tiempos del año, en los unos 
los árboles pierden la hoja y en los otros echan y llevan 
fruto, así el tiempo hace caer los vocablos viejos, y el 
uso hace renacer otros de nuevo, dándoles autoridad y 
gracia, hasta que con la edad, cayéndose poco a poco, 
éstos también como los otros llegan al término donde se 
acaban y fenecen; porque, en ñn, no solamente nosotros, 
mas áun todas nuestras cosas son mortales. Considerá 
que de la lengua de los óseos ya ninguna noticia nos 
queda; la proenzal, que muy poco ha era celebrada por 
autores famosos, agora ni áun de los moradores de 
aquella provincia es entendida. Así que yo pienso que si 
el Petrarca y el Bocacio (según dijo muy bien el señor 
Manífico) fuesen agora vivos, no usarían muchas pala­
bras de las que están en sus libros; y por esto no me pa­
rece bien que nosotros en ellas los sigamos. Pero tam­
poco dejo de alabar aquellos que en su escribir tienen 
algunos buenos autores por familiares a los cuales sigan. 
Mas tras esto también digo que se puede escribir bien 
sin curar de seguir a nadie, en especial en esta nuestra 
lengua, en la cual podemos por la costumbre ser guia­
dos, lo que no osarla yo decir de la latina. 
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En que prosiguiendo el Cond-e su plática dice que el uso es la 
guía del bien hablar y escribir. 

Dijo entonces micer Federico: ¿Por qué queréis que 
yo haga más caso de la costumbre en la lengua vulgar 
que en la latina? 

Mas ántes de la una y de la otra, respondió el Conde, 
la costumbre es la guía. Pero porque aquellos que tenian 
la latina por su lengua propria y natural, com.o nosotros 
tenemos la vulgar, no están ya en el mundo, es necesa­
rio que de sus escritos aprendamos lo que ellos apren­
dieron del uso. Y, si bien lo miráis, ninguna otra cosa 
quiere decir hablar antiguo sino costumbre antigua de 
hablar; y así locura sería darse al hablar antiguo, sola­
mente por deseo de hablar como se hablaba y no como 
se habla. 

Luego los antiguos (respondió micer Federico) no 
imitaban. 

Antes creo yo, dijo el Conde, que. muchos lo hacian; 
pero no en toda cosa; que si Virgilio hubiera en todo 
imitado a Hesiodo no le pasára el pié delante, ni Cice­
rón a Craso, ni Ennio a sus antecesores. Homero es tan 
antiguo que, según opinión de muchos, así lleva a todos 
los poetas heroicos en antigüedad como en ecelencia de 
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escribir. Así que siendo él el primero, ¿a quién quería-
des vos que hubiese imitado ? 

A algún otro, dijo micer Federico, que quizá fué más 
antiguo, del cual nosotros no tenemos noticia por el mu­
cho tiempo. 

E l Petrarca, pues, y el Bocacio, dijo el Conde, ¿a 
quién diréis que siguieron, que áun ayer parece que se 
puede decir que eran vivos? 

Yo no lo sé, respondió micer Federico; mas de creer 
es que ellos también tuvieron ojo a seguir a alguno, aun­
que nosotros no sepamos a quién. 

Respondió a esto el Conde. Bueno está de ver que los 
autores, a la imitación de los cuales los otros tienen fin,-
deben de ser mejores que aquellos que los imitan, y así 
gran maravilla sería que durando la fama destos se hu-, 
biese perdido tan brevemente la de aquellos otros que, 
según esta cuenta, debieran de ser mejores. Por esto 
creo yo que si Petrarca y Bocacio siguieran a alguno, no 
pudiéramos dejar de saber quién fué éste. Pero tengo 
yo por cierto que sus verdaderos maestros fueron sus 
ingenios y sus propios juicios naturales. Esto no se debe 
tener por cosa nueva; porque casi siempre por diversos 
caminos se puede llegar a lo más alto de cualquier ece-
lencia. Ninguna naturaleza hay que no tenga en sí mu­
chas cosas, que aunque sean de un mismo género no 
sean diferentes por alguna via, mas no embargante esta 
diferencia, tiniendo igualdad de grado, son también igua­
les en la gloria. Mirá las composturas de la música y sus 
armonías, que agora son graves y tardas, agora prestas y 
de nuevos puntos; pero puesto que sean diferentes, to­
das deleitan, aunque cada una de su manera. Esto se 
vee en la forma del cantar de Bidón, la cual es tan arti­
ficiosa, presta, ardiente, levantada y de sones tan varios 
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que los sentidos de quien le oye todos se alborozan y se 
trasportan, y así encendidos y trasportados parece que 
se levantan hasta al cielo. No ménos mueve en su cantar 
nuestro Marcheto Cara, pero más blandamente, el cual 
con una arte suave y llena de una llorosa dulzura, enter­
nece y traviesa las almas, imprimiendo en ellas dulce­
mente una pasión deleitosa. También hay de una misma 
suerte cosas diferentes, que igualmente placen a nues­
tros ojos tanto que con dificultad se puede juzgar cuáles 
contenten más. En la pintura son muy señalados Leo­
nardo Vincio, el Mantegna, Rafael, Miguel Angel, Jorge 
de Castelfranco, y todos difieren los unos de los otros; 
mas de tal manera difieren que en ninguno dellos se 
halla que falte nada, sino que cada uno en su género es 
perfetísimo. 

Lo mismo se ve en muchos poetas griegos y latinos, 
los cuales, siendo diversos en el escribir, son iguales en 
la fama. Los oradores también han siempre tenido entre 
sí tanta diversidad, que casi cada temporada ha produ­
cido y aprobado una suerte de oradores propria y con­
forme a aquel tiempo, los cuales no solamente de sus an­
tecesores y sucesores, mas áun de sus contemporáneos 
han sido diferentes, como en los griegos se escribe de 
Isócrates, Lisias, Eschines y muchos otros, que aunque 
todos fueron ecelentes, a nadie se parecieron sino a sí 
mismos. Entre los latinos después, aquel Carbón, Leiio, 
Scipion Africano, Galba, Sulpicio Cotta, Graco, Marco 
Antonio, Craso y tantos otros que sería muy larga cuen­
ta de nombrallos, todos fueron muy singulares; pero 
tampoco se parecieron los unos con los otros. De mane­
ra que quien se parase a pensar todos los oradores que 
han sido, cuantos oradores tantas formas»de hablar ha­
llaría. Antójaseme también que tengo en la memoria que 
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Cicerón, en un lugar introduce a Marco Antonio dicien­
do a Sulpicio hallarse muchos que, no imitando a nadie, 
alcanzaron grado de singular perficion. Estos fueron al­
gunos que introdujeron una nueva forma de hablar, 
hermosa pero desacostumbrada, en la cual no seguían a 
nadie, y el mismo Cicerón afirma que los maestros de­
ben considerar la natura de los discípulos, vy, tomando 
aquélla por guía, encaminallos y ayudallos en la via a 
que su ingenio y natural disposición los inclina. Pór esta 
causa, señor micer Federico, pienso yo que si el hombre 
de suyo no tiene conformidad con un autor, no es bien 
ponelle en la imitación de aquél; porque no sería sin 

. amortiguarle la virtud de su ingenio y embarazársela, 
dcsviándosela del camino en el cual ella natuialmentc 
hubiera medrado y hecho fruto, si no la atájáran. Así 
que yo no alcanzo cómo pueda ser bien, en lugar de en­
riquecer esta lengua y dalle espíritu, grandeza y luz, ha-
cella pobre, flaca, baja y escura, y procurar de echalla 
en tanta estrecheza, que seamos obligados, aunque nos 
pese, a seguir solamente al Petrarca y al Bocacio. Que 
cuanto desta manera, paréceme a mí que tampoco sería 
muy gran pecado dar también crédito en la forma del 
hablar al Policiano, a Lorenzo de Médici, a Francisco 
Diaceto y a algunos otros que no dejan de ser toscanos, 
y, por ventura, no de menor dotrina y juicio que fueron 
el Petrarca y el Bocacio. Y verdaderamente estraña mi­
seria sería luégo a dos pasos hallar atajado o acabado el 
camino, y no pasar de donde llegó casi el primero de los 
que han escrito, y perder así sin más toda el esperanza 
que tantos y tan altos y tan maravillosos ingenios puedan 
en algún tiempo hallar más de una buena manera de ha­
blar en la lengua que a ellos les es propría y natural. 
Pero hoy en dia hay muchos escrupulosos, los cuales 
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casi supersticiosamente, y como en un caso recio- de 
conciencia, hablando desta su lengua toscana, espantan 
los tristes que los escuchan, de manera que hasta a mu­
chos hombres de calidad y dotos hacen caer en tanto 
miedo, que no osan abrir la boca y confiesan no saber 
hablar aquella lengua que desde la cuna aprendieron en 
las tetas de sus amas. Mas paréceme que hemos hablado 
harto en esto, por eso será bien que volvamos a tratar de 
nuestro Cortesano. 

Respondió entónces micer Federico. Yo quiero deci­
ros esto primero, y es, que yo no niego ser las inclina­
ciones y ingenios de los hombres diferentes, y así no 
tengo por bien que un colérico y arrebatado se ponga 
en escribir cosas mansas y sosegadas, n i algún otro gra­
ve y severo componga libros de dulzuras, porque cada 
uno me parece que se debe aplicar a su natural instinto, 
y desto pienso que hablaba Cicerón cuando decia que 
los maestros hablan de tener respeto a la naturaleza de 
los dicípulos; por no hacer como los ruines labradores 
que siembran trigo en la tierra que no es buena sino 
para viñas, pero a mí no me cabe que en una lengua par­
ticular, la cual no es universalmente a todos los hombres 
así propia, como son los discursos del alma, los pensa­
mientos y muchas otras operaciones, sino una invincion 
contenida debajo de ciertos términos, no sea más razón 
tener fin a seguir aquellos que hablan mejor, que hablar 
a caso; y que, como en el latin el hombre se debe esfor­
zar a parecer a Virgi l io o a Cicerón más aina que a Silio 
o a Cornelio Tácito; así también en el vulgar no se haya 
de tener por mejor seguir la manera del hablar de Pe­
trarca y de Bocado que la de los otros, y en ella decla­
rar bien cada uno su intincion, y no descuidarse de lo 
que Cicerón dice, que debemos tener gran ojo a nuestra 
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habilidad natural. Y por aquí se podrá ver que aquella 
diferencia que vos decis hallarse entre los buenos orado­
res, consiste en el sentido, y no en la lengua. 

Yo he miedo, dijo entonces el Conde, que nosotros no 
nos metamos en muy grandes honduras y no dejemos 
nuestx'ó principal propósito del Cortesano; mas con todo, 
pregúntos, ¿en qué está la bondad de esta lengua? 

Respondió micer Federico. En guardar bien la pro-
priedad della, y tomarla en aquella sinificacion en que la 
tomaron los que bien escribieron, usando el mismo esti­
lo y la misma compostura de cláusulas que ellos usaron. 

Querría saber, dijo el Conde, ese estilo y esa com­
postura que decis, si procede de las sentencias o de las 
palabras. 

De las palabras, respondió micer Federico. 
Pues luego vos confesáis, dijo el Conde, que las pala­

bras de Sillo y de Cornelio Tácito no son las mismas que 
se hallan en Virgilio y en Cicerón, ni están puestas en la 
misma sinificación en que éstos las pusieron. 

Las mismas son, respondió micer Federico, mas algunas 
hay dellas fuera de su lugar, y tomadas diferentemente. -

Respondió a esto el Conde. Y si de los libros de Cor­
nelio y de Silio se quitasen todas aquellas palabras que 
están en otra sinificacion diferente de cómo las puso Ci­
cerón y Virgilio, las cuales por ventura serían harto po­
cas, ¿no diriades vos que Cornelio se podría igualar con 
Cicerón, y Silio con Virgilio, y que sería bien seguir 
aquella su forma de estilo? 

Atravesó en esto Emilia y dijo: a mí me parece que 
esa vuestra disputa ya dura mucho y comienza a ser pe­
sada, por eso sería bien dejalla para otro tiempo. 

Todavía micer Federico porfiaba a responder, pero 
Emilia le atajaba cada vez. 
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A l cabo dijo el Conde. Muchos quieren decir su opi­
nión en los estilos y hablan de las cláusulas qué concier­
to de sílabas han de llevar para caer bien, así mismo 
dan su sentencia en la imitación, cuál ha de ser. Mas por 
decir verdad, todos ellos con cuanto dicen no me saben 
hacer entender el bien de todo esto en qué consista, ni 
por qué las cosas que ha tomado Virgil io de Homero y 
de algunos otros, estén tan bien que digáis que son su­
yas, o que las tomó para raejorallas y no para tomallas. 
Pero no entender yo esto, por ventura no es culpa de-
llos, sino mia que no lo alcanzo. Mas porque cuando el 
hombre está muy diestro y resumido en una cosa, siem­
pre sabe bien mostralla, dudarla yo que ellos entiendan 
lo que no saben hacerme entender, sino que, en fin, yo 
creo que alaban a Virgil io y a Cicerón porque muchos 
los alaban, y no porque conozcan la ventaja que hay de-
Uos a los otros; la cual cierto no consiste en sólo haber 
tenido buen aviso en dos o en tres o en diez vocablos, 
dichos diferentemente de como otros los dijeron; que 
también en Salustio, en César, en Varron y en otros 
buenos autores se hallan algunos términos usados por 
diversa via de la de Cicerón; mas no embargante esto, 
está bien todo y todo parece bien. Porque ciertamen­
te no consisten el valor y la fuerza de una lengua en 
cosas de tan poca calidad. A este propósi to bien dijo 
Demóstenes, cuando burlándosele Eschines de ciertas 
palabras que habla usado, no siendo puras de Aténas, 
y preguntádole si aquellos vocablos eran monstruos 
o algunos desastrados agüeros, le respondió riendo, que 
no iban en aquello los estados ni los señoríos de Gre­
cia. Así yo haria también poco caso si fuese reprehen­
dido de algún toscano porque hubiese dicho satis/ato, 
y no sodisfato; honorebole, y no horrebole; causa, y no 
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eagione;populo, y no popólo, y otros semejantes vocablos» 
Levantóse entonces micer Federico y dijo. Yo os su­

plico que me escuchéis solamente dos palabras. 
Pero en esto Emilia atajóle diciéndole con una risa. 

No más por agora sobre eso. El que más habláre en esta 
materia no ha de ser mi amigo. Yo quiero que la deje­
mos para otra noche. Pero vos, señor Conde, pasá ade­
lante en decir lo que hiciere al propósito de nuestro 
Cortesano, y parézcase agora vuestra buena memoria en 
saber tornar la plática adonde la dejastes. 

Señora, respondió el Conde, paréceme que se quebró 
el hilo; mas con todo, si yo bien me acuerdo, pienso que 
deciamos, que aquella pestilencial tacha de la afetacion 
da siempre a todas las cosas mortal desgracia, y por el 
contrario, estrema gracia el descuido, y la llaneza avisa­
da, en loor de la cual y en vituperio de la afetación, mu­
chas más cosas se podrían decir; pero yo agora diré so­
lamente una. Estraño deseo tienen generalmente todas 
las mujeres de ser, o a lo ménos de parecer hermosas, 
por eso lo que naturalmente en esto no alcanzaron, con 
artificio trabajan de alcanzallo. De aquí nace el afeitarse, 
el ponerse mil aceites en el rostro, el enrubiarse los ca­
bellos, el hacerse las cejas y pelarse la frente y el pade­
cer otros muchos tormentos por a d e r e z á r s e l o s cuales, 
vosotras señoras, creéis que a nosotros son muy secre­
tos, y hágoos saber que los sabemos todos. 

Rióse a esto Constanza Fregosa, y dijo. Podria ser 
que fuese mejor cortesía agora la vuestra en proseguir 
vuestro razonamiento y hablar del Cortesano que en 
querer descubrir las miserias o tachas de las mujeres sin 
ningún propósito. 

Ántes con muy gran propósito, respondió el Conde, 
porque esas vuestras diligencias de que yo hablo os qui-
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tan toda la gracia, y ya veis cómo nacen de la afetacion, 
con la cual descubrís claramente la ánsia que tenéis por 
ser hermosas. ¿No veis vosotras cuanto mejor parezca 
una mujer, que, ya que se afeite, lo haga tan moderada­
mente que los que la vean estén en duda si va afeitada 
o no, que otra tan enjalbegada que parezca a todos una 
pared o una máscara, y ande tan yerta que no ose reirse 
por no quebrar la tez, y nunca mude de color sino á la 
mañana cuando se compone, y después todo el diá esté 
como un marmol sin menearse, dejándose ver solamen­
te, no a la claridad del sol, sino a la luz de las velas, 
como mercader cauteloso que muestra sus paños o sus 
sedas en la tienda do entre la claridad tan medida como 
es menester para sus engaños? Pues ¿cuánto más que to­
das las otras agrada la que muestra su color limpio y 
natural sin mistura de artificio, aunque no sea muy blan­
ca ni muy colorada, sino que parezca con su cara propria 
agora algo amarilla por alguna alteración, agora con un 
poco de color por vergüenza e por otro algún acídente, 
con sus cabellos acaso descompuestos, con el rostro 
claro y puro, sin mostrar diligencia ni codicia de parecer 
bien? Esta es aquella descuidada pureza que tanto suele 
contentar a nuestros ojos y a nuestro espíritu, el cual 
siempre anda recelándose de donde quiera que haya ar­
tificio, porque allí sospecha que hay engaño. Están muy 
bien a una mujer los buenos dientes, porque no mos­
trándose así claramente, como se muestra.el rostro, án-
tes por la mayor parte del tiempo estando cubiertos, de 
creer es que no se pone en ellos tanto cuidado como en 
la cara, con todo quien se riese sin causa, sólo por mos-
trallos, ya descubrirla el arte, y aunque los tuviese muy 
buenos parecería mal, y no quedaría ménos frío que el 
Egnacio de Catullo. Lo mismo es de las manos, las cua-
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les, si siendo hermosas y delicadas se muestran alguna 
vez á tiempo, según el caso se ofrece, por descuido» 
huelga mucho el hombre de vellas, y desea que otra vez 
acaezca cosa por donde se puedan tornar a ver, lo que 
no sería si se mostrasen siempre; porque quien las trae 
cubiertas, no señala deseo de mostrallas, ántes se ha de 
creer que las tiene buenas, no por diligencia ni por arte, 
sino porque así son de suyo. ¿No habéis vosotros mirado 
cuando acaso acontece que yendo una dama por la calle, 
o estando en otro lugar burlando, se le descubre un poco 
el pié o el chapin descuidadamente? Si entonces se vee 
bien aderezado lo que muestra, ¿cuán bien parece? De 
mí os digo que huelgo mucho de vello, y creo que vos­
otros también, porque cada uno agradece más el aderezo 
en parte así ascendida que adonde siempre se vee; y 
traer en aquello la mujer concierto, !más parece que es 
por ser ella naturalmente ataviada de suyo y para sí, qiie 
porque tenga cuidado de parecer bien a nadie, pues 
aquel atavío no es sino en parte donde no se ha de creer 
que se traiga para ser visto. Desta manera se huye o se 
disimula el vicio de la afetacion. E l cual bien podéis ya 
conocer cuanto destruya la buena gracia, así del cuerpo 
como del alma; de la cual áun hasta agora poco hemos, 
hablado. Y ciertamente no es razón descuidarse della 
porque cuanto de mayor valor es que el cuerpo, tanto 
más merece ser bien tratada y granjeada. 

SS 



CAPITULO I X 

Cómo al perfeto Cortesano le conviene ser ornado y ataviado en 
el ánima como en el cuerpo, y qué ornato debe ser éste. 

VOLVIENDO, pues, al atavío del ánima, como se deba 
hacer esto en nuestro Cortesano, dirémos breve­

mente, dejando aparte las reglas de muchos sabios filóso­
fos, que desta materia han escrito, y declarado qué cosa 
es virtud de alma, y sotilmente disputado de la divinidad 
della. Bastará agora para nuestro propósi to hacer que 
sea éste de quien hablamos hombre de bien y limpio en 
sus costumbres; porque en solo esto se contiene la pru­
dencia, la bondad, el esfuerzo, la virtud, que por los filó­
sofos es llamada temperancia, y todas las otras calidades 
que a tan honrado título, como es de Cortesano, convie­
nen. Y cierto yo pienso que sólo aquel es verdadero filó­
sofo moral que quiere ser bueno y para alcanzar esto no 
hay necesidad de muchos precetos, sino desta tal volun­
tad. Por eso bien decia Sócrates, que sus dotrinas y sus 
consejos habian hecho ya gran fruto, luégo que con ellos 
sus discípulos se movían a querer conocer y aprender la 
virtud. Y es ésta por cierto muy gran verdad, porque 
aquellos que han llegado al término de no desear otra 
cosa sino ser buenos, fácilmente alcanzan la ciencia ne-
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desaria para serlo. Y así sobre esto no curemos por ago­
ra de hablar más. Pero demás de la bondad, el substan­
cial y principal aderezo del alma pienso yo que sean las 
letras, no embargante que los franceses tengan solamen­
te las armas en mucho, de tal manera que no sólo no 
estiman la dotrina, mas áun se aborrecen con ella y des­
precian a los hombres letrados como a gente baja, y 
cuando quieren decir a alguno una recia lástima, lláman-
le estudiante. 

Dijo entónces el manífico Julián. Por cierto, señor 
„vos decís gran verdad en eso, que ese error ya há 
largo tiempo que reina en los franceses. Mas si quisie­
se nuestra dicha que mosiur Dangolema sucediese, 
según se espera, a la Corona, creo que, como la gloria 
de las armas florece en Francia, así también florecería 
la de las letras. Porque no há mucho que hallándome 
yo en la corte vi este señor, y parecióme, que, demás 
de la disposición del cuerpo y hermosura del rostro, 
mostraba una tan gentil autoridad y grandeza mezclada 
con una tan graciosa afabilidad, que todo el reino de Fran­
cia parecía venille estrecho. Después supe por relación 
de muchos caballeros franceses ^ italianos, grandes vir­
tudes dél; dijéronme sus excelentes costumbres, su 
grandeza de ánimo, su valor, su liberalidad; y entre to­
das estas cosas fui informado que amaba y preciaba es-
t rañamente las letras y hacia muy gran cuenta de los 
hombres dotos, reprehendiendo mucho sus mismos na­
turales, porque eran tan enemigos de toda cosa de dotri­
na, en especial tiniendo casi dentro en sus casas un tan 
honrado y principal estudio, como el de París, adonde 
todo el mundo acude. 

Gran maravilla es, dijo entónces el Conde, que sien­
do tan mozo, sólo por su natural inclinación se haya 
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puesto por tan buen camino contra la costumbre de su 
misma nación, y pues los pueblos comunmente suelen 
seguir hácia donde se inclinan sus señores, no sería mu­
cho que en breve tiempo fuesen las letras estimadas en 
Francia, las cuales de cuánta dinidad y virtud sean bien 
lo podrán entender los franceses si quisieren, viendo 
que ninguna cosa hay tan naturalmente deseada por los 
hombres ni más propria a ellos que el saber; y así gran 
bestialidad es decir o creer que no sea siempre bueno. 
Y si yo hablase con ellos o con otros que no fuesen de 
mi opinión en esto, quizá yo les haria ver bien claro 
cuánto a nuestra vida y autoridad sean provechosas y 
necesarias las letras; las cuales sin duda han sido un 
dón singular de Dios, enviado por su gran liberalidad 
a nosotros desde el cielo. No me faltarían agora ejem­
plos de muchos ecelentes capitanes antiguos los cua­
les todos ennoblecieron las armas con la dotrina. Ale-
xandre tuvo, como sabéis, en tanta veneración a Home­
ro, que siempre tenia la Iliade a la cabecera de la cama; 
y no sólo en las letras que llaman de humanidad, mas 
áun en la especulación de la filosofía puso muy gran 
diligencia tiniendo a Aristot i l por maestro. Alcibíades 
acrecentó sus grandes calidades, y las hizo ser más se­
ñaladas, con ser muy doto y con estar siempre en com­
pañía de Sócrates. César, cuán amigo fuese de las letras 
sus mismos Comentarios, que él divinamente dejó es­
critos, lo declaran. De Scipion Africano se dice que 
siempre traia en las manos aquellos libros de Jenofon­
te que tratan debajo del nombre de Cyro cómo ha de 
ser criado y instruido un príncipe para ser perfeto'. 
Podria deciros de Lúculo, de Silla, de Pompeo, de Bru­
to y de muchos otros romanos y griegos; pero sólo quie­
ro que os acordéis de Anníbal, el cual, como habréis 

9 i 



B A L T A S A R C A S T I G L I O N h 

leido fué entre todos un capitán muy señalado, y aunque 
era de condición feroz, de nación bárbara, ajeno de toda 
humanidad, sin fe n i ley, despreciador de los hombres y 
de los dioses, no por eso dejó de tener letras y de al­
canzar alguna noticia de lo griego; y, si yo no me enga­
ño, acuérdome haber leido que compuso un libro en len­
gua griega. 

Pero escusado es deciros todo esto a vosotros que 
bien conocéis cuán gran engaño reciban los franceses 
pensando que las letras embaracen las armas, y no de-
xais de entender que en las cosas graves y peligrosas de 
la guerra la verdadera espuela es la gloria, y quien se 
mueve por interese de dinero o de otro provecho algu­
no a pelear, demás que nunca hace cosa buena, no me­
rece ser llamado caballero, sino muy ruin mercader. 
Tras esto, que la verdadera gloria sea aquella que se 
encomienda a la memoria de las letras, todos lo saben, 
sino aquellos cuitados que las inoran. ¿Qué hombre hay 
en el mundo tan bajo y de. tan v i l espíritu que leyendo 
los hechos de César, de Alexandre, de Scipion, de Anní-
bal y de otros muchos no se encienda en un estraño de­
seo de parecelles y no tenga en poco esta nuestra breve 
vida de dos dias por alcanzar la otra de fama perpétua , 
la cual, a pesar de la muerte, nos hace vivir miéntras más 
va con más honra? 

Por cierto el que no siente el provecho que hay en 
las letras tampoco puede sentir la grandeza de la glo­
ria por ellas conservada, y solamente mide la fama con 
la edad de un hombre o de dos, porque no puede te­
ner memoria de más tiempo. Y así no la precia tanto 
como la preciaría, si supiese que por el medio de los 
buenos autores que escriben, no sólo dura muy largos 
dias, más áun con el tiempo, con el cual todas las otras 
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cosas se enflaquecen y se caen, ella cobra mayores fuer­
zas y se levanta. De aquí viene que el hombre inorante, 
no pudiendo por razones ya dichas, tener en tanto la 
gloria como el que sabe, tampoco puede ni osa ponerse 
a tantos peligros por alcanzalla. Pero no querría que si 
alguno quisiese contradecirme, me trajese delante, por 
destruir mi opinión, algunos efétos contrarios que algu­
na vez parecen que hacen las letras en esto de las ar­
mas, y me diese luégo en los ojos con los italianos, di-
ciéndome que con su tratar cosas de doctrina, de unos 
tiempos acá no son tan guerreros como a caballeros 
conviene, lo cual por cierto yo no niego, aunque bien 
se podría decir que la culpa de algunos pocos ha causa­
do daño y deshonra a todos los otros. Destos procede 
la verdadera causa de nuestros males y de nuestra 
virtud calda, no quiero decir muerta. Mas harto mayor 
vergüenza sería agora para nosotros publicarse estas 
nuestras lástimas, que para los franceses manifestarse 
sus inorancias. Así que mejor será pasar con silencio 
lo que sin dolor no puede traerse a la memoria. Por eso 
dejemos esto y volvamos a nuestro Cortesano, el cual 
querría yo que fuese en las letras más que medianamen­
te instruido, a lo ménos en las de humanidad, y que tu­
viese noticia, no sólo de la lengua latina, mas áun de la 
griega, por las muchas y diversas cosas que en ella ma­
ravillosamente están escritas. No deje los poetas ni los 
oradores, n i cese de leer historias; exercí tese en escribir 
en metro y en prosa, mayormente en esta nuestra len­
gua vulgar; porque demás de lo que él gustará dello, ter-
ná en esto un buen pasatiempo para entre mujeres, las 
cuales ordinariamente huelgan con semejantes cosas. Y, 
si por otras ocupaciones o por poca diligencia no alcan-
záre en esto tanta perficion que lo que escribiere me-
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rczca ser muy alabado, sea cuerdo en callarlo, porque 
no hagan burla dél: solamente lo muestre a algún ami­
go de quien se fie, y no cure por eso de dejar de escri­
bir algo a ratos, que aunque no lo haga muy bien toda­
vía le aprovechará, para que, escribiendo, entienda 
mejor lo que los otros escribieren. Que a la verdad muy 
pocas veces acontece que quien no escribe sepa, por 
doto que sea, juzgar los escritos ajenos, ni guste de 
las diferencias y ventajas de los estilos, y de aquellas se­
cretas advertencias 3' finezas que se suelen hallar en los 
antiguos. 

Demás desto, haránle estos ejercicios abundoso y 
largo en la conversación, y (como respondió Aristipo 
a un tiráno) osado en hablar con todos sin miedo. Pero 
ha de tener a vueltas desto siempre en la memoria 
este consejo: que en todo sea prudente, y más aina 
temeroso que atrevido, y guárdese de darse a enten­
der falsamente que sepa lo que no sabe. Porque na­
turalmente todos somos más de lo que conviene codi­
ciosos de ser loados, y mayor deleite reciben nues­
tros oidos con la dulzura de las palabras que se dicen 
en loor nuestro, que con todas las músicas del mun­
do, y por eso los que sin mucho seso las admiten, sue­
len quedar, no solamente engañados, mas áun burlados 
y reidos de los mismos que los alaban. Viendo los anti­
guos sabios este peligro, no faltó entre ellos quien es­
cribiese libros, declarando por cuál manera se pudie­
sen conocer los verdaderos amigos entre los linsonje-
ros. Por esto ¿qué aprovecha si hay infinitos hombres 
que, conociendo claramente la lisonja, quieren bien al 
que la dice y se aborrecen con el que virtuosamente 
los desengaña? YJíun muchas veces pareciéndoles que 
quien los alaba se alarga poco, ellos le ayudan, hablan-
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do de sí mismos tan vanamente que hasta el desvergon­
zado lisonjero que está presente se corre de ello. Mas 
dejemos en su ceguedad a estos ciegos y hagamos que 
nuestro Cortesano sea de tan buen juicio que no con­
sienta que le hagan de lo blanco prieto, n i presuma de 
sí sino lo que manifiestamente conociere ser verdad. 
Este aviso tenga principalmente en aquellas cosas que 
micer César, si bien os acordáis, en.su juego tocó, las 
cuales, según él dijo, hartas veces hemos nosotros usa­
do, como a instrumentos para enloquecer a muchos. 
Todavía será más seguro que, aunque conozca ser ver­
daderos los loores que le dan, los reciba con templanza 
y no los sufra así puramente sin más, n i los confiese sin 
alguna contradicion, sino que moderadamente casi los 
niegue, mostrando siempre tener en efecto por su prin­
cipal profesión la de las armas, y sinificantio que to­
das las otras buenas calidadades son por ornamento 
de aquéllas. Esto en especial se ha de hacer entre hom­
bres de guerra, por no ser como aquéllos que entre 
letrados quieren parecer guerreros, y entre guerreros 
letrados. En esta manera, por lo que ya hemos dicho, 
podrá el Cortesano huir el vicio de la afetacion y hacer 
que las cosas medianamente buenas parezcan perfetas. 

Respondió a esto micer Pietro Bembo. Yo no sé, señor 
Conde, por qué queréis que este nuestro Cortesano, t i -
niendo letras y tantas otras buenas calidades, tenga to­
das estas cosas por ornamento de las armas, y no las ar­
mas con todo lo demás por ornamento de las letras,- las 
cuales, por sí solas sin otra compañía, llevan tanta ven­
taja a las cosas de la guerra cuanta es la que el alma lle­
va al cuerpo. Porque el ejercicio dellas así pertenece 
propriamente al alma, como el otro de las armas perte­
nece al cuerpo. 
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Respondió entónces el conde. Antes al alma y al cuer­
po pertenece el ejercicio de las armas; pero yo no quiero 
que vos, señor micer Pietro Bembo, seáis juez desta cau­
sa, porque seríades algo sospechoso para una de las par­
tes, ni tampoco hace agora al caso volver en campo esta 
disputa, habiendo ya sido dtras veces largamente dispu­
tada por hombres sabios, aunque yo realmente la tengo 
por determinada en favor de las armas, y quiero también 
que el Cortesano, pues yo puedo formalle a mi voluntad, 
sea de mi parte en esto, y si vos todavía quisiéredes ser 
de parecer contrario, vengan aquí un hombre de guerra 
y un letrado, y como el letrado está en ia mano que de­
fenderá su opinión con las letras, así el deguerra defien­
da la. suya con las armas, y veamos quién podrá más. 

¡Ah, dijo micer Pietro^ áun agora acabáis de conde­
nar los franceses porque tienen en poco la dotrina; y os 
dejais de decir que con ella los hombres llegan a enten­
der de cuánto valor sea la gloria, y se hacen inmortales 
por fama, y agora tan presto parece que ya mudáis de 
opinión! ;No se os acuerda que 

Giunto Alexandro a la famosa tomba 
Del fiero Achile sospirando dise: 
0 fortunato che si chiara tromba 
Trovasti e chi di te si alto scrise? 

Pues si Alexandre tiniendo envidia a Achiles no se la 
tuvo de sus hechos, sino de su buena fortuna, que le hu­
biese dado un tan gran autor como Homero para que es­
cribiese sus cosas y se las levantase hasta al cielo, claro 
está que preciaba más el saber de Homero que el pelear 
de Achiles. Pues luégo, ¿qué otro juez o qué otra senten­
cia queréis sobre esto sino esta que dió uno de los ma­
yores capitanes del mundo? 
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Yo condeno, respondió el Conde, los franceses, porque 
piensan que las letras, estorban las armas, y tengo por 
cierto que a nadie conviene más la dotrina que a un ca­
ballero que ande en cosas de guerra, y por eso estas dos 
calidades asidas y ayudadas la una con la otra, quiero 
que se hallen en nuestro Cortesano; así que, señor, por 
decir yo esto no me parece que haya mudado de opi­
nión; mas, como he dicho otra vez, no quiero agora dis­
putar esta materia. Basta saber que los hombres dotos, 
cuando escriben, casi nunca se ponen en alabar sino los 
varones famcfsos en guerra y sus hazañas maravillosas, 
las cuales de suyo merecen gloria por la propria y esen­
cial virtud de donde nacen. Demás desto dan estas co­
sas una muy alta y singular materia a los que escriben, 
con la cual ennoblecen sus escritos, y en parte hacen 
que para siempre duren, los cuales por ventura no se­
rian tan leídos ni estimados si les faltase un tan honrado 
sujeto. Y si Alexandre tuvo invidia a Achiles por velle 
que habia alcanzado un tan grande pregonero de sus he­
chos, no se concluye por eso que tuviese en más las le­
tras que las armas, en las cuales, si se conociera quedar 
tan atrás de Achiles, como sabía que en el escribir lo 
quedarían de Homero todos aquellos que dél escribie­
sen, no hay duda sino que deseára ántes el hacer bien 
en sí que el escribir bien en otro, y la codicia que tenía 
de alcanzar un singular autor de sus cosas, la convertiera 
en procurar de hacellas mejores. 

Por eso creo yo que lo que él dijo no fué sino un se­
creto loor de sí mismo y un desear lo que entónces no 
tenia, que era alcanzar algún ecelente y maravilloso 
hombre que escribiese su historia, y no lo que ya pensa­
ba tener, que era el esfuerzo y el saber en las armas, en 
el cual estaba muy confiado que podia bien igualarse 
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con Achiles, y así le llamó fortunato, casi señalando que 
si su fama no fuese en todo tiempo tan ensalzada como 
aquella que fué celebrada por un poeta tan divino, no 
sería por culpa suya ni por falta de hazañas señaladas, 
sino por la fortuna, la cual habia puesto en manos de 
Achiles a Homero, como un milagro de natura, por glo­
rioso pregón de sus hechos; y también quizá con aque­
llas palabras tuvo fin a despertar algún ingenio de algún 
autor ecelente para que escribiese el proceso de sus co­
sas, mostrando habelle de quedar por ello en tanto car­
go, cuanto era el amor que tenía a la memoria que en el 
mundo quedaba por el beneficio de las letras, de las cua­
les basta agora lo que hemos dicho. 

Antes sobra, respondió Ludovico Pío, porque pienso 
que no se podrá hallar vaso en que quepa todo lo que 
vos queréis echar en este Cortesano. 



CAPÍTULO X 

Como al perfeto Cortesano le pertenece ser músico, así en saber 
cantar v entender el arte, como en tañer diversos instrumentos. 

ESPERA pues un poco, dijo entónces el Conde, que mu­
chas otras cosas han aún de entrar en él, y así volvió 

a decir. Habéis de saber, señores, que este nuestro Cor­
tesano, a vueltas'de todo lo que he dicho, hará al caso que 
sea músico; y demás de entender el arte y cantar bien 
por el libro, ha de ser diestro en tañer diversos instru­
mentos. Porque, si bien lo consideramos, ningún descan­
so ni remedio hay mayor ni más honesto para las fatigas 
del cuerpo y pasiones del alma que la música, en espe­
cial en las córtes de los príncipes, adonde no solamente 
es buena para desenfadar, mas áun para que con ella sir­
váis y deis placer a las damas, las cuales de tiernas y de 
blandas fácilmente se deleitan y enternecen con ella. 
Por eso no es maravilla que ellas en los tiempos pasados 
y en estos de agora hayan sido comunmente inclinadas a 
hombres músicos, y holgado es t rañamente con oir tañer 
y cantar bien. 

Atravesó a esto Gaspar Pallávicino diciendo. La músi­
ca pienso yo que, como otras muchas vanidades, es muy 
conforme a las mujeres, y áun quizá también a algunos 
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que parecen hombres, mas no lo son,, los cuales no de-
brian por ninguna via con semejantes deleites y regalos 
ablandar ni enternecer sus corazones, de manera que se 
enflaqueciesen y se hiciesen medrosos. 

No digáis eso, respondió el Conde, sino haréisme en­
trar en grandes procesos de loores de la música, y acor­
daros he cuán estimada y honrada haya siempre sido en­
tre los antiguos, y áun fué, pues me metéis en ello, opi­
nión de muchos sabios y famosos filósofos ser el mundo 
compuesto de música, y los cielos en sus movimientos 
hacer un cierto són y una cierta armonía, y nuestra alma 
con el mismo concierto 3̂  compás ser formada, y por esta 
causa despertar y casi resucitar sus potencias con la mú­
sica., Y así se lee de Alexandre que oyendo alguna vez, 
estando comiendo, tañer y cantar algunas cosas bravas y 
furiosas, fué forzado de dejar la comida y arremeter a las 
armas; después mudando el músico aquella arte de són 
y ablandándose, amansarse él también, y volver de las 
armas a la mesa. Más os digo, que Sócrates filósofo, sien­
do tan grave y tan estrecho, como sabéis, aprendió a ta­
ñer vihuela pasando ya de setenta años. También me 
acuerdo que Platón y Aristótil quieren que el mancebo, 
para criarse bien, sea instruido en la música, y prueban 
con infinitas razones la fuerza della en nosotros ser muy 
'grande, y tener todos los que quieren salir singulares 
hombres necesidad por muchas caucas de aprendella. 
desde niños, no sólo por aquella dulzura de són que nos 
da en los oidos, mas áun por ser ella bastante a hacer en 
nosotros un nuevo hábito bueno, y una costumbre que se 
endereza derechamente a la virtud y hace nuestros cora-
aones más dispuestos a estar sosegados y contentos, así 
eomo los ejercicios corporales hacen ser el cuerpo más 
recio y más suelto. Aprovecha asimismo, según la opi-
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nion de estos dos filósofos, a las cosas de la guerra, y al 
gobierno de la república, y así Licurgo la aprobó en sus 
rigurosas leyes. Léese también que los lacedemonios, 
gente muy guerrera, y ios pueblos de Candía, usaban v i ­
huelas y arpas y otros géneros de instrumentos blandos 
cuando habian de pelear, al punto que ya estaban los es­
cuadrones para romper. Bien supo todas estas escelen-
cias de la música Epaminundas y muchos otros singulares 
capitanes antiguos, pues con tanta diligencia la aprendie­
ron, y si algunos hubo en aquellos tienpos que no la su­
piesen, como Temístocles, fueron por ello harto menos­
preciados. ¿No habéis vosotros leido que una de las pr i ­
meras cosas que aquel buen viejo Chiron avezó a Achiles 
en su edad más tierna fué la música, y que quiso aquel sa­
bio maestro que aquellas manos que habian de derramar 
tanta sangre troya^ia estuviesen muchas veces ocupadas 
en tañer? ¿Qué caballero habrá luégo que haya vergüen­
za de seguir en esto a Achiles y a otros muchos famosos 
capitanes que yo podria nombrar agora? Así que no que­
ráis vos, señor, quitar a nuestro Cortesano un tan gran 
bien como es la música, la cual, no sólo amansa nuestros 
corazones, mas áun los de las fieras hartas veces, y el 
que no la gusta se puede pensar dél que tiene los senti­
mientos y espíritus discordes entre sí. Mirá cuanto pue­
de, que ya hubo músico que con ella hizo llegar un muy 
gran pescado al navio donde él iba, y le trujo a que to­
mándole en sus espaldas le sacase en tierra. Esta es la 
que en los sagrados templos celebra los divinos oficios, 
y canta a Dios los loores y ¡as gracias por los beneficios 
recebidos, y así de creer es que a él le sea muy aceta, y 
que él nos la haya dado por un muy dulce alivio de nues­
tras fatigas y congojas. Con ésta los trabajados labrado­
res debajo del ardiente sol engañan su mismo trabajo 



B A L T A S A R C A S T I G L I O N E 

con el grosero y rústico cantar. Con ésta la mozuela, que 
ántes de amanecer se levanta descalza y mal vestida a 
hilar o a tejer, se defiende del sueño y hace deleitosa su 
trabajosa labor. Esta es una recreación muy alegre para 
ios miserables marineros después que la fortuna y los 
vientos han cesado. Con ésta descansan los cansados ro­
meros de sus largas y enojosas romerías, y los afligidos 
encarcerados entre sus hierros y cadenas se consuelan. 
Y que ésta sea con su cantar, aunque a las veces acaezca 
ser grosero, un muy grande y ordinario refrigerio de 
nuestros trabajos y enfados, puédese ver en esto, que 
hasta las amas, cuando veen llorar sus niños, luégo, sin 
saber cómo, casi por un natural instinto se mueven a 
acallarlos y hacellos dormir con algún cantar, los cuales, 
tinicndo la sola natura por maestra, con aquel són en el 
mismo punto sosiegan y duermen y olvidan las lágrimas 
a ellos proprias, y dadas naturalmente en naciendo, 
como por un anuncio de todas las tristezas y desventu­
ras que en todo el discurso de la vida continamente han 
de pasar. 

Aquí, callando un poco el Conde, dijo el maníñco Ju­
lián . Por cierto yo no soy del parecer del Sr. Gaspar 
Pallavicino. Antes pienso, por las razones que vos habéis 
dicho y por otras muchas, que conviene la música, no 
sólo por un ornamento bueno, mas de pura necesidad, 
al Cortesano. Pero querría saber esta calidad y las otras 
que le habéis señalado, cómo y en qué tiempo, y por 
qué arte han de ser por él tratadas. Porque ya sabéis 
que muchas cosas que de suyo son buenas, suelen har­
tas veces por hacerse fuera de tiempo ser malas, y, por 
el contrario, otras que parecen de poca importancia, 
usándose bien y discretamente, vienen a tenerse en 
mucho. 
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CAPITULO X I 

Que al Cortesano conviene tener noticia del pintar, y sobre este 
punto pasaron sotiles razones entre los cortesanos 

QUIERO, dijo entonces el Conde, primero que entre-, 
mos en eso hablar de otra cosa, la cual por ser de 
mucha calidad, si yo no me engaño, cumple que 

nuestro Cortesano la sepa, y es saber debujar o trazar y 
tener conocimiento de la propria arte del pintar. Y no os 
maravilléis que yo le desee esta arte, la cual hoy en dia 
quizá es tenida por mecánica, y por ventura no parece 
que convenga a caballero, que yo me acuerdo haber leido 
que los antiguos, en especial en toda Grecia, querían que 
los mancebos generosos estudiasen dentro en las escuelas 
y se ejercitasen en la pintura como en cosa virtuosa y ne­
cesaria, y fué e^ta arte recebida en el primer grado de 
las liberales, después con público mandamiento fue pro­
veído que no se mostrase a los siervos. Tuviéronla tam­
bién los romanos en mucho, y désta el antiguo y noble 
linaje de los Fabios tomó el uno de los tres nombres; y 
así el primer Fabio fué llamado pintor, porque realmen­
te lo fué muy grande, y tan dado a la pintura, que ha­
biendo pintado los muros del templo de la Salud intituló 
eu ellos su nombre; pareciéndole que, aunque fuese de 
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casa tan honrada y llena de tantos títulos de consulados, 
de triunfos y otras dinidades, y fuese muy gran letrado 
en muchas facultades y entendido en leyes, y puesto en 
la cuenta de los oradores, todavía acrecentada su fama 
dejando aquella memoria de haber sido tan gran pintor. 
Otros muchos hubo de alta sangre famosos en esta arte, 
de la cual, demás de ser de muy gran valor y estima, se 
sacan grandes provechos, mayormente en la guerra, don­
de comunmente suele ser necesario saber trazar regio­
nes, asientos, rios, puentes, riscos, fortalezas, y semejan­
tes cosas, las cuales, aunque siempre se tuviesen en la 
memoria, lo que casi es imposible, no se podrían mos­
trar por otra via. 

Verdaderamente quien no precia esta arte paréceme 
hombre fuera de toda razón; que si bien lo contempla­
mos, toda la . fábrica de este mundo que vemos con el 
ancho cielo de claras estrellas iumbroso, y en el medio 
de todo la tierra rodeada de mar, de montes, de valles, 
de rios diversificada y de diversos árboles, de lindas flo­
res, de extrañas yerbas aderezada, podemos decir que 
no es otra cosa sino una milagrosa y gran pintura por las 
manos de la natura y de Dios compuesta^ la cual quien 
fuere para contrahacella merecerá ser alabado de todo 
el mundo. Arte es ésta que no se puede llegar a saber 
mucho della sin tener noticia de muchas cosas; y si no, 
pruébelo quien quisiere y vello ha. Por eso los antiguos 
la estimaban y hacían gran honra a los oficiales della; y 
así llegó a lo más alto de su perficion, como se puede 
bien conocer en los bultos antiguos de mármol y de 
bronzo que en nuestros dias sé veen. Y, puesto que sea 
diferente la pintura de la esculptura, la una y la otra na­
cen de una misma fuente, que es la buena traza o figura 
que el oficial en si concibe para la obra que ha de hacer. 
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Por eso, como lo de los bultos es cosa divina, así tam­
bién se puede decir que lo son las pinturas, y por ven­
tura son tanto más ecelentes cuanto es mayor el artificio 
que en ellas cabe. 

Emilia entonces, volviéndose a Juan Christóphoro Ro­
mano, que allí estaba asentado, díjole: ¿Qué os parece 
desto? ¿Confesaréis vos que en la pintura quepa mayor 
artificio que en la esculptura? 

Respondió Juan Christóphoro. Yo, señora, tengo por 
opinión que la esculptura es de mayor trabajo, de mayoi 
arte y de mayor dinidad que la pintura. 

Respondió a esto el Conde: Bien podria ser verdad 
que los bultos fuesen de mayor estima, porque duran 
más tiempo, y así está claro que siendo hechos por una 
memoria satisfacen más que las pinturas al fin por donde 
se hicieron. Pero demás de la memoria fueron inventa­
das estas dos artes por un hermoso atavío del mundo, y 
por esta via lleva muy gran ventaja la pintura, la cual, si 
no es tan duradera, digámoslo así, como la esculptura, 
todavía permanece mucho, y eso que dura tiene harto 
mayor frescura y lindeza. 

Creo yo verdaderamente, dijo Juan Christóphoro, que 
vos habláis al revés de lo que sentís, y todo ello es por 
hacer placer a vuestro Rafael. Y áun quizá os parece que 
la ecelencia del pintar que conocéis en él sea tan estre­
ma que la del esculpir no pueda en ninguna manera su­
bir a tan alto grado; mas esta perficion pensá que no es 
del arte, sino de un maestro solo. Con todo, no dejo yo 
cierto de conocer que entrambas artes son una artificio­
sa imitación de natura; pero más perfetamente se saca 
lo natural al proprio en una figura de mármol o de bron-
zo, en la cual son todos los miembros macizos, formados 
y medidos como si fuesen naturales, que en una imágen 
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pintada, en la cual no se vee sino lo de encima, y las co­
lores con que se engañan los ojos, y así no me negaréis 
vos que no sea más llegado a la verdad el ser que el pa­
recer. Pienso también que la esculptura sea más difícil, 
porque el yerro que en ella se hace es imposible en-
mendalle; que ya veis que el mármol no se puede mudar 
ni recibe enmienda, sino que es necesario si en él una 
figura se yerra hacer otra de nuevo, lo que no acaece en 
la pintura, la cual es fácil cosa mudalla mil veces, y aña­
dir y quitar della, mejorándola siempre. 

Rióse el Conde y dijo. Yo no hablo aquí por defender 
la parte de Rafael, n i habéis vos de creer que sé tan poco 
que no conozca la perficion de Miguel Angel y la vues­
tra y la de otros en el esculpir; mas yo agora trato del 
arte, y no de los maestros della. 

Y vos bien decis que entrambas artes son una imita­
ción de natura; pero decir que la esculptura tiene sér y 
la pintura nó, sino parecer, es muy gran engaño; que 
aunque los bultos sean todos macizos, como si fuesen v i ­
vos, y las pinturas solamente se parezcan en lo de enci­
ma, muchas cosas faltan a los bultos que no faltan a las 
pinturas, como los lustres y las sombras, porque otro 
lustre tiene la carne y otro el mármol, y esto naturalmen­
te lo contrahace el pintor con lo claro y con lo oscuro, 
templándolo según la necesidad de la obra, lo que no 
puede hacer el esculptor. Y, puesto que en el pintar no 
se haga la imágen redonda ni maciza, hácense todavía las 
junturas y los miembros como macizos y redondeados, 
tan diestramente, que, casi por una cierta manera que no 
se sabe decir, figuran o dan a entender aquellas partes 
que no se veen, y todo con tal arte, que claro se com­
prende que el pintor las conoce y las entiende bien. 
A esto es necesario otro mayor artificio en hacer aque-
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líos miembros que se han de medir a la proporción de 
la vista por la perspetiva, la cual a poder de líneas muy 
medidas, de colores, de lustres y de sombras, suele mos­
trar en un muro pintado derecho lo llano y no léj'os más 
o ménos, como ella quiere. 

TraS esto, ¿no os parece que sea mucho contrahacer 
las colores naturales, figurando propriamentc las carnes, 
los paños y todas las otras cosas que tienen color? Esto 
no lo hará ya el esculptor por más que haga, ni sacará 
tampoco a lo proprio la viva gracia de unos ojos negros 
o zarcos, con aquella claridad de aquellos enamoradOvS 
rayos; ni mostrará la color de unos. cabellos rubios, no 
el resplandor de unas armas, no una noche oscura, no 
una fortuna de mar, no los relámpagos y rayos, no un 
fuego de una ciudad que se quema, no el reir del alba 
con aquella frescura de color de rosas y con aquellos 
sus rayos, los unos como de puro oro y los otros colora­
dos. No mostrará, en fin, cielo, mar, tierra, cuestas, bos­
ques, vegas, jardines, iños, ciudades, casas ni otras cien 
mil cosas, las cuales todas el pintor las saca perfetamen-
te. Por eso tengo yo la pintura por más noble, y por cosa 
en que cabe mayor artificio que en la esculptura. 

Y pienso que entre los antiguos floreció y llegó al 
punto de su perficion como las otras cosas, lo cual áun 
agora en nuestros dias se puede bien juzgar por algunos 
pedazos della que nos han quedado, en especial en las 
grutas de Roma. Pero más claros testigos desto son los 
libros que antiguamente se escribieron, en los cuales a 
cada paso se refiere la ecelencia del pintar y de sus 
maestros que en aquellos tiempos estaban en grande re­
putación con los príncipes y con las repúblicas. 

Y así se lee que Atexandre amó tanto a Apéles Ephe-
sio que habiéndole hecho sacar al proprio una amiga 
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suya toda desnuda, y conociendo que el buen pintor así 
pintándola, su poco a poco se habia enamorado en es­
tremo della, sin considerar ninguna otra cosa más, se la 
dió. Liberalidad verdaderamente de Alexandre, no sólo 
dar sus tesoros y sus tierras, mas áun su propia afición 
y deseos. 

Quien esto hizo por Apéles ya veis si le querría bien, 
pues por satisfacer a la voluntad dél, no miró el enojo 
que hacia en esto a aquella mujer a quien tanto amaba, 
la cual bien se puede creer que no holgada mucho de 
trocar un tan gran rey por un pintor. Escríbense otros 
mil ejemplos del amor que Alexandre tuvo a Apéles; 
honróle tanto, que mandó con públicos pregones que 
nadie sino él fuese osado de pintar su figura. ¿Quién aca­
barla de contar las competencias y disputas de muchos 
pintores famosos, en las cuales se mostraba tanta sotile-
za que todo el mundo las ensalzaba y se espantaba de 
vellas? Podria deciros con cuanta solenidad los capitanes 
y emperadores antiguos solian aderezar sus triunfos de 
pinturas y con cuanta majestad las ponían en los lugares 
públicos y como daban por ellas grandes sumas de di­
neros, y que hubo ya pintores que holgaron de dar sus 
obras graciosamente, viendo que ningún precio bastaba 
a págalas, y que fué una tabla de Prothogenes tan esti­
mada, que tiniendo Demetrio puesto cerco sobre Rodas, 
y pudiéndola entrar dándole fuego por la parte donde él 
sabía que aquella pintura estaba, por no quemalla dejó 
de dar el combate y así no tomó el lugar. Asimismo os 
podria traer a la memoria como los atenieses enviaron 
Metrodoro filósofo y pintor singular a Lucio Paulo, para 
avezalle sus hijos y aderezalle el triunfo que habia de 
hacer en aquellos dias. Gran argumento es de haber te­
nido esta arte antiguamente mucha autoridad, ver cuan-
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tos autores ecelentes han escrito della, pero no quiero 
extenderme más por agora sobre esto. Bastará decir que 
conviene a nuestro Cortesano tener noticia del pintar, 
como de cosa virtuosa y útil y apreciada en aquellos 
tiempos cuando los Hombres vallan harto más que ago­
ra. Y ya que otro deleite ni fruto se sacase della, sino 
que demás de lo que aprovecha para saber alcanzar el 
primor de las estatuas antiguas y modernas, de los vasos, 
de los edificios, de las medallas, de los camafeos, de los 
entalles y de otras semejantes cosas, abre mucho el j u i ­
cio para conocer la lindeza de los cuerpos vivos, no sólo 
en la delicadeza de los rostros, mas áun en la propor­
ción de todo lo demás, así de los hombres como de los 
otros animales. 

Veis luégo cómo tener conocimiento del pintar es cau­
sa de un muy gran gusto. Esto imagínenlo aquellos que 
todo su gozo y paraíso ponen en contemplar la hermo-' 
sura de alguna mujer. ¿Cuánto, pues, más holgarían ellos 
en esta contemplación si supiesen bien en qué está pun­
tualmente el primor de una buena pintura? Porque más 
perfetamente entenderían aquella hermosura que les da 
tan entero contentamiento. 

Rióse a esto micer César Gonzaga, y dijo: Yo cierto 
no soy pintor, pero todavía gustaré más de ver una mu­
jer hermosa que no haría aquel vuestro gran Apéles si 
agora resucitase. 

Ese gusto vuestro, respondió el Conde, no procede 
totalmente de la lindeza que veis; mucha parte dél nace 
del gran amor que vos por ventura tenéis a aquella mu­
jer que tan linda os parece. Y si queréis decir verdad, 
la primera vez que la vistes no holgastes con mil partes 
tanto como después mientras más fué. Pues si la hermo­
sura siempre ha sido aquella misma, ¿por qué razón 
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vuestro placer no ha de ser el mismo? Hemos de confe­
sar que vos crecistes en amor, y así también ha crecido 
el deleite que sentis en vella. 

Yo no niego esto, dijo micer César; pero digo que 
como el placer nace de la afición, así la afición nace de 
la hermosura; y desta manera la hermosura es la que 
principalmente lo hace todo. 

Muchas otras cosas, respondió el Conde, sin la her­
mosura, nos enamoran hartas veces, como las buenas 
costumbres, el saber y el hablar, los ademanes y aquel 
no sé qué del gesto y mi l otras cosas, las cuales quizá 
por alguna vida las podríamos también llamar hermo­
suras. Mas sobre todo, lo que más hace amar es ser 
amado, de manera que ya podríamos enamorarnos con 
gran hervor de alguna mujer que no fuese hermosá de 
esa hermosura de que vos habláis. Pero los amores que 
solamente nacen de la gentileza que vemos por defuera 
en los cuerpos, sin duda dan muy mayor placer ál que 
más sotilmente la conoce que al que ménos. Y así, tor­
nando a nuestro propósito, pienso que mucho más se 
holgaba Apéles mirando la hermosura de Campaspe que 
no Alexandre, Por esto se puede bien creer que el 
amor de entrambos procedía solamente de la hermosura 
della, y que quizá determinó Alexandre por este respe­
to dalla a quien él sabía que más perfetamente la pu­
diera conocer. ¿No habéis vos leido que aquellas cinco 
doncellas de Crotón, las cuales, entre las otras de aquel 
pueblo, fueron escogidas por Zeusis, pintor, para ha­
cerse de todas ellas una sola figura hermosísima, fue­
ron celebradas con grandes versos de muchos poetas, 
no por más, sino porque habían sido aprobadas por her­
mosas de un tan gran juez de hermosuras como era 
Zeusis? 
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Aquí, mostrando micer César no quedar satisfecho ni 
querer consentir por ninguna via que otro pudiese gus­
tar más que él de ver la hermosura de una mujer, co­
menzó a replicar, pero en esto oyeron un gran estruen­
do y un hablar alto de muchos que venian, y así, miran­
do todos hácia la puerta de la sala donde estaban, vie­
ron muchas hachas y luégo muchos caballeros principa­
les que llegaban acompañando al Prefeto, el cual vol­
vía de salir con el Papa, y en apeándose, preguntó qué 
hacia lá Duquesa, y así supo lo que entóneos pasaba, y 
de qué suerte era el juego de aquella noche, y cómo ha­
blan dado el cargo al conde Ludovico de tratar qué ca­
lidades habia de tener un perfeto cortesano; y por esto, 
dándose cuanta más priesa podia, trabajaba de llegar a 
tiempo que pudiese oir algo. Y así, entrando por la sala, 
hecha reverencia a la Duquesa, sentáronse todos, y él 
púsose con las damas. Lo mismo hicieron algunos de 
sus caballeros, en los cuales era el marqués Phebus y 
y Ghirardino, hermanos de Ceva, micer Héctor Ro­
mano, Vincencio Calmeta, Horacio Florido y muchos 
otros. 

En esto, estando así todos callando, dijo el Prefeto. 
Señores, harto sin tiempo habría sido mi venida, si yo 
fuese causa que se atajasen tan buenas cosas como agora 
debieran de pasar entre vosotros. Por eso no me hagáis 
este agravio que quitéis a mí y a vosotros mismos un tan 
buen rato. 

Respondió a esto el conde Ludovico. Antes pienso, se­
ñor, que haría por agora al caso callar yo; porque ha­
biendo sido esta noche mió el cargo de tratar la materia 
que cuando vos Uegastes se trataba, se han ofrecido tan­
tos puntos, que ya, por decir verdad, yo estoy cansado 
de hablar, y así creo que lo estarán estos señores de es-
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cuchar, por no haber sido mi habla tal cual pertenecía a 
compañía de tantos hombres sabios, y cual se requería 
en una tan gran cosa como es Ja de que agora tratába­
mos, en la cual, pues yo no quedo satisfecho de mí, tam­
poco pienso que lo quedarán los otros. Por eso, señor, 
vos habéis sido mejor librado en llegar tan tarde, y no 
será malo que en lo que queda por decir, otro suceda en 
mi lugar, que quien quiera que éste sea, pienso que lo 
hará mejor que yo, en especial agora que estoy cansado. 

No sufriré yo, respondió el manífico Julián, por ningu­
na cosa, que dejéis á% cumplir la palabra que me distes. 
Y creo yo que al señor Prefeto no le pesará oír lo que vos 
me habéis prometido declarar. 

¿Qué os he prometido yo de declarar? dijo el Conde. 
- Prometistes demostrarnos, respondió el Manífico, 
cómo debia el Cortesano usar aquellas buenas calidades 
que, según -vos habéis dicho, se requieren en él. 

Era el Prefeto, aunque muy mozo, muy avisado y 
harto más discreto de lo que parecía poder caber en 
tan pocos dias, y en todo lo que en él se via mostraba, 
con una gentil grandeza de ánimo, una viveza de inge­
nio maravillosa, verdadero pronóstico ciertamente de 
aquel alto grado de virtud, donde se esperaba que habia 
de llegar; y así, oyendo las palabras del Manífico, dijo 
luégo. 

Si todo eso queda por decir, paréceme que yo podría 
aún haber venido harto a buen tiempo; porque alcan­
zando yo a saber cómo el Cortesano deba usar sus bue­
nas calidades, sabré también cuáles hayan de ser éstas, 
y así llegaré a entender todo lo que hasta aquí se ha di­
cho. Por eso, señor Conde, no os escuseis de pagar ente­
ramente vuestra deuda, en especial pues ya tenéis paga­
da una buena parte della. 
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No habría yo de pagar tanto, respondió el Con­
de, si los cargos fuesen repartidos algó más igualmen­
te; peró el yerro fué dar poder de tener el gobier­
no de estos juegos a una señora que es muy parte. Y 
en esto volvióse riendo a Emilia, la cual luégo así res­
pondió. 

No debriades vos quejaros deso, mas pues vos lo ha­
céis así y os agraviáis tan sin causa, darémos un pedazo 
desta honra, que vos tenéis por fatiga, a algún otro. Y 
así en diciendo esto, volvióse a micer Federico Fregoso 
y díxole. Pues vos, señor, levantastes este juego del Cor­
tesano, será bien que os quepa parte dél, y ésta quiero 
que sea satisfacer a la pregunta del señor Manífico de­
clarando en cuál modo y manera y tiempo deba el Cor­
tesano tratar sus buenas condiciones y calidades, y 
obrar todas aquellas cosas que el señor Conde ha dicho 
convenille. 

Señora, dijo entónces micer Federico, si vos de las 
buenas calidades quisiéredes apartar el modo y el tiem­
po y la manera y el bien obrallas, sabé que será eso 
querer separar lo que no puede ser separado; porque 
estas cosas son las que ellas con ellas se ayudan, y con 
este concierto se hacen las calidades buenas y el saber 
obrallas bueno. Por eso habiendo el señor Conde habla­
do tan bien en todo, y áun tocado algo en esto que ago­
ra decimos, pues ya estaba tan adelante y tenía ya con­
cebido en su juicio lo que quedaba por decir sobre 
esto, fuera por cierto muy mejor que acabára él esta 
plática. 

Hacé cuenta, dijo Emilia, que sois vos el Conde, y decí 
lo que se os figuráre que él dijera, y así quedará todo 
remediado. 

Dijo entónces el Calmeta: Señores, ya es muy tarde; 
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por eso, aunque no sea sino porque micer Federico, 
si fuere breve en su hablar, no tome por achaque 
qué le faltó el tiempo, ternia por bien que se de­
jase esto para mañana y se gastase el rato que nos 
queda en algún otro pasatiempo de ménos competencia 
y porfía. 

Fueron todos de este parecer, y con esto la Du­
quesa mandó a dos damas de las suyas que danza­
sen. Y así ellas, en comenzando a tañer los tañedo­
res, danzaron una baja y una alta, y después bailaron 
con tanta gracia que todos holgaron es t rañamente de 
vellas. En fin, pór ser ya pasada la mayor parte de 
la noche, la Duquesa se levantó, y así todos, con 
mucho acatamiento, despidiéndose della se fueron a 
dormir. 
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ANALISIS DEL LIBRO SEGUNDO 

Comienza el libro segundo con una plática en que se 
expone «a cuál modo y manera, tiempo y sazón 

deba el Cortesano usar de sus buenas calidades y poner 
en obra todo lo que le conviene». Ha de huir «sobre todo 
el vicio de la afetacion» y hablar a cada cual según la dig­
nidad de las personas, el momento y la circunstancia se 
lo aconsejen, conservando siempre «un gentil y gracioso 
trato en la conversación familiar con todos». Va exami­
nando después, en los capítulos I I y I I I , qué tal ha de ser 
la conversación del Cortesano con el príncipe, con los se­
ñores y con sus iguales, con otras particularidades que se 
tocan en el capítulo I V . Los capítulos V y V I están con­
sagrados a los donaires y gracias que el Cortesano ha de 
emplear para añadir al encanto de la conversación los de 
la risa y regocijo. Para Castiglione es lícito fingir, como 
sea sobre un fundamento de verdad y con propósi to de 
ameno pasatiempo, acompañando a las palabras lo gra­
cioso de gestos y ademanes. No rechaza los juegos de pa­
labras en otra suerte de dichos «lo cual vulgarmente lla­
mamos derivar, y ésta consiste en mudar o quitar o poner 
una letra o sílaba», ni el doble sentido, ni la burla disimu­
lada, ni, en general, ninguno de los eternos registros que 
desatan la risa en una sociedad amable y culta. Sazona 
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sus razonamientos con ejemplos y chistes que pueden 
formar un repertorio-para el perfecto Cortesano. Pero no 
deja de advertirle que ha de tener «en el burlar y en el 
decir gracias respeto al tiempo, a las personas, a su pro­
pia calidad y estado, y mirando en no usallo demasiada­
mente, porque a la verdad cansa y enfada estar todo el 
dia y en todas las pláticas y sin propósito animado siem­
pre a decir donaires». Evite el morder «sin causa o con 
odio manifiesto y a personas muy poderosas, que es mal 
seso, o muy miserables, que es crueldad, o muy malva­
das, que es vanidad, o diciendo cosas con que ofenda a 
quien no querría, que es inorancia». E l último capítulo 
trata de «las maneras y fundamentos de las burlas que 
suelen hacer los amigos unos a otros», las cuales agra­
dan tanto más «cuanto son mas sotiles por una parte, y 
por otra moderadas; porque el que quiere burlar des­
atentadamente ofende muchas veces; de donde forzosa­
mente han de nacer rencillas y grandes enemistades». 
Termina el capítulo y con él todo el libro segundo en-
cai-gando la Duquesa a Juliano el Magnífico que expon­
ga «la más alta perficion que desearse pueda en mujer» 
formando una dama perfecta como los otros caballeros 
habían formado ya un Cortesano perfecto.] 
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EL TERCER LIBRO DEL CORTESANO, 

D E L C O N D E B A L T A S A R C A S T E L L O N , 

A MICER ALFONSO ARIOSTO 

traducido de italiano en castellano. 

PRÓLOGO 

Léese que Pitágoras sotilísimamente y con gran arte halló 
la medida del cuerpo de Hércules desta manera: que sabien­
do cierio que aquel espacio, en el cual de cinco en cinco años 
se celebraban los juegos olímpicos en Arcaya, cerca de E l i ­
de, delante el templo de Jiípiter Olímpico, habia sido medido 
por Hércules, y hecho del un estadio de seiscientos y veinte 
y cinco piés de los suyos, y que los otros estadios, que después 
por toda Grecia fueron instituidos, eran también de seiscien­
tos y veinte y cinco pies, pero con todo esto menores que aquel 
primero, fácilmente conoció, Uniendo ojos a esta proporción, 
cuánto el p ié de Hércules hubiese sido mayor que los otros 
piés humanos. Y así, entendida la medida del pié, con ella 
llegó a entender todo el cuerpo de Hércules haber sido tanto 
mayor que los de los otros hombres proporcionalmente, cuan­
to aquel otro estadio ecedia en. grandeza a los otros. De esta 
arte vos, señor micer Alfonso, podréis claramente, por esta 
pequeña parte de todo el cuerpo, sacar cuánta ventaja lle­
vase la corte de Urbino a todas las otras de Ital ia, conside­
rando cuanto en ella estos juegos, los cuales fueron inventa-
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dos para recrear Ips corazones fatigados de otros negocios 
graves, fuesen mejores que todos los que en las otras cortes 
de Italia se usaban. Y, si estas cosas en que no iba mucho 
eran tales, pensd cuáles serian las otras de más importan­
cia, donde el seso y el cuidado suelen poner todas sus fuer­
zas. En esto yo oso hablar muy confiadamente con esperanza 
de ser creido, porque ya veis que yo no alabo cosas tan anti­
guas, que tenga licencia de fingir, y puedo muy bien probar 
cuanto digo con muchos hombres de autoridad que aun vi ­
ven, y que en su presencia han visto y conocido la vida y cos­
tumbres que en aquella casa de Urbino un tiempo florecie­
ron, a la cual yo ¿debo tanto, que quedo obligado a esforzar­
me de trabajar con toda diligencia que su 7nemoria no se 
pierda, y hacella vivir con mis escritos en los corazones de 
nuestros descendientes, de donde podrá proceder por ventura 
qüe en los tiempos venideros no falte quien tenga invidia a 
nuestros tiempos, porque no hay quien sepa los maravillosos 
hechos de los antiguos, que en su corazón no forme una cier­
ta opinión, de aquellos de quien se escribe, mayor que no pa­
rece que puedan exprimir los libros, por más que dinamen-
te estén escritos. Así yo deseo que todos aquellos en cuyas 
manos viniere este nuestro libro, si con todo en algún tiempo 
tanto favor mereciere que de caballeros de honra y de damas 
de precio jnerezca ser leido, piensen y tengan por cierto ha­
ber sido la corte de Urbino mucho más ecelentc y llena de 
singulares hombres, que pudiésemos nosotros escribiendo ex-
plicallo. Y, si en mi hubiese tanta elocuencia, cuanto en ellos 
habia valor, no temía yo agora necesidad de otros testigos 
para hacer que a nuestras palabras diesen todos entera fé . 
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CAPITULO PRIMERO 

Cómo la Duquesa dió el cargo al Manífico Julián de formar una 
perfeta Dama con las calidades que le convienen, asi como 
queda un perfeto Cortesano en lo ya platicado en los dos l i ­
bros pasados, el cual acetándolo comenzó su plática. 

Siguiendo pues nuestro propósito, digo que vueltos 
aquellos caballeros el siguiente día a la hora acostum­

brada, adonde la Duquesa estaba, y asentados todos con 
gran silencio, estuvieron luégo un rato mirando a micer 
Federico y al Manífico Julián, esperando cuál dellos co­
menzaría a hablar; y así la Duquesa, después que hubo 
estado callando un poco, dijo. Sabed, señor Manífico, 
que todos aquí desean ver esa vuestra Dama múy bieñ 
aderezada; por eso, si no la most rá redes ta l que toda su 
hermosura se vea, pensarémos que de celoso lo habéis 
hecho. 

Señora, respondió el Manífico, si yo la tuviese por her­
mosa, mostraríala sin ningún aderezo, y de la manera 
que Páris quiso ver las tres diosas; pero si todas estas 
señoras, pues ellas me han puesto en este cuidado, no 
me ayudan a aderezalla, yo pienso que no solamente el 
señor Gaspar y el señor Frigio, mas áun todos estos 
otros señores ternán justa causa de decir mal della. Por 
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eso agora miéntras ella está en alguna opinión de her­
mosa será por ventura mejor tenella secreta, y oir lo que 
le queda a micer Federico por decir del Cortesano, el 
cual sin duda pienso yo que parece ya mejor de lo que 
podría parecer esta m i Dama. 

Lo que yo entendía, respondió micer Federico, de de­
cir del Cortesano no es cosa que haga tanto al caso que 
no pueda muy bien dejarse; ántes es materia casi diver­
sa de la que hasta aquí se ha tratado.. 

Pues decínos qué es, dijo la Duquesa, 
Yo quería, respondió micer Federico, declarar Jas cau­

sas destas órdenes de caballeros fundadas por grandes 
príncipes debajo de diversos títulos; como es la de Sant 
Miguel en la casa de Francia, y la de la Jaretiera, que es 
debajo del nombre de Sant Jorge, en la casa de Inglate­
rra, y la del Tusón en la de Borgoña; y pensaba decir de 
qué manera se siuelen dar estas dinidades, y cómo se 
quita a los que merecen ser despojados dellas, y de dón­
de han procedido, y quiénes fueron los fundadores de­
llas, y a qué fin han sido fundadas; porque en las grandes 
córtes suelen ser siempre los caballeros destas órdenes 
hombres muy principales. Pensaba también, si hubiese 
tenido tiempo, demás de la diversidad de las costumbres 
que se usan en las córtes de los príncipes cristianos en 
la manera del servirse, y en el andar los galanes con las 
damas, y en las fiestas y justas y juegos de cañas y se­
mejantes cosas, decir algo de la del Gran Turco; pero 
más particularmente de la del Sofi rey de Persia, porque 
siendo yo informado por mercaderes, que largo tiempo 
han estado en aquella tierra, les caballeros de allá ser 
muy valerosos y de gentiles costumbres, y en el tratar 
unos con otros, y en el servir a las damas y en todas las 
otras cosas muy bien criados y discretos, y en las armas 
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cuando se ofrece, y en las fiestas y juegos tener mucho 
punto y ser francos y galanes, heme dado a saber qué 
manera tengan ellos y qué arte en todo esto, y de qué 
cosas más se precien, y en qué consistan sus pompas y 
sus aderezos de vestidos y de armas, y en qué sean ellos 
diferentes de nosotros, y en qué conformes, qué forma 
de trato tengan las mujeres con los hombres, y con qué 
uso sepan traer a los que andan con ellas de amores; mas 
a la verdad no es agora tiempo de entrar en esto, en es­
pecial habiendo otras cosas que decir, mucho más a 
nuestro propósito que no éstas. 

Ántes esto y otras muchas cosas hacen, respondió 
Gaspar Pallavicino, harto más al propósito que formar la 
Dama que aquí se ha dicho, considerado que las mismas 
reglas que son para el Cortesano son también para la 
Dama; porque así debe ella como él tener respeto al 
tiempo y al lugar, y guardar, según su ñaqueza, todas las 
otras circunstancias que aquí muchas veces se han toca­
do. Y por eso, en lugar desto, quizá no sería malo decir 
alguna particularidad de las que nos muestran a saber 
servir a un príncipe; que por cierto al Cortesano con­
viene sabellas y hacellas con buena gracia, o, ya que esto 
no se dijese, a lo ménos sería bien que se tratase qué 
manera se ha de tener en los ejercicios del cuerpo y 
cómo hemos de menear un caballo, y jugar de armas y 
luchar, y en qué consiste la dificultad de todas estas 
cosas. 

Dijo entónces la Duquesa riendo. Un Cortesano tan 
excelente no ha de servir a nadie; y esos otros ejerci­
cios que vos decís, dejémoslos a micer Pietro Monte, 
que él terná cuidado de mostrallos cuando le pareciere 
tiempo, por eso agora el Sr. Manífico no ha de tratar de 
otra cosa sino desta Dama, a la cual me parece que ya 
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vos comenzáis a haber miedo, y así há rato que andáis 
por desbaratar la plática, y atravesáis otras materias es-
cusadas. 

Tiene razón el señor Gaspar, respondió el Frigio, que 
ciertamente no hace agora al caso hablar de mujeres, 
en especial quedando más que decir del Cortesano; 
porque verdaderamente no debrian mezclarse estas dos 
cosas. 

Vos os engañáis, respondió micer César Gonzaga, por­
que así como no puede haber córte ninguna, por grande 
y maravillosa que sea, que alcance valor ni lustre rii ale­
gría sin damas, ni Cortesano que tenga gracia, o sea 
hombre de gusto o esforzado, o haga jamas buen hecho, 
sino movido y levantado con la conversación y amor 
dellas, así también el tratar agora esta materia desta 
cortesanía no alcanzará su perficion si ellas no se atra­
vesaren, poniendo en ello aquella parte de buena som­
bra y de gentil gracia, con la cual se hace perfeto el sér 
del Cortesano. 

Rióse a esto Otavian, y dijo. Veis aquí un poco de 
aquella salsa que hace enloquecer a los hombres. 

El manífico Julián entónces, volviéndose a la Duquesa, 
díjole. Señora, pues, vos así lo mandáis, yo diré lo que 
supiere; pero temo mucho que no he de salir desto con 
mi honra. Y cierto por menor trabajo ternia formar una 
señora que mereciese ser reina de todo el mundo, que 
una perfeta Dama, porque desta no tengo yo original de 
donde sacalla, pero de la reina no sería menester ir muy 
léjos para hallarle; y bastarla sólo imaginar las grandes 
ecelencias de una señora que yo conozco, y contemplán­
dolas, enderezar todo mi espíritu a exprimir con pala­
bras lo que muchos ven con los ojos; y, ya que no fuese 
para hacer nada desto, nombrando solamente a esta se-
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ñora, saldría con mi intincion, y daría harto buen cabo a 
lo comenzado. 

Dijo entonces la Duquesa. No os salgáis de vuestro 
propósito, señor Manífico; no quebrantéis la orden pues­
ta en esto, ni curéis sino de formar esa Dama, de tal 
manera que, aquella señora que habéis dicho, tenga de 
quien poder servirse con mucha honra. 

Prosiguió el Manífico diciendo. Pues luégo, señora, 
porque se vea claramente que vuestros mandamientos 
pueden tanto en mí, que bastan hasta hacerme probar 
a hacer lo que no sé hacer, formaré esta Dama como yo 
la querría; y después que la haya formado conforme a 
mi juicio, si viniere la cosa a no poder alcanzar otra, o a 
haberme de contentar con ésta, tomalla he y tenerla he 
por mía, como Pimalion tuvo la suya. Y porque el señor 
Gaspar ha dicho que las reglas que aprovechan al Cor­
tesano aprovechan también a la Dama, yo digo, cuanto a 
lo primero, que mi opinión es muy contraria en esto de 
la suya; que aunque algunas calidades sean comunes a 
entrambos, y tan necesarias al hombre como a la mujer, 
hay otras que convienen más a la mujer que al hombre, 
y otras" que cuadran a los hombres, de las cuales las mu-
jei"es deben huir totalmente. Lo mismo digo en los ejer­
cicios del cuerpo. Mas sobre todo me parece que en la 
manera, en las palabras, en los ademanes y en el aire, 
debe la mujer ser muy diferente del hombre, porque así 
como le conviene a él mostrar una cierta gallardía varo­
nil, así en ella parece bien una delicadeza tierna y blan­
da, con una dulzura mujeril en su gesto, que la haga en 
el andar, en el estar y en el hablar, siempre parecer mu­
jer, sin ninguna semejanza de hombre. Así que añadien­
do esta consideración a las reglas que estos caballeros 
han dado al Cortesano, pienso que de muchas dellas po-
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dria la Dama, según ha dicho el señor Gaspar, aprove-' 
charse, porque muchas virtudes del alma son necesarias 
en la mujer como en el hombre; y así lo son también la 
nobleza del linaje, el huir la afetacion, el tener gracia 
natural en todas las cosas, el ser de buenas costumbres' 
ser avisada, prudente, no soberbia, no envidiosa, no 
maldiciente, no vana, no revoltosa ni porfiada, no des­
donada, poniendo las cosas fuera de su tiempo, saber 
ganar y conservar el amor de su señora y de todos los 
otros, y hacer bien y con buena gracia los ejercicios que 
convienen a las mujeres. De la hermosura se ha de hacer 
otra cuenta, porque es mucho más necesaria en la Dama 
que en el Cortesano; que ciertamente a la mujer que no 
es hermosa, no podemos decir que no le falte una muy 
gran cosa. Debe también ser más recelosa que no el 
hombre en lo que toca a su honra, y tener mayor caute­
la en no dar ocasión que se pueda decir mal della, y re­
girse de tal manera que no solamente sea libre de culpa, 
mas áun de sospecha; porque la mujer no tiene tantas 
armas para defenderse de lo que le levantan como el 
hombre. Mas porque el señor conde Ludovico ha espli-
cado particularmente el principal oficio del Cortesano, 
y ha querido que fuese el de las armas, paréceme tam­
bién justa cosa de decir cuál sea, según mi opinión, el 
de la Dama, y en esto consiste la mayor parte de lo que 
yo he de tratar agora. Así que dejando aquellas virtu­
des del alma que le son a ella comunes con el Cortesa­
no, como es la prudencia, la grandeza del ánimo, la con­
tinencia, y muchas otras, y asimesmo aquellas calidades 
que se requieren en todas las mujeres, como ser buena 
y discreta, saber regir la hacienda del marido, y la casa 
y los hijos si fuere casada, y todas aquellas partes que 
son menester en una señora de su casa, digo que la que 
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anda en una córte o en otro lugar, donde se traten cosas 
de gala, paréceme que de ninguna cosa tenga tanta ne­
cesidad como de una cierta afabilidad graciosa, con la 
cual sepa tratar y tener correa con toda suerte de hom­
bres honrados, tiniendo con ellos una conversación dulce 
y honesta, y conforme al tiempo y al lugar y a la calidad 
de aquella persona con quien habláre. Y todo esto ha de 
hacer ella mezclando en sus costumbres sabrosas y mo­
deradas y en la honestidad, la cual siempre ha de andar 
en todo, una presta viveza de espíritu, que la haga muy 
ajena de toda grosería; pero esto con tal manera de seso 
y de bondad lo haga, que en opinión de todos sea tan 
buena, prudente y bien criada, cuanto graciosa, avisada 
y discreta. Por eso tiene necesidad de guardar una cier­
ta medianía difícil, y casi compuesta de contrarios, con 
la cual llegue puntualmente a cierto término con tan 
buen tiento que no le pase. Así que no debe esta Dama, 
por querer hacerse tener por muy buena y honesta, ser 
tan recogida y mostrarse tan enemiga de las compañías 
y pláticas algo sueltas, que hallándose entre ellas se 
aparte luégo; porque haciéndolo así, fácilmente se po­
dría sospechar della que se finge tan repogida por disi­
mular y hurtar él viento a los que andan en el rastro de 
sus secretos; y también la manera del vivir tan estrecha 
y desconversable suele siempre ser odiosa. Tampoco 
debe, por mostrarse muy desenvuelta y graciosa, decir 
palabras deshonestas, ni usar una familiaridad demasia­
damente suelta, de tal manera que se haga tener por 
mala siendo buena, sino que, cuando se halláre en seme­
jantes pláticas, las escuche, pero con algún empacho y 
con una vergüenza noble, sin grosería. Asimismo debe 
huir una tacha, en la cual yo he visto caer muchas, que 
es decir y escuchar de muy buena gana alguna infamia 
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de otras mujeres; guárdese desto mucho, porque las que, 
oyendo contar cosas deshonestas de otras, se alteran 
dello cuerdamente, y muestran no creello, señalando te­
ner por una cosa de monstruo que una mujer sea mala, 
dan manifiesta señal de sí, que pareciéndole a ellas 
aquella culpa tan fea, deben hallarse sanas della en la 
conciencia; mas las que andan siempre escudriñando 
amores ajenos, y contándolos con grandes particularida­
des y con mucho placer, dan a entender claramente que 
tienen dello invidia, y que quieren derramallos por todo 
el mundo, porque tengan ellas también licencia con 
aquel ejemplo de hacer lo mismo, y así, cuando se ofre­
cen semejantes cuentos, rien muy sueltamente, y dicen 
tales palabras, y hacen tales ademanes, que muestran 
gustar entrañablemente de aquella plática, y de aquí 
nace que los hombres que entonces las escuchan, aun­
que pareza que huelguen y tengan aquello por bueno, 
en volviéndoles las espaldas llevan dellas muy mal con-
ceto, y las desprecian, y piensan que todo aquello hayan 
ellas dicho y hecho por hacellos caer y ponelles osadía 
que pasen más delante a otras peores cosas, y así de 
lance en lance llega la cosa a término, que con razón las 
difaman, y al cabo vienen a tenellas en tan poco, que 
hasta de su conversación huyen, y las aborrecen total­
mente, y, por el contrario, ningún hombre hay tan mal 
criado ni tan loco que no tenga siempre mucho acata­
miento a ias cuerdas y tenidas por buenas, porque aque­
lla gravedad, templada con seso y bondad, es casi un 
escudo contra el desacato y bestialidad de los locos. Y 
así se vée por esperiencia que una palabra, una risa, una 
señal, por pequeña que sea, de amor de una mujer ho­
nesta y grave, es tenida en más que todas las blanduras 
y regalos de las que así sin ningún tiento se muestran 
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desvergonzadas. Estas tales son las que muchas veces, 
siendo buenas, se condenan por malas con aquellas sus 
risas desatentadas, con aquel su hablar siempre, y con 
aquellas sus locuras y truhanerías que usan a cada paso. 
Mas porque las palabras que no traen sustancia, ni van 
fundadas sobre algún sujeto de alguna calidad son vanas 
y casi son niñerías, es necesario que la Dama, demás del 
conocimiento que ha de tener de la persona con quien 
habláre, tenga noticia de muchas cosas, porque, tratando 
agora de las unas y agora de las otras, haga su conver­
sación larga, agradable y sustancial. Ha de saber tam­
bién en el conversar escoger, de todas las cosas que su­
piere, las que hicieren más al propósito de la condición 
de aquel con quien habláre, y tenga aviso en no decir a 
descuido alguna vez palabras que le ofendan, y guárdese 
de ser pesada, alabándose indiscretamente o hablando 
mucho; no ande mezclando en las burlas cosas de seso, 
ni en las de seso burlas; no sea grosera ni vana en mos­
trar saber lo que no sabe; mas procure cuerdamente de 
honrarse con lo que sabe, huyendo, como ya hemos di­
cho,- la afetacion en todo; con esto quedará ella adere­
zada y ennoblecida de buenas costumbres, y hará con 
buena gracia los ejercicios del cuerpo que en mujer se 
requieren, y terna su habla abundosa y llena de pruden­
cia, de honestidad y de gusto, y así será no solamente 
amada, mas acatada de todo el mundo, y podrá ser que 
merezca igualarse con este nuestro gran Cortesano, así 
en las calidades del alma como en jas del cuerpo. En 
acabando de decir esto el Manífico Julián, calló y estuvo 
sobre sí, casi como si hubiese puesto fin a su habla. 

Dijo entónces Gaspar Pallavicino. Por cierto, señor 
Manífico, vos tenéis ya muy bien aderezada esa vuestra 
Dama, aunque todavía me parece que os habéis tenido 

127 



B A L T A S A R C A S T I G L I O N E 

mucho a lo general, y habéis señalado en ella algunas co­
sas tan grandes, que se me antoja que de vergüenza de-
jastes de declarallas; y lo que hasta aquí le tenéis dado, 
más ahina me parece que ha sido deseárselo, como los 
que desean cosas imposibles, que habello mostrado. Por 
esc querría a lo ménos que nos declarásedes algo más en 
particular, cuáles sean los ejercicios del cuerpo mas 
conformes a ella, y qué manera haya de ser la suya en 
la conversación que tuviera con los hombres para de-
jallos con gusto y con buena opinión de sí, y cuáles sean 
aquellas muchas cosas de que ella, según dejistes, ha 
de tener noticia; y si entendéis que la prudencia, la gran­
deza del ánimo, la continencia y aquellas otras virtudes 
tantas, que habéis dicho, le hayan de aprovechar sola­
mente para el gobierno de su casa y de sus hijos y de 
sus criados, lo cual vos no queréis que sea su principal 
fin, o verdaderamente para la buena conversación, y para 
hacer con gentil gracia los ejercicios del cuerpo que le 
convienen; y entre éstas y éstas os suplico, señor, que os 
guardéis de poner estas pobres virtudes en tan bajo ofi­
cio que hayan de quedar corridas. 

Rióse a esto el Manífico Julián, y dijo. Sea lo que 
fuere, señor Gaspar, que vos, en fin, no podéis dejar de 
mostrar la mala voluntad que tenéis a las mujeres; por 
cierto a mí me parecía haber dicho ya harto sobre esta 
materia, en especial hablando con personas tan sábias; 
porque en verdad no pienso yo que haya aquí nadie de 
vosotros que no sepa, acerca de los ejercicios del cuer­
po, que no convernia a una mujer ejercitarse en cosas 
de armas, ni menear un caballo, ni jugar a la pelota, ni 
luchar, ni hacer muchas otras cosas que son proprias 
solamente para los hombres. 

Dijo entónces el Único Aretino. Solia usarse entre 
128 



E L C O R T E S A N O 

los antiguos luchar las mujeres desnudas con los hom­
bres, pero nosotros por nuestros pecados hemos per­
dido esta buena costumbre juntamente con otras mu­
chas. 

Acudió a esto micer César Gonzaga, diciendo. Yo en 
mis dias he visto mujeres jugar de armas, y a la pelota, 
menear un caballo, ir a caza, y hacer casi todos los ejerci­
cios que pudiera hacer un hombre. 
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En el cual prosiguiendo el Manífico Julián su plática en las ca­
lidades de la Dama, dice los ejercicios que le competen, y 
cómo los debe usar; y también quiere que la Dama tenga 
noticia de letras, de música y del pintar, y otras muchas 
calidades, sobre lo cual pasan entre los cortesanos sotiles ra­
zones y réplicas. 

PUES que yo, respondió el Manífico, tengo licencia de 
formar esta Dama a mi placer, no solamente no 

quiero que use esos ejercicios tan impropios para ella, 
pero quiero que áun aquellos que le convienen los trate 
mansamente, y con aquella delicadeza blanda que, según 
ya hemos dicho, le pertenece. Y así en el danzar no que­
rría vella con unos movimientos muy vivos y levantados,. 
ni en el cantar o tañer me parecería bien que usase aque­
llas diminuciones fuertes y replicadas que traen más arte 
que dulzura; asimismo los instrumentos de música que 
ella tañiere, estoy en que sean conformes a esta intincion, 
imaginá agora cuán desgraciada cosa sería ver una mujer 
tañiendo un atambor, o un pífaro, o otros semejantes 
instrumentos; y la causa desto es la aspereza dellos, que 
encubre o quita aquella suavidad mansa, que tan pro-
priamcntey bien se asienta en las mujeres. Pero si algu-
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na vez le dixeren que dance o taña o cante, debe esperar 
primero que se lo rueguen un poco; y cuando lo hiciere, 
hágalo con un cierto miedo, que no llegue a embarazalla, 
sino que solamente aproveche para mostrar en ella una 
vergüenza natural de mujer casta, la cual es contraria de 
la desvergüenza; y aun su vestir debe también ayudar a 
esto; y así han de ser sus vestidos de manera qüe no la 
hagan vana ni liviana. Mas porque a las mujeres es per­
mitido y debido que tengan más cuidado de la hermosu­
ra que los hombres, y en la hermosura hay muchas 
diversidades, debe esta Dama tener buen juicio en esco­
ger la manera del vestido que la haga parecer mejor, y 
la que sea más conforme a lo que ella entiende de hacer 
aquel dia que se viste; y conociendo en sí una hermosu­
ra lozana y alegre, débele ayudar con los ademanes, con 
las palabras y con los vestidos, que todos tiren a lo ale­
gre. Y también si se conoce ser de un arte mansa y grave, 
debe soguilla acudiéndole con las cosas conformes a ella 
por acrecentar aquél don de naturaleza que Dios le dió. 
Asimismo, siendo un poco más gorda o flaca de lo que 
conviene, o siendo blanca, o algo baza, es bien que se 
ayude1 con saberse vestir como mejor le estuviere; mas 
esto halo de hacer tan disimuladamente, que cuanto más 
cuidado pusiere en curar su rostro y en traer su persona 
aderezada, tanto mayor descuido muestre en ello. Pero 
porque el señor Gaspar Pallavicino preguntó poco há 
cuáles sean aquellas muchas cosas de que ella deba tener 
noticia, y qué manera de conversación haya de ser la 
suya para saber tratar con cualquier género de hombres 
honrados, y si deben las virtudes servir a este trato, digo 
que yo quiero que esta Dama alcance algún conoscimien-
to de aquello que estos caballeros han querido que sepa 
el Cortesano; y, áun en aquellos ejercicios que hemos 
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dicho no convenille, será bien que tenga aquel juicio que 
muchas veces nos acaece tener en las cosas, que no sa­
bemos hacellas, aunque sepamos juzgallas; y esto halo de 
alcanzar ella por saber alabar y preciar las habilidades 
que viere en los galanes, según los méritos de cada uno; 
y por replicar en parte con pocas palabras lo que ya se 
ha dicho, quiero que esta Dama tenga noticia de letras, 
de música, de pinturas; y sepa danzar bien, y traer, como 
es razón, a los que andan con ella de amores, acompa­
ñando siempre con una discreta templanza, y con dar 
buena opinión de sí, todas aquellas otras consideraciones 
que han sido enseñadas al Cortesano; y haciéndolo así, 
parecerá bien a todos hablando o riendo, en juegos, en 
burlas, y, en fin, en cuanto hiciere, y sabrá entretener 
discretamente y con gusto a cuantos tratáre; y puesto 
que la continencia, la grandeza del ánimo, la templanza, 
la fortaleza, la prudencia y las otras virtudes parezca que 
no hagan al caso para la buena conversación que hemos 
dicho yo quiero que esta Dama las tenga todas, no tanto 
por esta buena conversación, no embargante que áun a 
ésta pueden aprovechar, cuanto porque sea virtuosa, y 
porque estas virtudes la hagan tal, que componiendo y 
ordenando con ellas todas sus obras, sea tenida en mucho. 

Maravillóme, dijo entónces riendo Gaspar Pallavici-
no, que pues dais a las mujeres las letras, la continen­
cia, la grandeza del ánimo y la templanza, no queráis 
también que ellas gobiernen las ciudades, y hagan las 
leyes, y traigan los ejércitos, y que los hombres se estén 
quedos hilando, o en la cocina. 

Respondió sonriéndose el Manífico. Aun quizá eso 
no sería malo; y tras esto dijo, ¿No sabéis vos que Pla­
tón, el cual a la verdad no era muy amigo de las muje­
res, quiere que ellas tengan cargo del regimiento de las 
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ciudades, y que los hombres no entiendan sino solamen­
te en las cosas de la guerra? ¿No eréis vos que se halla­
rían muchas tan sábias en el gobierno de las ciudades y 
de los ejércitos como los hombres? Mas yo no he queri­
do dalles este cargo, porque mi intinción es formar una 
Dama, y no una reina. Conozco agora bien que vos que-
rríades tornar a mover aquello que falsamente dijo 
ayer contra ellas el señor Otavian, cuando no tuvo em­
pacho de decir que las mujeres son animales imperfe­
tísimos, y no dispuestas a hacer ninguna obra virtuosa, 
y de muy poco valor, y de ménos autoridad en compa­
ración de los hombres; pero verdaderamente vos y él 
recibiríades muy gran engaño, si eso pensásedes . 

Yo no quiero, dijo entonces Gaspar Pallavicino, tor­
nar a mover las cosas ya dichas, mas paréceme que vos 
querríades agora con vuestras palabras hacerme decir 
algo que ofendiese a estas señoras; y así por la una par­
te me revolveríades con ellas, y por la otra las granjea-
ríades para vos con vuestras lisonjas; pero, con todo, yo 
las tengo a ellas por tan discretas, que pienso que que­
rrán más la verdad, aunque no les sea muy favorable, 
que la mentira, por más que sea en loor suyo. Y con 
esto no ternán por malo que yo diga que los hombres 
les llevan alguna ventaja, ni dejarán de confesar que 
habéis vos dicho grandes milagros, y puesto en esta 
Dama algunas imposibilidades que más parecen burla 
que otra cosa, y que, en fin, la habéis hecho llena de 
tantas virtudes, que Sócrates y Catón y todos los filóso­
fos del mundo quedan bajos para con ella. Y cierta­
mente, hablando aquí agora entre nosotros, yo me ma­
ravillo mucho que no hayáis habido empacho de des­
mandaros tanto; que harto os debiera bastar hacer que 
esta Dama fuera hermosa, discreta, honesta y dulce, y 
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que supiese con buena conversación tratar con hombres 
honradamente, y danzase bien, y no dejase de saber ta­
ñer y cantar a su tiempo, cuando hiciese al caso, y fue­
se para señalarse en burlas, en motes y en otras cosas 
que cada dia vemos usarse en la corte; pero querelle 
dar conocimiento de todas las cosas del mundo, y pone-
Ue aquellas virtudes que tan pocas veces se han hallado 
en los hombres, ni en nuestros tiempos ni en los pasa­
dos, es una cosa que ni sufrir n i escucharse puede. Y a 
lo que decis que ha dicho el señor Otavian, que las mu­
jeres son animales imperfetos, y por consiguiente de 
menor valor que los hombres, y que en ellas no caben 
las virtudes que caben en ellos, digo que no quiero yo 
por agora meterme en eso, ni entiendo de afirmallo; 
porque lo que estas señoras valen, no me haga salir 
mentiroso. Séos bien decir que hombres sabios y muy 
dotos han dejado escrito que la natura, por cuanto 
siempre entiende, y es su propósito hacer las cosas más 
perfetas, haria, si pudiese, continuamente hombres; y 
así cuando nace una mujer, es falta y yerro de natura y 
contra su intincion; como acaece en uno que nace ciego 
o cojo o con algún otro defeto; lo mismo se vee en 
aquellos árboles, en los cuales suele haber mucha fruta 
que nunca madura; y por eso podemos decir que la mu­
jer es un animal producido acaso. Y si queréis ver esto, 
mirá las operaciones del hombre y las de la mujer, y 
por ellas sacaréis la perficion del uno, y la imperficion 
del otro; mas con todo, pues ellas tienen todas estas ta­
chas por culpa de la natura, que las ha hecho tales, no 
debemos por eso dejar de amallas y tenellas aquel acá- ' 
tamiento que es razón; pero preciallas más de lo que 
merecen, y pensar que sean más de lo que son, eso 
nunca dejaré de decir que es error manifiesto. 
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Esperaba el mañífico Julián que Gaspar Pallavicino di­
jese más; pero viendo que ya callaba, dijo. Para probar 
imperficion en las mujeres, paréceme que habéis traido 
una razón muy fria, a la cual, aunque agora, por ventura^ 
ni el lugar, ni el tiempo no nos sufran entrar en estas. 
sotilezas, respondo, según la opinión de los que más sa­
ben y según la verdad, que la sustancia en ninguna cosa 
puede recebir en sí más o menos; y por esto, así como 
ninguna piedra puede ser más perfetamente piedra que 
otra, cuanto al sér de la piedra, ni un león más perfeta­
mente león que otro, así un hombre no puede ser más 
perfetamente hombre que otro; y por consiguiente, no 
será el macho más perfeto que la hembra cuanto a la sus­
tancia suya formal, porque entrambos se comprehenden 
debajo de la especie del hombre; y aquello en que el 
uno es diferente del otro, es cosa acidental, y no esen­
cial. Pues si tras esto me decis que el hombre es más 
perfeto que la mujer, si no cuanto a la esencia, a lo me­
nos cuanto a los acidentes, respondo que estos aciden-
tes es necesario que consistan o en el cuerpo o en el 
alma. Si en el cuerpo, por ser el hombre más recio, más 
hábil para los ejercicios corporales, más ligero, o mayor 
trabajador, digo que todos éstos son indicios que seña­
lan muy poca perficion; porque, áun entre los mismos 
hombres, los que tienen más estas calidades que los 
otros, no son por ellas más estimados, y en las guerras,, 
adonde se requiere mucho trabajo y fuerza, los más re­
cios y más sueltos no son por eso tenidos en más. Si en 
el alma, digo que todas las cosas que puede entender el 
hombre, puede también entender la mujer, y adonde 
puede penetrar el entendimiento dél, podrá penetrar el 
della. Aquí paró un poco el manífico Julián y dijo luego 
sonriéndose. ¿No sabéis vos que en filosofía se tiene 
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esta proposición: que los que tienen las carnes más 
delicadas tienen más sotil entendimiento? Por eso las 
mujeres, por ser más delicadas de carnes, serán de en­
tendimiento más sotil, y de ingenio más hábil para la es­
peculación que los hombres. Pero, dejando esto, y res­
pondiendo a lo que dejistes, que por las obras podria 
yo sacar la perficion del uno y la imperficion del otro, 
digo que si vos consideráis bien los efetos de la natura, 
hallaréis que ella produce las mujeres tales como son, 
no acaso, sino con razón, conforme al fin necesario que 
conviene; porque, aunque las haga para los ejercicios 
del cuerpo blandas y sosegadas, y con muchas otras ca­
lidades contrarias a las de los hombres, todavía las con­
diciones de entrambos tiran a un solo fin, enderezado a 
un mismo provecho. De manera que como ellas por aque­
lla su tierna blandura son ménos esforzadas, así también 
por esta misma son más cautelosas. Por eso las madres 
crian a los hijos cuando niños, y los padres los enseñan 
y los ponen en cosas de virtud cuando son grandes, y 
con el esfuerzo andan ganando por el mundo lo que ellas 
después con su diligencia guardan dentro en casa; y no 
son ménos de loar ellas en esto, que ellos en lo otro. 
Pues si revolvéis las historias antiguas, y áun las moder­
nas, no embargante que los hombres siempre fueron cor­
tos en escribir las ecelencias de las mujeres, hallaréis 
que no han sido ellas ni son ménos valerosas que ellos; 
y que ha habido muchas que en guerras alcanzaron seña­
ladas Vitorias, y gobernaron reinos con gran prudencia y 
justicia, y en fin, hicieron todo lo que han hecho hom­
bres muy señalados y famosos. Pues acerca de las letras, 
¿no se os acuerda haber leido de muchas que han alcan­
zado a ser muy sábias en filosofía; de otras que han sido 
ecelentísimas en poesía, y de otras tan entendidas en le-
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yes, que abogaban públicamente, y acusaban y defendían 
elocuentísimamente delante los jueces? De las obras ma­
nuales sería larga cuenta ponerse agora en decillas, y no 
habría necesidad de buscar testigos para proballas. Así 
que, si en la sustancia esencial el hombre no es más per-
feto que la mujer, ni en los acidentes tampoco, y para 
la prueba desto, demás de las razones, se veen los efe-
tos, yo no alcanzo en qué consista esta mejoría que dais 
al hombre. Mas porque vos habéis dicho que la natura 
siempre entiende de producir las cosas más perfetas, y 
por e^o, que si ella pudiese, nunca producirla sino hom­
bres, y que el producir mujeres es más ahina error o fal­
ta de la natura que intincion suya, respondo que eso to­
talmente se niega. Y por cierto no sé yo cómo podéis 
vos decir que la natura no entiende de producir muje­
res, pues sabéis que de ninguna cosa es ella más deseosa 
que de la conservación del linaje humano, el cual no pue­
de conservarse sin ellas. Y así con el medio de esta com­
pañía de macho y de hembra se producen los hijos, los 
cuales pagan a los padres ya viejos los beneficios recebi-
dos en la niñez mantiniéndolos, así como fueron mante­
nidos dellos; y después vüelven a renovar otros con en­
gendrar ellas también otros hijos, de los cuales esperan 
recibir en la vejez lo que siendo mozos dieron a sus pa­
dres: y de aquí la natura casi volviendo esta rueda hin­
che la eternidad, y da la inmortalidad a los mortales; 
siendo, pues, para esto tan necesaria la mujer como el 
hombre, yo no hallo razón por donde ella sea hecha más 
acaso que él. Vos con todo bien decis verdad, que la na­
tura entiende siempre de producir las cosas más perfe­
tas, y por eso entiende de producir al hombre en su es­
pecie, pero no más varón que hembra; ántes si siempre 
grodujiese varón errar ía mucho; porque, como del cuer-

137 



B A L T A S A R C A S T I G L I O N E 

pó y del alma resulta un compuesto más noble que sus 
partes, el cual es el hombre, así de la compañía del va-
ron y de la hembra resulta un compuesto conservador 
de la especie humana, sin el cual las partes perecerían; 
y por eso macho y hembra a natura se consiguen y están 
siempre juntos, y no puede ser el uno sin el otro, y así 
no se debe llamar macho el que está sin hembra, según 
la definición del uno y del otro, ni hembra la que está 
sin macho. Y porque un sexo solo muestra imperficion, 
atribuyeron aquellos primeros teólogos de la gentilidad 
más antigua entrambos sexos a Dios; y así Orfeo dijo 
que Júpiter era macho y hembra; y léese en la Sagrada 
Escriptura, que Dios formó los hombres, macho y hem­
bra, a su semejanza, y muchas veces los poetas, hablando 
de los dioses, confunden el sexo. 

Dijo entónces Gaspar Pallavicino. Yo cierto no que­
rría que nosotros nos metiésemos en tan grandes hondu­
ras; porque he miedo que estas señoras no nos entende­
rán; y así, puesto que yo defienda bien mi parte, ellas 
creerán, o a lo ménos mos t ra rán creer, que no tengo jus­
ticia; y, si a mano viene, darán la sentencia contra mí. ' 
Pero, ya que hemos tropezado en esto, diré brevemente 
lo que se me ofrece. E l hombre, como vos mismo sabéis 
ser opinión de muy grandes filósofos, es comparado a la 
forma y la mujer a la materia; y por esto, así como la 
forma no solamente es más perfeta que la materia, pero 
áun le da el sér, así el hombre es mucho más perfeto 
que la mujer. Y acuérdome haber oido que un gran filó­
sofo, en unos problemas suyos, hace esta pregunta: ¿Qué 
es la causa que naturalmente la mujer ama siempre aquel 
hombre que fué el primero con quien ella se juntó a re­
cibir sus deleites, y, por el contrario, el hombre aborre­
ce aquella mujer que ha sido la primera con quien él se 
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envolvió por esta via? Y poniendo la causa, afirma ser 
esto, porque en semejante ayuntamiento la mujer recibe 
del hombre perficion, y el hombre de la mujer imperfi­
cion; y así cada uno ama naturalmente aquello que le 
hace perfeto, y desama lo que le hace imperfeto, y de-
mas desto, gran argumento de la perficion del hombre 
y de la imperficion de las mujeres es, que generalmente 
todas las mujeres desean ser hombres por un.cierto ins­
tinto natural, que las guia a desear su perficion. 

Respondió a esto el manífico Julián. Las cuitadas no 
desean ser hombres por ser más perfetas, sino por al­
canzar alguna libertad, y huir aquel señorío que los hom­
bres malamente se han usurpado contra ellas; y esa com­
paración que vos habéis hecho de la materia y de la for­
ma no conviene, como pensáis, en todo, porque no es 
así hecha perfeta la mujer por el hombre, como es la ma­
teria por la forma. La materia recibe esta perficion que 
vos decis, porque recibe el sér de la forma, y sin ella no 
puede estar; ántes cuanto más de materia tienen las for­
mas, tanto más tienen de imperficion, y separadas della 
son perfetísimas; mas la mujer no recibe del hombre el 
sér, ántes así como es ella hecha perfeta por él, así tam­
bién ella le hace a él perfeto; y desta manera entrambos 
concurren en la generación, la cual cosa no puede hacer 
el uno sin el otro. Y la causa que después alegastes del 
amor perpé tuo de la mujer con el hombre con quien p r i ­
mero se juntó, y del aborrecimiento del hombre con 
aquella mujer a la cual él se llegó primero, no confesaré 
yo, por cierto, que sea la que da vuestro filósoío en sus 
problemas; pero diré que lo uno se causa por la firmeza 
de la mujer y lo otro por la liviandad del hombre, y 
todo esto no es sin natural razón; porque siendo él de 
natura caliente, toma naturalmente de su calor la livian-
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dad, el movimiento y la mudanza, y, por el contrario, la 
mujer recibe de la frialdad el sosiego la gravedad y la 
firmeza y los concetos más fijos. 

Emilia entonces, volviéndose al manífico Julián, díjo-
le. Dejá ahora, por me hacer merced, esos vuestros tér­
minos de materia y forma, y de macho y hembra, y ha-
blá de manera que os entendamos, porque os hago saber 
que todas hemos oido, y muy bien entendido el mal que 
de nosotras han dicho el señor Otavian y el señor Gas­
par, y agora, a vos que nos defendéis, no os entendemos, 
ni alcanzamos las razones que traéis por nuestra parte; 
así que esto me parece que es casi un saliros de lo que 
conviene á nuestra defensión, y no abonarnos contra los 
argumentos de nuestros enemigos. 

No nos pongáis, señora, respondió Gaspar Pallavicino, 
ese nombre. Catá que más le merece el señor Manífico; 
porque, dando a las mujeres loores falsos, muestra que 
para ellas no los hay verdaderos. 

Dijo tras esto el Manífico. Señora, perded cuidado, 
que a todo se responderá largamente; pero yo no quiero 
decir lástimas a los hombres tan sin causa, como ellos 
las han dicho a las mujeres; y si yo he usado de aquellos 
términos que vos agora me reprehendistes, helo hecho 
porque, si aquí hubiese alguno que escribiese nuestras 
disputas, pesarme hia que después, en lugar donde fue­
sen entendidas estas materias y formas, se viesen sin 
respuesta los argumentos de nuestros adversarios. 

Yo no alcanzo, respondió Gaspar Pallavicino, cómo po­
déis vos negar, señor Manífico, que el hombre por sus 
calidades naturales no sea más perfeto que la mujer, 
siendo ella fria por su complision, y él caliente; porque 
no inoráis vos cuánto más noble y más perfeto sea lo ca­
liente que lo frió, por ser activo y poderoso de produ-
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cir. Y, como muy bien sabéis, los cielos influyen acá en 
nosotros solamente lo caliente, y no lo frió, lo cual no 
entra en las obras de natura, y por eso, el ser las muje­
res frias de complision, creo yo que sea la causa de sus' 
poquedades y miedos. 

Todavía me parece, respondió el Manífico, que queréis 
entrar en sotilezas; pues sea así, que quizá no os irá bien 
dello; por eso escuchá. Yo os confieso que la calores en 
sí más perfeta que el frió; mas esto no es en las cosas 
compuestas; porque si así fuese, el cuerpo más caliente 
sería más perfeto, lo cual es falsísimo, que ántes los 
templados son los muy perfetos. Mas os digo que la mu­
jer se dice ser de complision fría en comparación del 
hombre, el cual por demasiado calor está muy léjcs de 
lo templado; pero cuanto en sí es templada, o a lo mé-
nos más cerca de sello que no el hombre; porque tiene 
proporcionado con el calor natural lo húmedo, lo cual 
en el hombre, por la mucha sequedad, más presto se re­
suelve y se consume. Es asimismo la frialdad de la mu­
jer de tal calidad, que retiene y refuerza el calor natu­
ral, y le hace ser más cercano a lo templado; y en el 
hombre lo demasiado caliente presto reduce al postrero 
grado el calor natural, el cual, fantándole su manteni­
miento, forzadamente se ha de resolver; y así, porque los 
hombres en el engendrar se gastan más que las mujeres, 
acontece que muchas veces son de más corta vida que 
no ellas, y áun esta perficion entre las otras alcanzan 
ellas, que viviendo más que los hombres, ejercitan y 
obran más tiempo aquello que es intento de la natura. 
El calor, tras esto, que, según dejistes, infunden los cie­
los sobre nosotros, no es el que agora hace a nuestro 
propósito; que, aunque tiene un mismo nombre, no es 
propriamente este de que hablamos; porque ya veis que 
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no puede ser contraiio al frió, siendo conservador de to­
das las cosas que son debajo de la luna, así calientes 
como frias. Más adelante, el miedo que habéis dicho ser 
ordinario en las mujeres, puesto que señale alguna im-
perficion, nace todavía de buena y loable causa, porque 
procede de la delgadeza y presteza de los espíritus, los 
cuales representan presto las especies al entendimiento; 
y por eso las mujeres fácilmente se alteran por las cosas 
exteriores, y áun este miedo no es vergonzoso ni de cul­
par, que, por el contrario, veréis muchos hombres que 
ni temen muerte, ni otra ninguna afrenta, y con todo 
esto no se pueden llamar esforzados, porque no conocen 
el peligro, y van como perdidos por donde ven el cami­
no ancho, sin pensar en nada, y esto procede de tener 
los espíritus gruesos y pesados; por eso no se puede de­
cir que un loco o necio sea animoso. E l verdadero es­
fuerzo es aquel que nace de un juicio proprio, y de una 
voluntad determinada a hacer lo que conviene, y a te­
ner en más la honra y la .obligación della que todos los 
peligros del mundo; y en fin, el buen corazón ha de ser 
tal, que, aunque tenga la muerte a los ojos, sea tan firme 
que sus sentidos estén siempre libres, y su acuerdo en­
tero. Esta manera de esfuerzo hemos visto y oido haber 
alcanzado muchos señalados hombres y muchas mujeres, 
las cuales, así en los tiempos pasados como en los pre­
sentes, han mostrado gran ánimo, y hecho en el mundo 
hazañas tan maravillosas como las que se escriben de los 
hombres. 

Esas hazañas, dijo entonces el Frigio, comenzaron a 
hacerse cuando la primera mujer, errando, hizo errar al 
hombre contra Dios, y por mayorazgo nos dejó la muer­
te, las fatigas y las pasiones, y todas las miserias y tra­
bajos que hoy en dia en el mundo se sienten. 
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Respondió el Manífico Julián entonces. Pues veo que 
todavía os inclináis a entrar en lo sagrado, también os 
habré de salir por ahí. ¿No sabéis vos que ese yerro, 
como fué hecho pó r una mujer, así fué corregido por 
otra? Y montó mucho más el provecho que ésta nos 
trujo, que el daño que aquélla nos hizo; de manera que 
esta culpa, siendo redimida con tales y tantos méritos, 
con razón se llama bienaventurada. Pero yo no quiero 
agora fundarme en decir, cuánto todas las criaturas hu­
manas sean inferiores a la Virgen Nuestra Señora, por 
no mezclar las cosas divinas con estas nuestras bajas y 
vanas pláticas. Tampoco me porné en contar cuántas 
mujeres hayan con gran firmeza padecido por el nombre 
de Cristo ásperos martirios y crudas muertes, dadas por 
sentencias de tiranos cruelísimos; ni diré de muchas que 
con su ciencia, disputando, atajaron y convencieron in­
finitos idólatras. Y si a esto me respondéis que aquello 
todo era milagro y cosa hecha por gracia del Espíri tu 
Santo, digo que ninguna virtud es mayor que aquella 
que es probada siendo Dios el testigo. De otras muchas 
mujeres, de las cuales no se hace tanta cuenta, podréis 
vos mismo leer si quisiéredes, en especial en Sant Hie-
rónimo, el cual celebra algunas de sus tiempos con tan 
maravillosos loores, que bastarían para cualquier hom­
bre, por santo que fuese. Pensá tras esto, cuántas hay en 
el mundo que no son conocidas, porque están encerra­
das las tristes sin aquella pomposa soberbia y codicia 
desordenada de alcanzar nombre de santas en el vulgo, 
como hoy en dia hacen muchos hombres hipócritas mal­
ditos, los cuales, olvidando, o, por mejor hablar, menos­
preciando la dotrina de Cristo, que quiere que cuando el 
hombre ayune, aderece y cure el rostro, porque no pa­
rezca que ayuna y manda que las oraciones, las limosnas 
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y las otras buenas obras se hagan, no por las plazas ni 
por las sinagogas, sino en secreto, tanto que la izquier­
da no sepa de la diestra, afirman que no hay nada bueno 
en el mundo sino dar buen ejemplo; y así con el cuello 
caido a la una parte, y con los ojos bajos, dando a enten­
der que no hablarían con mujeres por la vida, ni comerian 
sino de las hierbas crudas del campo, marchitos, ahuma­
dos, con sus túnicas hechas pedazos, alaban la manera 
del vivir simple, y tras esto, si se ofrece, no dexan de 
falsar un testamento, ni de resolver los maridos con sus 
mujeres, y dalles bebedizos si a mano viene, y en ñn no 
paran hasta ser hechiceros y nigrománticos, y usar toda 
suerte de maldad y ribaldería. Y si alguno se escandali­
za dellos, traen luégo esta autoridad por su porte: Si 
non castly tamen cante, y paréceles que con estas palabras 
todo está sano, y que con ellas harán creer a los que no 
son bien cautelosos que todos los pecados, por graves 
que sean, fácilmente se perdonan, con tal que sean se­
cretos, y no nazca dellos mal exemplo. Y así con un velo 
de santidad, y con este tratar sus cosas secretamente, 
ponen muchas veces todos sus pensamientos en trastor­
nar el corazón de alguna mujer virtuosa; otros en sem­
brar discordias y enemistades entre hermanos; en gober­
nar estados; el levantar al uno y derrocar al otro; en ha­
cer degollar, encarcelar y desterrar hombres; y al cabo 
en ser ministros de las maldades, y casi tesoreros de los 
robos que hacen muchos príncipes. Otros echan por otro 
camino; huélganse sin ningún empacho de andar muy 
frescos y gordos y colorados y bien vestidos, con la bar­
ba, y corona bien rapada; y cuando andan por las calles 
alzan de rato en rato la túnica por mostrar las calzas es­
tiradas, y la disposición de la persona, y précianse de 
hacer una reverencia muy galana. Otros usan ciertos 
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ademanes y gestos, hasta en el decir la misa, con los cua­
les piensan tener mucha gracia y ser muy mirados. ¡Mal­
vados, abominables e infernales hombres, ajenos total­
mente, no sólo de nuestra religión cristiana, más áun de 
toda buena costumbre y crianza! éstos son aquellos que 
si alguno los reprehende de su disoluta manera de vivir, 
hacen burla dél, y r íense de los que les aconsejan bien, 
y casi se precian públicamente de sus bellaquerías. 

Emilia entóneos, no pudiendo más sufrirse, dijo. Hol­
gáis tanto de decir mal de frailes, que saliéndos de vues­
tro propósito, os habéis metido sin saber cómo en esa 
plática; y cierto no es bien murmurar de religiosos, y es 
gran cargo de conciencia, y cosa sin ningún provecho, 
que sino por ellos, que ruegan a Dios por nosotros, po­
dría ser que Dios no nos tuviese la mano tan liviana. 

Rióse a esto el manífico Julián, y dijo. Yo no sé, se­
ñora, cómo habéis vos así acertado en pensar que yo 
hablaba de frailes, no habiéndolos hasta aquí nombrado; 
pero, en verdad, esto que yo hacía agora no era mur­
murar, ántes era hablar bien alto y bien claro; y lo que 
digo no se ha de entender sino de los malos, de los cua­
les no hablo de mi l partes la una de lo que sé dellos. 

No habléis agora más de frailes, respondió Emilia, 
que a mi ya se me hace conciencia escucharos; por eso, 
si no calláis, irme he. 

Soy contento, dijo el Manífico, de no hablar más en 
esto. Por eso, volviendo a las ecelencias de las mujeres, 
digo que el señor Gaspar no me dará ningún hombre 
ecelente, que yo no le dé luégo la mujer o hija o herma­
na igual con él en valor, y alguna vez que le lleve ven­
taja, y más, os hago saber que algunas han sido causa de 
infinitos bienes a sus maridos, y a hartos dellos han co­
rregido de muchos yerros. Pero siendo, como aquí he-
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mos declarado, las mujeres naturalmente dispuestas a 
recibir las mismas virtudes que suelen recibir los hom­
bres, y habiéndose visto muchas veces esto por espe-
riencia, no sé por qué, dándoles yo lo que es posible 
caber en ellas, y ha cabido, y cada dia cabe, haya de ser 
tenido, según aquí me ha acusado dello el señor Gas­
par, por hombre que dice milagros y imposibilidades, 
considerando que siempre ha habido mujeres en el mun­
do, y agora también las hay, tan cerca de poder igua­
larse con esta Dama que yo aquí he formado, como hom­
bres de poderse igualar con el Cortesano. 

Dijo entónces Gaspar Pallavicino. A mí no me pare­
cen buenas las razones que tienen la esperiencia en con­
trario; y cierto si yo os preguntase agora quiénes sean o 
hayan sido esas singulares mujeres merecedoras de ser 
tan loadas cuanto lo fueron aquellos singulares hom­
bres, cuyas mujeres, hermanas y hijas han sido ellas, o 
cuáles sean esas que, segun vos decís, fueron causa de 
mucho bien para sus maridos y corrigieron la tachas de-
Uos, yo creo que vos quedaríades confuso y razonable­
mente atajado. 

Rspondió el maníñco Julián. Por cierto ninguna cosa 
podria atajarme en esto, sin hallar yo tanto que decir 
sobre esta materia, que no sabría por dónde echar p r i ­
mero. Y si no faltase el tiempo, yo os contaría agora a 
este propósi to la historia de Octavia, mujer de Marco 
Antonio y hermana de Augusto; la de Porcia, hija de 
Catón y mujer de Bruto; la de Caya Cecilia, mujer de 
Tarquino Prisco; la de Cornelia, hija de Scipion, y las de 
otras infinitas que son por todo el mundo sabidas, y no 
solamente os diria de las de nuestras naciones, más áun 
de las estranjeras y bárbaras, como Alejandra, mujer de 
Alejandre, rey de los judíos, la cual después de la muer-
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te de su marido, viendo sus pueblos levantados y todos, 
ya puestos en armas para matalle dos hijitos que de 
Alejandre le quedaban, y esto por entregarse en los hi­
jos de las sin razones y crueldades con que el padre los 
había siempre tratado, húbose con ellos tan cuerdamen­
te, y súpolos llevar con tan buena maña, que en la misma 
hora los amansó, y les hizo perder la memoria de los 
agravios recibidos, y cobrar amor a ios hijos del padre, 
que con infinitas injurias los había largo tiempo forzado 
a que le fuesen crueles enemigos. 

Contá a lo ménos, respondió Emilia, cómo eso pasó. 
Dijo el Manífico. Esta Reina, viendo a sus hijos en 

tanto peligro, luego a la hora hizo echar el cuerpo de 
Alejandre en mitad de la plaza; y tras esto mandó lla­
mar prestamente ios más principales del pueblo, y ve­
nidos ante ella, dijoles que ella conocía muy bien cuán­
ta razón tenían de estar agraviados de su marido, y que 
toda cosa que quisiesen hacer contra él era muy justa; 
porque las graves injurias que él les tenía hechas lo me­
recían todo, y que así como siendo él vivo quisiera ella 
apartalle de aquellas sus injusticias y maldades, así en-
tónces, después de fallecido, estaba ella con voluntad de 
mostrar el sentimiento grande que habla siempre tenido 
de todo aquello, y se determinaba a ser con ellos, y a 
castigar crudamente a su marido así muerto, como me­
jor pudiese; por esto que tomasen el cuerpo dél, y, 
arrastrándole feamente, le hiciesen mi l pedazos con los 
más crudos y bravos modos que imaginarse pudiesen, y 
que, en fin, le echasen a los perros para que dellos fue­
se tragado aquel cuerpo donde un alma tan perversa 
había morado. Pero que les rogaba por aquel amor que 
ella les tenía y había siempre tenido, que hubieren lás­
tima de aquellos sus hijitos, cuitados y inocentes niños, 

147 



B A L T A S A R C A S T 1 G L I O N L 

los cuales, no solamente no podían tener culpa, mas ni 
áun saber las bellaquerías del padre. Tanta fuerza tu­
vieron estas palabras,1 que la brava ira, ya concebida en 
los corazones de todo aquel pueblo, súpitamente fué mi­
tigada y convertida en un amor tan grande, que no sólo 
eligieron en concordia de todos aquellos dos niños por 
sus señores, más áun el cuerpo del muerto padre ente­
rraron con grandes honras. Aqui paro un poco el maní­
fico Julián, y luégo tras esto volvió a decir. ¿No habéis 
vos leido que la mujer y hermanas de Mitridates mos­
traron menos temor de la muerte que el mismo Mitr i ­
dates, y la mujer de Asdrubal que el mismo Asdrubal? 
¿No sabéis vos que Harmonía, hija de Hieron, tirano de 
Zaragoza de Sicilia, viendo que los enemigos le quema­
ban su patria, quiso morir en mitad del fuego? 

Dijo entóneos el Frigio. Eso más ahina fué tema o 
pertinacia que otra cosa; porque bien sabéis vos, que 
si una mujer comienza de recio a tomar un antojo, tras 
él se dejará morir, como aquella que estaba en el pozo 
con el agua hasta los ojos, y no pudiendo decir más a su 
marido tiseras, señalábaselas con las manos. 

Rióse el manifico Julián, y dijo. La pertinacia que se 
endereza a fin virtuoso no se ha de llamar propiamente 
pertinacia, sino constancia, como fué la de Epichari, l i ­
bertina romana, la cual, siendo sabidora en una conjura­
ción grande contra Nerón, fué tan constante, que p.or 
más que la descoyuntaron con los más ásperos tormen­
tos, que inventarse pudieron, jamás por ella fué descu­
bierto hombre de los conjurados. Pues en esta misma 
revuelta muchos caballeros principales y senadores, de 
puro miedo, acusaron hermanos y amigos, y las personas 
más queridas que en el mundo tuvieron. ¿Y que me di­
réis vos de aquella otra que se llamaba Leona, por hon-
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ra de la cual los atenienses pusieron delante de la puer­
ta de la fortaleza una leona de bronzo sin lengua, por 
mostraren esta mujer la constante virtud del saber ca­
llar? Esta también, sabiendo en otra conjuración contra 
los tiranos, no se espantó de ver que mataron sobre el 
mismo caso a dos grandes hombres, amigos suyos, y así, 
por más qué fué apretada y rompida con infinitos y 
crueles tormentos, nunca descubrió nada. 

Dijo entónces Margarita Gonzaga. Paréceme, señor, 
que vos contais muy brevemente esos hechos tan seña­
lados de mujeres; y así estos nuestros adversarios, aun­
que los hayan oido y leido, todavía muestran no sabe-
Uos, y quieren que se pierda dellos la memoria. Por eso 
si hacéis que nosotros lo sepamos, no lo dejarémos 
caer, sino que nos honrarémos con ellos. 

A mí me place, respondió el Manífico, de hacello así; 
y quiero luégo contaros de una mujer que hizo lo que ha­
cen muy pocos hombres. Y esto pienso yo que lo confe­
sará el mismo señor Gaspar. Y así comenzó. 
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Ln el cual, prosiguiendo más adelante el manífico Julián su plá­
tica, cuenta en defensión de las damas algunos notables he­
chos que hicieron muy afamadas mujeres, y estos ejemplos 
trae a consecuencia contra las razones del Frigio y de Gaspar 
Pallavicino. 

EN Marsella hubo una costumbre, la cual piensan mu­
chos que vino de Grecia, y fué ésta: que pública­

mente se guardaba ponzoña mezclada con una hierba 
que llaman cicuta: y consentíase que la tomase el que, 
por determinación del Senado, tuviese licencia de qui­
tarse la vida por algunas desdichas o trabajos grandes 
que en ella le hubiesen recrecido, o por alguna otra jus­
ta causa. Y esto se hacia a fin que si alguno se viese cal­
do en alguna grande adversidad, o subido en alguna 
prosperidad señalada, ni aquélla le durase, ni ésta se le 
mudase; así que hallándose Sexto Pompeo... 

En esto el Frigio no esperando que el Manífico Julián 
pasase más adelante, atajóle diciéndole. Eso, por deci­
ros verdad, me parece principios de alguna muy larga 
hablilla. 

E l manífico Julián entónces volviéndose con una risa 
a Margarida Gonzaga, díjole. Veis aquí, señora, cómo 
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no me deja hablar el señor Frigio. Yo queria agora, con­
taros de una mujer, la cual, habiendo probado delante.el 
Senado que tenia mucha razón de no querer más vivir, 
tragó sin ningún miedo en presencia de Sexto Pompeo 
la ponzoña con tanto esfuerzo, y con tan cuerdas y dul­
ces y amorosas contemplaciones hechas a los suyos, que 
Pompeo y todos los que estaban presentes, viendo en una 
mujer tan gran acuerdo y tan firme determinación, en 
mitad del espantoso paso de la muerte, quedaron lloran­
do, confusos y turbados de ver un hecho tan maravilloso. 

Dijo aquí Gaspar Pallavicino riendo. Yo también me 
acuerdo haber leido un razonamiento, en el cual un mal 
aventurado de un hombre pedia al Senado licencia de 
matarse, y, la justa causa que alegaba para esto, era no 
poder sufrir la ordinaria pesadumbre que recebia del 
parlar y de las chismerías de su mujer, y así se determi­
nó este cuitado más aina a beber la ponzoña que, según 
vos decis, se guardaba públicamente, que a tragar el eno­
jo que su mujer le hacia con sus palabras. 

A esa cuenta, respondió el Manífico, ¡cuántas pecado­
ras de mujeres ternian razón de pedir esa licencia de 
darse la muerte por no sufrir, no digo las malas palabras, 
mas las malísimas obras de sus maridos! De mí os digo 
que yo conozco hartas que ya en este mundo padecen 
las mismas penas del infierno. 

Así también hay muchos maridos, respondió Gaspar 
Pallavicino, que tienen tan mala vida con sus mujeres, 
que no hay dia ni hora que no deseen la muerte. 

¿Qué mala vida, dijo el Manífico, pueden las mujeres 
dar a sus maridos, que sea tan sin remedio como la que 
dan los maridos a sus mujeres? Las cuales si no por 
amor, a lo ménos por temor siguen la condición o el an­
tojo dellos. 
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Vos, señor, dijo Gaspar Pallavicino, habéis tocado ago­
ra una gran verdad, que ciertamente eso poco que ellas 
hacen para contentar a sus maridos todo es de miedo; 
porque habéis de saber que hay muy pocas que allá den­
tro en sus almas no se aborrezcan con ellos. 

Vos os engañáis en eso, respondió el Manífico. Y si 
queréis acordaros de lo que habéis leido, no me nega­
réis vos que no se halle en todas las historias, que casi 
siempre las mujeres suelen amar más a sus maridos, que 
no ellos a ellas. Decíme, ¿leistes vos jamas o vistes que 
algún marido mostrase a su mujer una señal tan grande 
de amor cuanta fué la que mostró Gamma a su marido? 

Yo no conozco esa Gamma, respondió Gaspar Palla­
vicino, ni sé quién se es, ni sé qué señal de amor fué esa 
que mostró a su marido. 

N i yo, dijo el Frigio. 
Respondió el Maniñco. Oildo, pues. Y vos, señora 

Margarida Gónzaga, estad atenta y acordaos bien desto 
que quiero contar agora. Esta Gamma fué una mujer her­
mosa y moza, y tan bien criada y discreta, que no ménos 
por esto que por la hermosura, fué estimada y querida 
de todo el mundo. Era casada y amaba entrañablemente 
a su marido, el cual se llamaba Sinato. Aconteció que 
otro caballero de mayor estado que Sinato, y casi tirano 
de aquella ciudad donde vivian, se enamoró desta seño­
ra; y así, después de haber trabajado largo tiempo por 
muchas vias de alcanzalla, viendo que no aprovechaba 
nada cuánto hacia, parecióle que lo mucho que ella ama­
ba a su marido debiera de ser la causa, por la cual ella 
no quería venir en nada de lo que él deseaba; y con este 
pensamiento acordó de hacer matar al marido, y así lo 
hizo. Hecho esto, tornando luégo a porfiar en su deman­
da, cuanto más trabajaba en ello, tanto más hallaba por 
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experiencia que todos sus trabajos eran en vano; por 
donde, creciendo cada dia este amor o este deseo así 
tan loco, determinó de tomalla por mujer, no embargan­
te que fuese él muy más principal que no ella, y de mu­
cho mayor hacienda; y así requeridos los parientes della 
por Signorige, que así se llamaba este caballero, tomá­
ronla luégo todos ellos, y aconsejáronle que tuviese por 
bien de casarse con él; y para traella a esto, dijiéronle 
los provechos que habia en hacello, y los daños y peli­
gros que podrían recrecérsele a ella y a ellos si no lo hi­
ciese. Ella, después de haber dicho muchas veces que 
no lo quería hacer, en fin concluyó que era contenta, y 
que mucho enhorabuena se concertase. Los parientes 
luégo hiciéronlo saber a Signorige, el cual, alegre en 
todo extremo con tan buena nueva, procuró que se ve­
lasen prestó . Así que venidos entrambos para esto al 
templo de Diana con grande fiesta, Gamma hizo traer 
una cierta confacion para beber, dulce y de buen gusto, 
la cual ella misma había hecho. Y así, tomándola delante 
la imágen de Diana, en presencia de Signorige, bebió la 
mitad della, y luégo de su mano, porque esto así se usa­
ba en las bodas, dió el vaso con lo que quedaba a su es­
poso, el cual le bebió todo. Hecho esto, viendo Gamma 
que la cosa le habia sucedido a su placer, toda alegre y 
contenta se arrodilló delante la imágen de Diana, y dijo 
estas palabras: ¡Oh señora! tú que conoces mi corazón y 
ves mis entrañas, tú, señora, puedes agora serme buen 
testigo con cuánta dificultad y trabajo, después que mi 
marido y todo mi bien murió, haya yo podido acabar 
conmigo hasta agora de no matarme, y con cuánta fatiga 
haya sostenido la carga y el dolor de la vida, en la cual 
ningún bien ni deleite jamas he sentido, sino el esperan­
za tan solamente de alcanzar esta venganza, que agora 
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me hallo haber alcanzado. Por eso alegre y contenta me 
parto a hallar la dulce compañía de aquella alma que yo 
en vida y en muerte más que a mí misma he siempre 
querido. Y tú, malvado, que pensaste ser m i marido, en 
lugar de la cama que se te habia de aderezar para la 
boda, provee que te sea aparejada la sepultura, porque 
te hago saber que yo de tí he hecho sacrificio al alma de 
Sinato. Espantado Signorige con estas palabras, y sin­
tiendo ya la fuerza de la ponzoña que le turbaba, buscó 
muchos remedios, mas no aprovechó ninguno; y a Gam­
ma sucedióle tan bien el negocio, que ántes que ella mu­
riese supo que Signorige era muerto; y así, en sabiéndo­
lo, echóse en la cama con un placer estraño, llamando, 
siempre con los ojos al cielo, el nombre de Sinato, y di­
ciendo: ¡Oh mi marido y mi señor, agora que yo he dado 
a tu muerte por dádiva postrimera lágrimas y venganza, 
y no veo que me quede ya aquí otra cosa que pueda ha­
cer por tí, huyo del mundo y desta vida, sin tí cruelísi­
ma, con la cual yo por tu sola causa me holgué en algún 
tiempo! Sal, pues, a recibirme, señor mió, y acoge esta 
alma en tí con tanta voluntad, con cuanta ella para tí se 
parte! Y así desta manera, hablando con los brazos abier­
tos, casi pareciendo que quería abrazar a su marido, se 
murió. Decí agora, pues, señor Frigio: ¿qué os parece 
desta mujer? 

Paréceme, respondió el Frigio, que vos querríades 
hacer llorar estas señoras. Mas pongamos que eso haya 
sido verdad, ¿paréceos a vos, señor, que agora se hallarían 
en el mundo tales mujeres como ésa? 

Sí se hallarían por cierto, respondió el Manífico. Y 
porque ijeais que es como yo digo, oid. En mis dias hubo 
en Pisa un caballero llamado micer Tomaso, que no me 
acuerdo de qué casa era, aunque a mi padre, que era 
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gran amigo suyo, lo oí decir muchas veces. Así que este 
micer Tomaso, pasando una vez en un pequeño navio de 
Pisa a Sicilia por cosas de su hacienda, fué salteado de 
ciertas fustas de moros, las cuales dieron sobre él tan 
arrebatadamente, que los que gobernaban el navio apé-
nas se dieron cata dello, hasta que casi tuvieron los 
enemigos dentro, y así, aunque todos se defendieron 
harto bien, todavía por ser pocos y los moros muchos, 
fueron tomados, unos heridos y otros sanos, según la 
dicha de cada uno, y con ellos fué también preso micer 
Tomaso, el cual, peleando muy valientemente, mató a un 
hermano de un capitán de los de las fustas; por donde 
este capitán, enojado de haber perdido a su hermano, 
quiso a micer Tomaso por su prisionero; y así, maltra­
tándole y azotándole cada dia, llevóle a África, adonde 
habia determinado de tenello toda su vida cativo con 
mucha miseria y trabajo. Todos los otros compañeros, 
unos por una via y otros por otra alcanzaron en breve 
tiempo libertad, y volviendo a sus casas hicieron saber 
a la mujer, que Argentina se llamaba, y a los hijos la ás­
pera vida y gran tormento en que micer Tomaso vivia, 
sin esperanza de jamás verse libre, si Dios milagrosa­
mente no le ayudase; lo cual ya ella y ellos tenían por 
muy cierto, porque habian ya tentado muchos remedios 
parasacalle, y no habia aprovechado ninguno, y sabían 
cómo él mismo tenía ya tragado de acabar en aquella 
desventura. En fin, no mucho después desto, aconteció 
que un hijo de los suyos, llamado Pablo, doliéndose de 
la miserable fortuna de su padre, desvelóse y esforzóse 
tanto en procurar de sacalle, que, menospreciado todo 
género de peligro, determinó morir o poner a su padre 
en libertad. Esta determinación sucedió tan próspera­
mente a este mancebo, que en pocos dias sacó a su pa-
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dre con tan buena maña y tan cautelosamente, que pr i -
meron llegaron entrambos a Liorna que se supiese en 
Africa. Desde allí micer Tomaso, ya puesto en salvo, 
escribió a su mujer una carta, haciéndole saber su liber­
tad y el lugar dónde entonces se hallaba, y como luégo 
otro dia esperaba de ser con ella; esta señora con sus 
entrañas llenas de virtudes y de amor, salteada de tanta 
y tan no pensada alegría, contemplándose que habia de 
ver tan presto a su marido, el cual habia sido librado por 
el esfuerzo y sobrado amor de su hijo en tiempo que no 
esperaba ella jamas velle, leida la carta, alzó los ojos al 
cielo, y llamando con alta voz el nombre de su marido, 
cayó muerta; y luégo los que acudieron con muchos re­
medios, pensando que debiera ser algún desmayo, vie­
ron claramente el cuerpo totalmente desamparado del 
alma. Cruel y dolorosa vista, y bastante a moderar las 
voluntades humanas, y a retraellas de desear muy ahin­
cadamente las alegrías desordenadas deste mundo. 

Dijo entónces riendo el Frigio. ¿Qué sabéis vos si mu­
rió esa señora de pesar, viendo que su marido volvía? 

Eso es, respondió el Manífico, querer decir gracias; 
que bien veis vos que no fué por eso, porque no vivia 
ella de manera que se pudiese pensar tal cosa della; 
ántes creo que su alma, no pudiendo sufrir aquel poco 
de tiempo que había de tardar de ver con los ojos cor­
porales a su marido, se salió del cuerpo, y, llevada con 
el deseo, voló súbitamente adonde leyendo la carta ha­
bía volado el pensamiento. • 

Dijo a esto Gaspar Pallavicino. Quizá esa señora ama­
ba más apasionadamente de lo que convenia; porque ya 
sabéis que las mujeres comunmente siguen en toda cosa 
los estremos, los cuales siempre son malos. Y así se vió 
en ella por experiencia, que, por amar demasiadamente, 
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hizo mal a sí y a su marido y a sus hijos, a los cuales 
todos convirtió en amarga tristeza el gozo de aquella l i ­
bertad deseada y alcanzada con mucho peligro. Por eso 
no debéis alegar esa mujer por una de aquellas que han 
sido'causa de muchos bienes. 

Yo la alego, respondió el Manííico, por una de las que 
prueban hallarse muchas que aman en cabo a sus mari­
dos; que desas otras que fueron causa de muchos bienes 
para el mundo, podría traernos infinitos ejemplos, y con­
taros de algunas tan antiguas, que casi parecen fábulas 
las cosas que con verdad se escriben dellas. Podría asi­
mismo deciros de otras que han sido inventoras de tan­
tas cosas tan provechosas a los hombres, que merecie­
ron ser tenidas por diosas, como fue Pallas y Céres. Tam­
bién os podría decir de las Sibilas, por cuyas bocas Dios 
habló tantas veces, y reveló al mundo las cosas que ha­
blan de acaecer. Asimismo de aquellas que han sido 
maestras de grandes hombres, como Aspacia y Diotima, 
la cual con sacrificios dilató diez años el tiempo de una • 
pestilencia que habia de venir sobre Aténas. Deciros la 
también de Nicostrata, madre de Evandro, la cual mos­
tró las letras a los latinos, y de otra mujer que fué maes­
tra de Píndaro Lírico. Asimismo os diría de Corinna y 
de Safo, que fueron ecelentísimas én poesía; pero no 
quiero traer las cosas de tan lejos. Séos bien decir, de­
jando agora lo demás aparte, que de la grandeza de 
Roma quizá las mujeres fueron tanta causa como los 
hombres. 

Eso querría yo, dijo Gaspar Pallavicino, que me di-
jésedes cómo fué. 

Oíd pues, respondió el Manífico. Después que Troya 
quedó abrasada y por el suelo, muchos troyanos, que de 
tanto estrago habían escapado, huyeron los unos a una 
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parte y los otros a otra; de los cuales un cierto número, 
que por la mar hablan pasado recias tempestades, apor­
taron a una comarca de Italia, donde el Tíber entra en 
la mar; y así, saliendo a tierra para buscar bastimentos 
y otras cosas necesarias, comenzaron a andar vagando 
por aquella provincia. Entonces las mujeres, que hablan 
quedado en las naves, pensaron entre sí un provechoso 
consejo, con el cual se pudiese poner fin a su navega­
ción larga y peligrosa, y, en lugar de la patria que ha­
blan perdido, se procurase de cobrar otra; y así todas en 
uno consultando, ántes que sus maridos volviesen, que­
maron las naves; y la primera que lo comenzó se llama­
ba Roma; todavía, temiendo el enojo que dello podrían 
recibir los hombres, los cuales ya volvían, saliéronles al 
camino, y algunas abrazando y besando a sus maridos, 
otras a sus parientes, amansaron con blanduras y hala­
gos el primer ímpetu dellos, y después que los vieron 
algo sosegados, comenzaron a dediles cuerdamente la 
causa de su prudente determinación; por lo cual los tro-
yanos, así por su necesidad, como porque fueron reco­
gidos cor tésmente de los moradores de aquella tierra, 
tuvieron por bueno lo que las mujeres hablan hecho, y 
así moraron allí con los latinos en el lugar donde des­
pués fué Roma, y desto procedió la costumbre antigua 
en los romanos, que las mujeres cuando topaban a sus 
parientes, los besaban. Así que bien veis cuánto estas 
mujeres aprovecharon a que se fundase Roma. Pues si 
éstas hicieron este provecho para el comienzo desta ciu­
dad tan grande, no Jo hicieron menor las sabinas para el 
acrecentamiento della; porque, habiéndose Rómulo ene­
mistado generalmente con todos los pueblos comarca­
nos por el robo que hizo de las mujeres dellos, fué apre­
tado por todas partes con grandes guerras, las cuales él, 
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por ser hombre de mucho valor y esfuerzo, brevemente 
las despachó con vitoria, salvo la de los sabinos, qué fue 
muy recia por el valiente corazón y prudencia singular 
de Tito Tacio, rey dellos; y así, ofreciéndose un dia en­
tre estos dos pueblos una cruda batalla, con grave daño 
de entrambas partes, y aparejándose otra mayor, las mu­
jeres sabinas, vestidas todas de luto, mesando sus ca­
bellos y llorando ásperamente, sin miedo de las armas 
de los ejércitos que estaban ya para romper, pusiéronse 
en medio entre los padres y los maridos, rogándoles que 
no quisiesen ensangrentar sus manos con la sangre de 
sus propios suegros y yernos; y si por caso estaban mal 
satisfechos del deudo que entre ellos había, volviesen 
contra ellas las armas, que mucho mejor les sería morir 
que quedar viudas o sin padres y sin hermanos, y acor­
darse que hablan parido de los que les habían muei'to a 
sus padres, o eran nacidas de los que les hablan muerto 
a sus maridos. Tras esto muchas dellas, llorando con ge­
midos lastimosos, traían sus hijitos pequeños en los bra­
zos, algunos de los cuales comenzaban ya a formar algu­
nas palabras, v parecía que querían llamar y halagar a 
sus agüelos, a los cuales ellas, mostrando los nietos, de­
cían con grandes lágrimas. Veis aquí vuestra sangre pro­
pia, la cual vosotros agora queréis tan cruelmente de­
rramar con vuestras mismas manos. Tanto pudo en este 
caso el amor que estas mujeres tuvieron a su patria, a 
sus padres y a sus maridos, y la prudencia de que su­
pieron en tan brava afrenta aprovecharse, que no sola­
mente fué establecida perpétua amistad y concordia en­
tre estos dos reyes enemigos, más aún, lo cual fué de 
más maravillar, fueron los sabinos a vivir en Roma, y de 
dos pueblos se hizo uno solo; y así esta paz acrecentó 
mucho el estado y poder de los romanos, lo cual todo se 
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ha de agradecer a estas sábias y animosas mujeres, las 
cuales fueron luégo tan remuneradas de Rómulo, que él, 
entre otras cosas, dividiendo el pueblo en treinta ba­
rrios, les puso los nombres dellas. Aquí comenzó a ca­
llar un poco el manífico Julián, y viendo que Gaspar Pa-
Uavicino también callaba, dijole. ¿No os parece que con 
razón se puede decir que estas mujeres fueron causa de 
mucho bien para los hombres, y que hicieron gran pro­
vecho al acrecentamiento de Roma? 

Yo conozco, respondió Gaspar Pallavicino, que esas 
mujeres merecen ser tenidas en mucho; pero si vos qui-
siérades en esto ser juez igual, y decir de las mujeres 
así los males como los bienes, no calláredes que una mu­
jer en esta guerra de Tito Tacio cometió una traición 
bien grande contra Roma, mostrando a los enemigos el 
paso por donde podían entrar en el Capitolio; y así vino 
la cosa a muy poco que no quedasen los romanos per­
didos para siempre. 

Respondió a esto el manífico Julián. Vos me habláis 
de una sola mujer mala, y yo a vos de infinitas buenas; 
y áun demás de los ejemplos que os he dado, podría da­
ros muchos otros de los provechos que a Roma hicieron 
las mujeres. Y podríaos decir por qué causa fué edifica­
do un templo a Vénus Armada, y otro a Vénus Calva; y 
que fué instituida a Juno la fiesta de las mozas porque 
libraron a Roma de las asechanzas de los enemigos; pero 
dejando esto, ¿no os parece a vos que aquel hecho tan 
señalado de haber descubierto la conjuración de Catili-
na, del cual Cicerón se alaba, principalmente procedió 
de una mujer baja, la cual por esto solo se podría decir 
que fue causa de todo aquel bien que en tantas partes 
Cicerón se precia haber hecho a la República Romana? 
Y si no me faltase tiempo, aun quizá os mostraría cómo 
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las mujeres han corregido hartas veces en los hombres 
muchas tachas; mas paréceme que ya esta mi habla dura 
y comienza a ser pesada; por eso, pues yo pienso haber 
ya cumplido, según mis pocas fuerzas, con el cargo que 
estas señoras me han dado, acuerdo de dejar lo demás a 
otro que sepa decillo mejor que yo. 

No hagáis, dijo Emilia, tan gran perjuicio a las muje­
res como sería dejar de dalles todos los loores que me­
recen, y acordaos que, si el señor Gaspar y áun quizá el 
señor Otavian os escuchan con pena, todos estos otros 
caballeros y nosotras os escuchamos con mucho placer. 

Todavía el Manífico porfiaba a no decir más, pero to­
das aquellas señoras se pusieron en rogalle que dijese, 
y así él riendo dijo. Por no hacer que el señor Gaspar 
me quiera peor de lo que me quiere ya, diré brevemen­
te sólo de algunas que agora se me acuerdan, y dejaré 
otras muchas que podría deciros, y así comenzó. Habien­
do Filipo de Demetrio puesto cerco sobre la ciudad de 
Chio, mandó pregonar que a todos los esclavos que hu­
yesen de la ciudad y se viniesen para él, prometía de 
ahorrallos y casallos con las mujeres de sus dueños. 
Agraviáronse y embraveciéronse tanto las mujeres con 
este pregón tan ultrajoso para ellas, que luégo, armán­
dose todas, corrieron con gran ímpetu a la cerca, y allí 
tan fieramente pelearon, que Filipo dende a pocos dias 
hubo de levantar el real y irse con daño y con mengua. 
Esto hicieron las mujeres, lo cual hasta entónces nunca 
hablan podido hacer los hombres. Estas mismas, llegan­
do a Leuconia con sus maridos, padres y hermanos, que 
andaban desterrados, hicieron un hecho no ménos hon­
rado que esotro, y fué que moviendo los eritreos, los 
cuales estaban allí con sus confederados, guerra contra 
estos chioS, éstos, no siendo parte para poder valerse 
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contra sus enemigos, vinieron a tratar con ellos algún 
partido, y asi fué el concierto, que los dichos dejasen la 
ciudad y se fuesen cada uno solamente con su jubón y 
camisa. Viniendo a los oidos de las mujeres este partido 
tan vergonzoso, hubieron mucho pesar dello, parecién-
doles gran deshonra que unos hombres, que hasta allí 
hablan sido tenidos en muy buena reputación, pasasen 
sin armas y desnudos entre sus enemigos; y así dijéron-
les que en ninguna manera lo hiciesen. Respondiendo 
ellos que el concierto era hecho, y que no podían tor­
narse atrás, diéronles ellas por consejo que dejasen to­
dos los vestidos y sólo llevasen sus lanzas y sus escudos, 
y dijesen a sus*enemígos que aquéllos eran sus jubones 
y sus camisas. Ellos lo hicieron así, y desta manera en­
cubrieron gran parte de la deshonra que parecía no po­
der escusarse ya. Habiendo también Ciro en una cruel 
batalla desbaratado un gran ejército de los persianos, 
ellos, huyendo hácia la ciudad, hallaron a sus mujeres 
cabe la puerta del lugar; y así, ellas viéndolos venir ya 
cerca, dijéronles con un rigor muy grande: ¿Adonde huis, 
perdidos y bajos hombres? ¿Querríades agora vosotros 
por ventura asconderos en nosotras dentro en el lugar 
de donde salistes? Oyendo los persianos estas y seme­
jantes palabras, y conociendo cuánto sus mujeres vallan 
más que ellos, hubieron tan gran empacho de sí mismos, 
que vueltos en el mismo punto a sus enemigos, tornaron 
nuevamente a pelear con ellos, y desbaratái"onlos. 

Habiendo hasta aquí hablado el manífico Julián, paró, 
y volviéndose a la Duquesa, díjole. Sé que agora, seño­
ra, darme heis licencia que calle. 

Paréceme, dijo Gaspar Pallavlcino que os será forzado 
callar, pues ya no tenéis más que decir. 

Respondió riendo el Manífico. Vos, señor, me ponéis 
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en necesidad que os ponga yo a vos en. trabajo de escu­
charme toda esta noche loores de mujeres. Y así sabréis 
de muchas espartanas que holgaron estrañamente con 
las honradas muertes de sus hijos propios, y veréis de 
otras que, o no los quisieron por hijos, o los mataron en 
sabiendo que habían hecho vileza. Oiréis más, cómo las 
mujeres de Morviedro en la perdición de su patria se ar­
maron contra la gente de Anníbal; y también os diré, 
cómo siendo el ejército de los tudescos desbaratado por 
Mario, las mujeres de aquellos bárbaros, no pudiendo al­
canzar de los romanos que pudiesen vivir en Roma con 
libertad en servicio de las vírgenes Vestales, todas se 
mataron juntamente con sus hijitos pequeños; y si mu­
cho me enojáis, diréos de otras mil , de las cuales las his­
torias antiguas están llenas. 

Dijo entónces Gaspar Pallavicino. ¡Ah, señor Manífico, 
Dios sabe cómo esas cosas pasaron! ya sabéis que de 
luengas vías aquellos tiempos quedan tan atrás y tan 
léjos de nosotros, que muchas mentiras pueden decirse 
de lo que pasó entónces, y muy pocas probarse. 

Si quisiéredes, respondió el Manífico, en todo tiempo 
medir el valor de las mujeres con el de los hombres, ha­
llaréis que ellas nunca han quedado, ni agora quedan, un 
paso atrás dellos, porque, dejando aquellos tiempos más 
antiguos, si venimos al tiempo en que los godos señorea­
ron a Italia, hallarémos entre ellos haber sido una reina 
Amalasunta, la cual reinó muchos años con maravillosa 
prudencia. Después Teodelinda, reina de los lombardos, 
virtuosísima, y Teodora, griega, emperatriz. Y en Italia, 
entre otras muchas, fué muy ecelente señora la condesa 
Matilde, de la cual sería mejor que hablase el señór con­
de Ludovicó, porque viene de aquel linaje. 

Antes es mejor, respondió el conde Ludovíco, queha-
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bleis vos della, porque no parece bien alabar el hombre 
sus mismas cosas. 

Pasó adelante el Manífico, diciendo. ¿Y no han llegado 
a vuestra noticia las mujeres, que en los tiempos pasa­
dos fueron en toda virtud famosas de esta ilustre casa de 
Montefeltro? ¿Y las de casa Gonzaga, las de Este, y las de 
Pij? Pues si quisiésemos hablar agora de los nuestros 
tiempos, no sería menester illas a buscar muy léjos, que 
en casa las tenemos. Mas yo no quiero aprovecharme de 
las que están presentes, porque no parezca que me con­
fesáis por cortesía, lo que en ninguna manera podéis 
negarme; y, porque salgamos ya de Italia, acordaos que 
en nuestros días hemos visto a Ana, reina de Francia, 
señora no ménos poderosa en la virtud que en el esta­
do, la cual en la justicia, en la clemencia, en la liberali­
dad y santidad de vida quisiéredes comparalla con lós 
reyes Cárlos y Ludoyico, que de entrambos fué mujer, 
hallarla heis en todo y por todo igual con ellos. Mirá tam­
bién a madama Margarita, hija del emperador Maximi­
liano, la cual con grandísimo seso y justicia ha goberna­
do hasta aquí, y todavía gobierna, su Estado. Pero de­
jando aparte todas las otras, decime, señor Gaspar, <qué 
rey o qué príncipe hemos visto en nuestros dias, o he­
mos oído decir que haya sido muchos años atrás en la 
cristiandad, que merezca ser comparado con la reina 
doña Isabel de España? 

Respondió Gaspar Pallavicino. ¿Qué rey? E l rey Don 
Hernando, su marido. 

Vos decís, dijo el Manífico, muy gran verdad por 
cierto; que, pues ella le juzgó merecedor de ser su ma­
rido, y le amó tanto, no se puede decir que no pueda ser 
comparado con ella. Con todo, bien creo yo que la re­
putación y autoridad, que ella le dió no fué menor dote 
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que el que le trujo, t rayéndole todo el reino de Castilla. 
Antes pienso yo, respondió Gaspar Pallavicino, que 

muchas cosas buenas de las que hacia él, las echaban 
a ella. 

Dijo entonces el Manífico. Si los pueblos de España, 
los señores, los privados, los hombres y las mujeres, los 
pobres y los ricos, todos no están concertados en que­
rer mentir en loor della, no ha habido en nuestros tiem­
pos en el mundo más glorioso ejemplo de verdadera 
bondad, de grandeza de ánimo, de prudencia, de temor 
de Dios, de honestidad, de cortesía, de liberalidad, y de 
toda virtud, en ñn, que esta gloriosa Reina; y puesto que • 
la fama desta señora en toda parte sea muy grande, los 
que con ella vivieron, y vieron por sus mismos ojos laa 
cosas maravillosas della, afirman haber esta fama proce­
dido totalmente de su virtud y de sus grandes hechos. 
Y el que quisiere considerar sus cosas, fácilmente cono­
cerá ser la verdad ésta; porque, dejando otras infinitas 
hazañas suyas que darian desto buen testigo, y podrían 
agora decirse, si fuese este nuestro principal propósito, 
no hay quien no sepa que, cuando ella comenzó a reinar, 
halló la mayor parte de Castilla en poder de los grandes, 
pero ella se dio tan buena maña, y tuvo tal seso en co-
brallo todo tan justamente, que los mismos despojados 
de los estados que se hablan usurpado, y tenían ya por 
suyos, le quedaron aficionados en todo estremo, y muy 
contentos de dejar lo que poseyan. Cosa es también muy 
sabida con cuánto esfuerzo y cordura defendió siempre 
sus reinos de poderosísimos enemigos. A ella sola se 
puede dar la honra de la gloriosa conquista del reino de 
Granada; porque en una guerra larga y tan difícil contra 
enemigos obstinados, que peleaban por las haciendas, 
por las vidas, por su ley, y, al parecer dellos, por Dios, 
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mostró siempre con su consejo, y con su propria perso­
na tanta virtud, que quizá en nuestros tiempos pocos 
príncipes han tenido corazón, no digo de trabajar en pa-
recelle, más ni aun de tenelle invidia. Demás desto afir­
man todos los que la conocieron haberse hallado en ella 
una manera tan divina de gobernar, que casi parecía que 
solamente su voluntad* bastaba por mandamiento, por­
que cada uno hacia lo que debia sin ningún ruido, y 
apénas osaba nadie en su propia posada y secretamente 
hacer cosa de que a ella le pudiese pesar. Y en gran 
parte fué desto causa el maravilloso juicio que ella tuvo 
en conocer y escoger los hombres más hábiles y más 
cuerdos para los cargos que les daba. Y supo esta señora 
así bien juntar el rigor de la justicia con la blandura de 
la clemencia y con la liberalidad, que ningún bueno 
hubo en sus dias que se quejase de ser poco remunera­
do, ni ningún malo de ser demasiadamente castigado, y 
desto nació tenelle los pueblos un estremo acatamiento 
nezclado con amor y con miedo, el cual está todavía 
en los corazones de todos tan arraigado, que casi mues­
tran creer que ella desde el cielo los mira, y desde allá 
los alaba o los reprehende de sus buenas o malas obras, 
y así con solo su nombre y con las leyes establecidas 
por ella, se gobiernan áun aquellos reinos de tal manera, 
que aunque su vida haya fallecido, su autoridad siempre 
vive, como rueda que movida con gran ímpetu largo 
rato, después ella misma se vuelve como de suyo por 
buen espacio, aunque nadie la vuelva más. Considerá 
tras esto, señor Gaspar, que en nuestros tiempos todos 
los hombres señalados de España y famosos en cualquier 
cosa de honra han sido hechos por esta Reina; y el Gran 
Capitán Gonzalo Hernández mucho más se preciaba 
desto que de todas sus Vitorias y ecelentes hazañas, las 
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cuales en paz y en guerra le han hecho tan señalado, que 
si la fama no es muy ingrata, siempre en el mundo pu­
blicará sus loores y mostrará claramente que en nues­
tros dias pocos reyes, o señores grandes, hemos visto 
que en grandeza de ánimo, en saber y en toda virtud, no 
hayan quedado bajos en comparación dél. Pero volvien­
do otra vez a nuestra Italia, digo que áun aquí no faltan 
señoras ecelentísimas; porque en Nápoles tenemos dos 
singulares reinas; y en la misma ciudad murió poco há 
la reina de Ungría, señora tan ecelente cuanto vos sabéis, 
y bastante para igualarse con el famoso y nunca vencido 
rey Matía Corvino, su marido. Asimismo la duquesa 
doña Isabel de Aragón, hermana del rey don Hernando 
de Nápoles, la cual en las ásperas revueltas de la fortu­
na ha mostrado su virtud y esfuerzo, como suele el oro 
mostrar en el fuego su valor. Pues si dais vuelta a la 
Lombardía, veréis luégo a doña Isabel, Marquesa de 
Mantua, a cuyas virtudes se haria injuria hablando dellas 
tan templadamente, como sería forzado hacello aquí 
agora donde estamos. Mas pésame que no hayáis todos 
conocido a la Duquesa de Milán doña Beatriz, su her­
mana, porque con ella daríades cabo a no maravillaros 
más ya de otro ningún ingenio de mujer, por singular 
que fuese. La duquesa también doña Leonor de Aragón, 
duquesa de Ferrara, y madre destas dos señoras que yo 
agora os he nombrado, fué tal que sus señaladas virtudes 
mostraban bien a todo el mundo que ella, no solamente 
merecia ser hija del rey, mas ser reina de mucho mayor 
estado que no hablan poseído todos sus antecesores. Y 
por deciros de otra, ¿conocéis vos por ventura muchos 
hombres en el mundo que sufriesen los recios encuen­
tros de la fortuna con tanto seso con cuanto lo sufre la 
reina doña Isabel de Nápoles, la cual después de la pé r -
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dida de su reino; después del destierro y muerte del rey 
Don Federique, su marido, y de dos hijos; después de la 
prisión del Duque de Calabria, su primogénito, todavía 
en mitad de estas adversidades parece reina, y pasa con 
tan buen ánimo su miserable pobreza, que muestra muy 
claramente, que, aunque haya mudado de estado, no ha 
mudado de condición? Dejo de hablar agora de infinitas 
otras señoras, y de mi l mujeres de baja suerte, como de 
muchas pisanas, que en la defensión de su patria contra 
los florentines, mostraron aquel generoso esfuerzo, sin 
temor de la muerte, que pudieran mostrar los corazo­
nes más animosos que hayan sido jamas en el mundo; y 
así fueron celebradas por muchos famosos poetas en sus 
versos. Podria también deciros de algunas ecelentísimas 
en letras, en música, en el arte del pintar y esculpir; 
pero no quiero andar revolviéndome más tras estos 
ejemplos, los cuales son de vosotros tan sabidos como 
de mí. Basta por agora, que si vos en vuestro corazón 
queréis considerar las mujeres que vos mismo conocéis, 
hallaréis sin dificultad que ellas por la mayor parte va­
len tanto como sus padres, hermanos y maridos, y que 
muchas han sido causa de grandes provechos a los hom­
bres, y hartas veces les han enmendado sus yerros. Y si 
agora no se hallan en el mundo aquellas grandes reinas 
que sojuzgaban regiones estrañas, y hacian edificios 
señalados, pirámides y ciudades, como aquella gran To-
miris, reina de Scitia, Artemisia, Zenobia, Semíramis y 
Cleopatra, tampoco se hallan hombres tan famosos como 
fué César, Alejandre, Scipion, Lucullo, y aquellos otros 
emperadores romanos. 

No digáis eso, respondió riendo el Frigio, que sin duda 
agora hartas mujeres se hallan como Cleopatra y Semí­
ramis; y, si no tienenJ:an grandes estados como aquélla, 
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no les falta por eso la buena voluntad de seguillas en 
darse placer, y satisfacer, cuanto es posible, a sus ape­
titos. 

Vos, señor Frigio, dijo el Manífico, andáis apartándoos 
de la tela; porque bien veis vos que si agora se hallan al­
gunas Cleopatras, no dejan de hallarse enfinitos Sarda-
nápalos, que es harto peor. 

No hagáis, dijo Gaspar Pallavicino, esas comparacio­
nes, ni creáis que los hombres sean ménos castos que 
las mujeres, y ya que lo fuesen no sería peor; porque de 
la incontinencia de las mujeres nacen infinitos males, 
que no nacen de la de los hombres; y por eso, como ayer 
se dijo, sábiamente ordenaron ellos que a ellas les fuese 
lícito sin infamia poder errar en todas las otras cosas, a 
fin que pudiesen poner todas sus fuerzas en mantener 
esto sola virtud de la castidad, sin la cual los hijos serian 
inciertos, y aquel ñudo que tiene al mundo atado con el 
deudo de la sangre, y con amar naturalmente cada uno 
aquello que ha producido, quedarla suelto; y por eso es 
muy justo que parezca peor en las mujeres la vida des­
honesta que no en los hombres, los cuales no traen en 
sus cuerpos nueve meses los hijos. 

Hermosos argumentos, respondió el Manífico, son esos 
que agora vos hacéis. No sé por qué no mandáis luégo 
cscribillos. Pero decíme, ¿por qué razón no ha sido or­
denado que en los hombres fuese tan gran deshonra la 
vida disoluta como en las mujeres, considerado que si 
ellos son naturalmente más virtuosos y de mayores fuer­
zas para resistir a los vicios, más fácilmente podrán man­
tenerse en esta vir tud de castidad que no ellas? Y los 
hijos serán tan ciertos desta manera, como desa otra 
que habéis dicho; porque aunque las mujeres fuesen ma­
las y quisiesen andar envueltas en mil deshonestidades, 
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si los hombres fuesen buenos, y no consintiesen en las 
maldades dellas, claro está que ellas, siendo solas, ni po­
drían dañar con sus vicios, n i poner entre nosotros duda 
de nuestros hijos. Mas, en fin, si queréis confesar la ver­
dad, no dejais de conocer vos que nosotros de nuestra 
propria autoridad nos hemos ocupado esta licencia, que 
unos mismos pecados se tengan por livianos en nosotros, 
y alguna vez merezcan ser loados, y en las mujeres sean 
tenidos por gravísimos, y no basten penas para castiga-
Uos, sino es una vergonzosa muerte, o por lo ménos una 
perpétua infamia. Por eso, ya que esta opinión dañada 
está apoderada en el mundo, parecerme ha también jus­
ta cosa castigar gravemente a los que con mentiras an­
dan disfamando mujeres. Y tengo yo por cierto que sea 
obligado todo buen caballero a defender la verdad siem­
pre que sea menester, en especial' cuando sepa que al­
guna mujer es acusada falsamente de mala. 

Y yo, respondió riendo Gaspar Pallavicino, no sola­
mente afirmo ser obligación de todo buen caballero ha­
cer eso que vos decis, mas áun pienso que es cortesía y 
gentileza encubrir cualquier yerro, en el cual, por desas­
tre o por mucho amor, haya caldo una mujer de bien. 
Y en esto veréis que yo temo más la parte de las muje­
res, donde la razón lo sufre, que no hacéis vos. No niego 
yo con todo que los hombres no se hayan metido por 
esta libertad adelante algo más de lo que debieran, y 
esto porque saben que, según la opinión común, no les 
trae a ellos la vida disoluta tanta deshonra como a las 
mujeres, las cuales por su flaqueza son más aparejadas a 
consentir en sus apetitos que los hombres. Y si alguna 
vez dejan de acudir a sus deseos, hácenlo de vergüenza; 
y por eso nosotros les hemos puesto el miedo de la in­
famia, como un freno que por fuerza las haga parar en 
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esta virtud de la castidad, sin la cual, por decir verdad, 
valdrían ellas harto poco, porque el mundo ningún pro­
vecho lleva dellas sino el engendrar de los hijos. Esto 
no es así en los hombres, los cuales son útiles para mu­
chas cosas; gobiernan las ciudades y los ejércitos, y ha­
cen otros mil provechos de mucha calidad, lo cual todo, 
pues vos así lo queréis , no quiero yo agora disputar 
cómo sabrían hacello las mujeres, basta ver que no lo 
hacen. Pues cuanto a la continencia, todas las veces que 
la cosa ha venido a lance que se hubiese de ver esta vir­
tud en los hombres, así en esta como en las otras han 
llevado ellos la ventaja a las mujeres, puesto que vos no 
lo confeséis; y yo para la prueba desto no quiero recita­
ros tantas historias o fábulas cuantas habéis vos recita­
do; contentarme he de remitiros solamente a la conti­
nencia de dos grandes hombres y mozos, y llenos de v i -
toñas frescas de entonces, con las cuales suelen tomar 
mucha licencia y enloquecerse hasta los hombres bajos. 
Del uno es la que usó el gran Alejandre con la mujer y 
hijas hermosísimas de Darlo, enemigo y vencido: la otra 
es de Scipion, a quien siendo de edad de veinte y cuatro 
años, y habiendo en España tomado por fuerza una ciu­
dad, fué traída una muy hermosa y muy principal moza, 
presa entre otras muchas, y siendo Scipion informado 
ser ésta esposa de un señor de aquella tierra, no sola­
mente no quiso llegar a ella, mas volvióla a su marido 
con grandes dádivas. Podria también deciros de Xeno-
crátes, el cual fué tan casto, que siéndole puesta en su 
cama al lado una mujer fresca y bien dispuesta, y hacién­
dole ella todos los regalos que se podían hacer, y usan­
do todas las artes para aquello necesarias, en las cuales 
era gran maestra, nunca pudo trastornar el ánimo de 
este varón singular, ni áun hacelle mostrar señal alguna. 
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por pequeña que fuese, de deshonestidad, no embargan­
te que en esto gastó ella toda una noche. Podríaos asimis­
mo decir de Pericles, el cual oyendo solamente que uno 
alababa con gran hervor a un muchacho de hermoso, le 
reprehendió gravemente; y de muchos otros continentísi­
mos por su propia voluntad, y no por vergüenza ni mie­
do, como las más de las mujeres, que por estas dos solas 
causas suelen ser buenas, las cuales áun con todo esto 
merecen ser alabadas, y el bellaco que las difama, debei 
como vos decis, ser muy reciamente castigado. 

172 



CAPITULO I V 

Cómo después que en el capítulo precedente el manífico Julián 
ha traído muchos ejemplos de los notables hechos de mujeres, 
en especial de la memorable señora doña Isabel, reina de Es­
paña, agora en éste, tomando la mano en la plática micer Cé­
sar en defensión de las damas, trae otros muchos ejemplos de 
afamadas señoras. 

MI C E R César entónccs, el cual había gran rato que 
estaba callando, dijo. Mirá cuál debe ser el mal 

que el señor Gaspar dice de las mujeres, que esto que 
agora acaba de decir, dice él por alaballas. Por eso si el 
señor Manífico me consintiere que yo pueda en lugar 
suyo respondelle un poco acerca de cuanto, a mi pare­
cer, falsamente ha dicho sobre esto, será quiza bien para 
él y para mí; porque él descansará en tanto un rato, y 
después podrá mejor volver a su proceso de formar su 
Dama, y yo holgaré mucho que se me haya ofrecido oca­
sión de poder defender la verdad, como eg oficio de todo 
buen caballero. 

Antes os suplico, respondió el Manífico, que lo hagáis 
así; porque ya a mí me parecía haber cumplido, según 
mis fuerzas, con mi obligación, y temía que esta mi ha­
bla no comenzase a desmandarse algo. 
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Dijo entónces micer César, ya yo no quiero hablar del 
provecho que el mundo recibe de las mujeres demás del 
parir; porque harto se ha declarado cuánto ellas sean ne­
cesarias, no solamente a nuestro sér, más áun a nuestro 
bien sér; pero digo, señor Gaspar, que si ellas son, como 
vos decis, más prestas a sus apetitos que los hombres, y 
con todo esto se resisten más que no ellos, lo cual vos 
mismo habéis confesado, merecen tanto más ser alaba­
das, cuanto su naturaleza es ménos fuerte para vencer 
los movimientos naturales; y, si decis que de vergüenza 
resisten a sus deseos, paréceme que desa manera, en lu­
gar de dalles una virtud, les dais dos; porque si en ellas 
puede más la vergüenza que el apetito, y por ella ^e re­
frenan de hacer mal, pienso que esta tal vergüenza, la 
cual, en fin, no es otra cosa sino temor de infamia, es 
una singular virtud, y de muy pocos hombres poseída. 
Y si yo agora pudiese, sin muy gran deshonra y confu­
sión de los hombres, decir cuántos dellos estén enterra­
dos en mitad de la desvergüenza, que es el vicio contra­
rio a esta virtud, amancillaría los limpios y castos oidos 
que me escuchan;y lo peor es que por la mayor parte es­
tos tales, injuriosos a Dios y a la natura, son ya hombres 
viejos, de los cuales los unos son clérigos, los otros filó­
sofos, los otros dotores en leyes; y gobiernan las repú­
blicas con una severidad grave en sus rostros, la cual 
promete toda la limpieza del mundo. Estos son los que 
por una parte se autorizan o andan por autorizarse, di­
ciendo1 a cada paso con un gran ceño que las mujeres 
son incontinentísimas, y por otra continamente se están 
quejando de sí mismos, que ya no pueden, y que ya les 
falta el calor natural para satisfacer a sus abominables 
deseos, los cuales les quedan atravesados en el alma des­
pués que la natura los niega al cuerpo, y así muchas ve-
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ees hallan modos en que las fuerzas no son necesarias. 
Pero yo no quiero agora más alargarme en esto, y basta 
ver que me confesáis que las mujeres se abstienen más 
del vivir deshonesto que los hombres. Sabé otra cosa, 
que ningún freno las aprieta ni las sojuzga, sino el que 
ellas mismas se ponen; y veréislo en esto, que las más 
de las que son guardadas con grandes estrechezas, o 
maltratadas de sus maridos o padres, son ménos buenas 
que las que viven con más libertad. E l verdadero freno 
generalmente para las mujeres es la virtud y deseo de 
la honra, de la cual, muchas que yo en mis días he cono­
cido, hacen más caso que de la propria vida. Y si queréis 
decir la verdad, no hay aquí nadie de nosotros que no 
haya visto mancebos de gran linaje y principales, dis­
cretos, avisados, animosos, bien dispuestos, y, en fin, 
muy gentiles galanes, haber gastado muchos años andan­
do de amores con alguna dama, sin jamás descuidarse 
de diligencia, ni de cosa que pudiese aprovechar, dando, 
suplicando, llorando, y, en fin, haciendo cuanto se pu­
diese pensar, y al cabo ser todo en vano. Y sino porque 
quizá querríades estar cortesano comigo, y responder­
me que en mí no es maravilla, que yo no soy para que 
me vaya bien de amores, probaros ia conmigo mismo lo 
que he dicho; porque más de una vez, por la recia y dura 
bondad de una mujer, me he visto llegar al punto de la 
muerte. 

No os maravilléis deso, respondió Gaspar Pallavicino, 
que quizá esas mujeres estuvieron tan recias porque no 
les parecían bien o tenían un no sé qué, que no eran 
de su gusto, esos que andaban con ellas; y sabé más, 
que las que son muy rogadas, ésas son las que se detie­
nen, y las que no las ruega nadie, aquéllas son las que 
ruegan. 
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Yo por cierto, dijo micer César, nunca he visto hom­
bre que fuese requerido de mujer ninguna. Bien he visto 
muchos, que, después que se ven haber trabajado en 
vano y gastado sus dias locamente, se acogen a una gen­
t i l venganza, que es decir que alcanzaron muy largamen­
te lo que por ventura ellos consigo mismo solamente 
imaginaron; y paréceles a éstos que ser disfamadores, y 
fingir cuentos para que anden mil mentiras en perjuicio 
de alguna mujer de bien, sea una muy delicada cortesa­
nía; y verdaderamente los tales que se alaban perjudi-
cialmente de una gentil dama, o sea verdad o mentira, 
merecen ser gravemente castigados; y si alguna vez lle­
van algo sobre la cabeza, son ciertamente hombres de 
honra los que les dieron tal pago; porque; si con mentira 
disfaman, ¿qué más abominable bellaquería que quitar 
falsamente a una mujer honrada lo que ella precia más 
que la vida? Y esto por lo que ella hizo bien, y por lo de 
que mereciera ser muy loada; y si con verdad, ¿qué cas­
tigo o qué pena podrá bastar para un hombre tan malo 
y tan traidor, que pague con tanta ingratitud y maldad a 
una mujer de bien, lo que ella hizo por él vencida de sus 
falsas blanduras, de sus fingidas lágrimas, de sus conti­
nas importunidades, de sus quejas y lamentaciones, de 
sus artes y mañas y juramentos falsos, con lo cual todo 
hubo ella de caer a amar mucho, y amando mucho, fué 
necesario entregarse totalmente a un tan malino espíri­
tu? Mas por responderos también a esta gran continencia 
que habéis alegado de Alejandre y de Scipion, digo que 
yo no os niego que entrambos hiciesen una cosa muy 
bien hecha; mas todavía al encuentro desto, porque no 
podáis decir que contándos cosas muy antiguas os cuen­
to hablillas de viejas, os quiero contar de una mujer de 
nuestros tiempos, de baja suerte, la cual se mostró harto 
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más continente que esos dos grandes hombres que ha* 
beis dicho. Así que digo, que yo conocí una moza her­
mosa y delicada, el nombre de la cual no quiero deciros, 
porque no se escandalicen della los necios, los cuales en 
sabiendo que una mujer está enamorada, luégo tienen 
mal conecto della; ésta siendo largo tiempo amada de un 
mancebo noble y de buenas costumbres, volvióse con 
todo su corazón y entrañas a amalle, y esto no solamen* 
te yo lo sabía, a quien ella descubría todos sus secretos, 
como si yo fuera, no digo hermano, mas una hermana 
entrañable suya; pero áun todos aquellos que la veian 
en presencia deste mancebo, conocían claramente cuán 
perdida por él estaba; y así, amando ella tan ahincada­
mente cuanto amar puede un corazón por enamorado 
que esté, sostúvose dos años en tanto recogimiento, que 
nunca hizo muestras a este mancebo de amalle, sino las 
que en ninguna manera podía encubrille; n i jamás le 
quiso hablar ni recibir dél cartas ni dádivas, n i otros 
presentes, siendo requerida con todas estas cosas a cada 
paso: pues cuánto desease ella hacello, yo bien lo sé; 
porque si alguna vez secretamente pedia alcanzar alguna 
cosa que hubiese sido de este su servidor, teníala tan 
guardada, y tan preciada, y regalábase tanto con ella, 
que parecía que aquello era su vida y todo su bien; en 
fin, en todo este tiempo nunca en nada quiso conten-
talle, sino en velle y dejarse ver, y alguna vez ofrecién* 
dose algunas fiestas públicas, danzaba con él como con 
los otros; y porque las calidades y haciendas de entram­
bos eran harto conformes, deseaban ellos que este amoi' 
parase en casamiento; lo mismo deseaban cuantos hom­
bres y mujeres había en aquella ciudad, salvo el crudo 
y áspero padre della, el cual por una perversa y estraña 
opinión acordó de casalla con otro más rico i A esto nd 
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Contradijo ía cuitada de la moza con otra cosa sino con 
lágrimas. Estas solas fueron sus palabras y sus razones y 
todas sus defensas; así que hecho este malaventurado 
matrimonio con mucho dolor de todo aquel pueblo, y 
con mayor desesperación destos tristes enamorados, áun 
este encuentro de la fortuna no bastó para desarraigar 
un tan fundado amor de entrambos corazones, porque 
áun después duró por espacio de tres años, puesto que 
ella muy cuerdamente lo disimulase y procurase con 
todas sus fuerzas de cortar el hilo a sus deseos, los cua­
les ya eran sin esperanza, y en todo este tiempo siguió 
siempre su determinado prepósi to de no dejarse vencer; 
y viendo que no podía honestamente gozar de aquel en 
quien adoraba, determinó de estarse sin él, y de no 
querelle; y así seguía su costumbre de no escuchar los 
recaudos que él le enviaba, ni recebir sus dádivas, ni 
dejarse ver; en fin, con esta recia determinación y fuer­
za que se hizo la cuitada, vencida del áspero trabajo, y 
venida por larga pasión en estrema flaqueza, al cabo de 
tres años se murió, y escogió más ahina sufrirse sin su 
proprio contentamiento, y sin sus deseos, y, en fin, sin 
su misma vida, que sin su virtud. Pues yo os seguro que 
no le faltaban hartos lugares para poder acudir a su vo­
luntad secretamente, y sin peligro de infamia o de otra 
alguna pérdida; y con todo esto siempre estuvo firmé, 
sin consentir en lo que tanto deseaba, moviéndola a ello 
la persona del mundo a quien más ella quería. Este 
hecho tan señalado no le hizo ella por miedo ni por otro 
ningún respeto, sino por el solo amor de la verdadera 
vir tud. ¿Y qué me diréis vos de otra, la cual seis meses 
enteros estuvo casi cada noche desnuda en una cama 
con un hombre, por quien era perdida, y en todo este 
tiempo, teniendo los manjares a la boca, con deseos de 

178 



& L C O É T E S A M Ó 

eoíner, y convidada con los ruegos y lágrimas de quien 
ella más que a sí misma amaba, siempre se tuvo?Y aunque 
estuviese presa así desnuda en la recia cadena de aque­
llos amados brazos, nunca se dio por vencida, sino que 
conservó siempre sana la flor de su limpieza. ¿Paréceos, 
señor Gaspar, que podrían igualarse estos hechos de 
contenencia con el de Alejandre, el cual enamorado en 
todo estremo, no de la mujer e hijas de Dario, sino de 
aquella fama y grandeza que le despertaban con las al­
dabadas de la gloria, y le movian a sufrir trabajos, y a 
pasar peligros por hacerse inmortal, no sólo las otras 
cosas, mas su propia vida despreciaba? ¿Pues paréceos 
gran milagro que con tales pensamientos se refrenase de 
una cosa que,no deseaba mucho? Porque claro está, que 
no habiendo jamas visto aquellas mujeres, no habla 
luégo en aquel punto de enamorarse tanto dellas, que 
no le fuese muy fácil cosa no caer; cuanto más que esp­
iaba en la mano quererlas mal por causa de Dario, ene­
migo mortal suyo; y siendo así esto, toda cosa que él 
cometiera con ellas fuera injuria, y no amor. Y por eso 
no fué mucho que Alejandre, el cual no ménos con su 
grandeza de ánimo que con las armas venció al mundo, 
dejase de injuriar unas mujeres tristes y presas y llenas-
de miseria. La continencia también de Scipion merece 
ciertamente ser alabada, mas con todo, si bien se consi­
dera, no se debe igualar con la de estas dos mujeres que 
he dicho; porque él también dejó de caer a cosa no de­
seada, estando en tierra de enemigos, y siendo un capi­
tán nuevo, y luégo en el principio de una empresa im­
portantísima, y esperando todos en su patria que habia 
de hacer las más señaladas cosas que nunca hombre 
hizo, y habiendo de tener residencia de todo lo que 
hiciese ante jueces rigurosísimos, los cuales muchas ve-
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Céá castigaban, no solamente los grandes, mas áun los 
pequeños delitos, y sabía que entre ellos no faltaban 
algunos que le tenían mala voluntad; y más conociendo 
que si de otra manera hiciera aquello, se pusiera en pe-» 
ligro, por ser aquélla una mujer muy principal y casada 
con un gran señor, de alterar toda la tierra, y de hacer 
que se levantasen contra él muchos, y con esto pudiera 
su vitoria dilatarse, o quizá perderse. Así que con tantos 
y tan grandes inconvenientes, no fué mucho abstenerse 
de un liviano y dañoso apetito; en especial mostrando en 
ello esta virtud de continencia, y una liberal bondad, con 
la cual, según se escribe, ganó todos los corazones de 
aquellos pueblos, y con ella se aprovechó tanto como 
con otro muy gran ejército para vencer con amor los 
ánimos que por ventura con armas nunca hubiera venci­
do. Así que esto más aína se pudiera llamar un buen 
ardid de guerra que pura continencia; cuanto más que 
este hecho de Scipion no se tiene por tan verdadero 
como quizá pensáis; porque algunos autores aprobados 
afirman haber Scipion gozado de esta moza; pero lo que 
yo os he contado podéis creer que fué así sin duda. 

¿Leísteslo vos, dijo el Frigio, por ventura en los Evan­
gelios? 

Yo mismo lo he visto, respondió micer César, y por 
eso lo sé mejor que podéis saber vos ni otro lo que se 
escribe de Alcibíades, que se levantaba por la mañana 
de la cama de Sócrates como suelen levantarse los niños 
de las camas de sus padres. Esto, hablando aquí la ver­
dad, no sé yo cómo era, que cuanto a mí no me parece 
muy propio lugar ni tiempo la cama, o la noche, para 
contemplar aquella pura hermosura, la cual se dice que 
amaba Sócrates sin ningún deseo deshonesto, en espe­
cial amando más la hermosura del alma que no la del 
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cuerpo, pero esto en los mochachos. Pues un gentil ejem­
plo es aquel de Xenócrates; por cierto creo yo que no 
se pudiera hallar otro mejor para alabar la continencia 
de los hombres; que siendo éste un filósofo envuelto 
siempre en sus libros, obligado a su misma profesión, la 
cual consiste toda en la virtud y buenas costumbres, y 
no en las palabras; viejo ya, consumido, perdida la fuer­
za natural, no pudiendo n i mostrando señal de poder 
¿qué queríades que hiciese, sino lo que hizo? ¿Quisiére-
des que no pudiendo se encharcára en una ramera públi­
ca, la cual con solo el nombre era bastante a hacélle 
asco? Más aína creyera yo que hubiera él sido continen­
te, si mostrando en aquel caso algún movimiento o se­
ñal de alboroto, hubiera usado de su continencia, o si 
se templara en el vino, el cual suele ser harto más natu­
ral a los viejos, que envolverse con mujeres. Pero mirá 
qué viejo tan templado, que dél se escribe que holgaba 
con el beber razonablemente; y que ordinariamente an­
daba lleno de vino; pues yo querr ía que me dijésedes si 
hay cosa en el mundo más ajena de la continencia de un 
viejo que la borrachez. Pero, en fin, si astenerse de obras 
carnales merece loor en los viejos, ¿cuánto mayor es el 
que se merece desto en unas mujeres mozas y delicadas 
como aquellas dos que os he dicho? La una de las cua­
les, poniendo ásperas leyes a todos sus sentidos, no so­
lamente negaba a los ojos su luz, mas quitaba al corazón 
aquellos pensamientos que fueron muy largo tiempo el 
puro mantenimiento con que ella sostuvo su vida. La 
otra enamorada perdida, hallándose tantas veces sola en 
ios brazos de aquel a quien más que a todo el mundo 
amaba, peleando contra sí misma y contra él, vencia a 
aquel ardiente deseo, que muchas veces ha vencido a 
hartos hombres sabios y muy honrados. Pues luégo, se-
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ñor Gaspar, ¿no os parece que debieran los que han es* 
crito tener empacho de hacer mención de Xenócrates en 
este caso, y de Uamalle continente? Porque, cierto, si pu­
diésemos agora sabello, yo apostaría cuanto vos quisié-
sedes, que el buen viejo, toda la noche, hasta el otro dia 
a hora de comer, durmió como un muerto enterrado en 
vino, y que nunca aquella honrada mujer, , por mucho 
que en él hiciese, pudo despertalle, ni hacelle abrir más 
los ojos que si le hubieran dado dormideras. 

A esto rieron todos; y Emilia también riendo dijo. Por 
cierto señor Gaspar, yo creo que si pensáis en ello un 
poco más, aun hallaréis otro hermoso ejemplo de conti­
nencia tan bueno como este que habéis dicho. 

¿No os parece, señora, dijo micer César, que también 
es bueno lo que nos ha contado de Perícles? Yo me es­
panto que no se haya acordado de la continencia y de 
aquel gentil dicho que se escribe de uno, a quien una 
ramera pidió muy gran precio por una noche, y él res­
pondióle que no queria dar tanto por un arrepenti­
miento. 

Andaba todavía gran risa, y micer César, habiendo ca­
llado un poco, dijo. Suplícos, señor Gaspar, que me per­
donéis, si os he enojado con decir más verdades de las 
que vos quisiérades oír; porque, en fin, ésos son los mi­
lagros de continencia que los hombres escriben de sí 
mismos, condenando a las mujeres por malas, en las cua­
les a cada paso se ven infinitas señales de gran virtud; 
porque, en verdad, si bien lo queréis mirar, no hay for­
taleza en el mundo tan inespugnable ni tan bien defen­
dida, que combatiéndola con mucho ménos fuerza y arte 
que por derrocar el firme corazón de una mujer se in^ 
ventan, no la tomásedes al primer combate. ¿Cuántos 
criados de reyes y de señores, hechos ricos y puestos en 
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autoridad por ellos, siendo alcaides de sus fortalezas, las 
cuales eran la llave y el fundamento de todos sus esta­
dos, las han vendido por pura codicia de dinero, sin ver­
güenza ni miedo de ser después tenidos por traidores? 
Pluguiese a Dios que en nuestros tiempos hubiese tan 
pocos destos, que no tuviésemos mayor trabajo en hallar 
alguno que en tal caso hubiese hecho lo que debia, que 
en nombrar agora muchos que en esto hayan errado. 
Pues si queréis mirallo todo, veréis tantos otros que an­
dan cada día robando, salteando y matando hombres. 
Otros por la mar cosarios despojando a todos los que 
topan. Pues ¿cuántos prelados hay que venden las cosas 
de la Iglesia de Dios? ¿Cuántos letrados y escribanos que 
faisán testamentos?,; Cuántos que hacen mi l juramentos 
falsos? ¿Cuántos que testifican en juicio contra la verdad 
por dinero? ¿Cuántos médicos, que por esta misma cau­
sa dan hierbas a los enfermos? ¿Cuántos también se ha­
llan que por miedo de la muerte hacen vilezas bajísimas? 
Y a todas estas recias y crudas batallas, que las más ve­
ces por la maldita codicia se levantan, resiste a cada paso 
una mujer moza y delicada; que hartas hemos visto que 
han escogido ántes morir que perder la honra. 

Dijo entonces Gaspar Pallavicino. Creo yo, en verdad, 
señor micer César, que no hay agora en el mundo desas 
mujeres que vos decís. 

Yo no quiero, respondió micer César, alegaros las pa­
sadas; séos decir que se hallarían y se hallan muchas de 
nuestros tiempos que en tal caso no tienen la muerte en 
lo que pisan. Y agora me ha ocurrido que cuando Capua 
fué saqueada de los franceses, que áun no há tanto esto 
que no se os pueda a vos muy bien acordar, una gentil 
moza capuana, mujer de linaje, siendo presa de una com­
pañía de gascones, y llevada por ellos fuera de su casa, 
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cuando llegó al rio que pasa por Capua, quedándose un 
poco atrás del que la llevaba, con achaque de adobarse 
un zapato, se echó súpitamente en el rio. Y ̂ qué me di­
réis vos de una labradorcilla, que no há muchos meses 
que en tierra de Mantua, en un lugar llamado Gazuolo, 
estando un dia con una hermana suya cogiendo la rebus» 
ca en el campo, sobrada de sed, fué a una casa que es­
taba un poco apartada a pedir una poca de agua; y así 
entrando dentro, y viéndola el dueño de la casa, que era 
hombre mozo, así sola, pareciéndole bien, llegóse pr i ­
mero a ella con buenas palabras, después viendo que no 
aprovechaba aquello nada, comenzó a amenazalla, en fin, 
desque vió que siempre ella estaba firme, maltratándo­
la y golpeándola, forzóla? Ella luégo toda descabellada 
llorando volvióse al campo a su hermana, y nunca por 
mucho que la otra la importunase que le dijese lo que 
le habia acaecido se lo quiso decir; y así dende un rato 
entrambas comenzaron a irse hácia el lugar, la moza ca­
minando con su hermana, mostraba ya estar sin enojo; y 
así hallándole con el gesto alegre y sin lágrimas, encar­
góle ciertas cosas que se hablan de hacer; luégo después 
llegada a Oglio, que es el rio que pasa cabe Gazuolo, 
apartándose un poco de la hermana, la cual no podia 
pensar lo que ella quisiese hacer, prestamente se echó 
en el rio. La hermana en viendo tan triste caso, llorando 
y dando gritos, andaba siguiéndola cuanto mas podia 
junto al agua, que con el raudal la llevaba reciamente, y 
todas las veces que la cuitada salia encima del agua, la 
triste de la hermana la echaba una soga con que traia las 
espigas, que habia cogido, liadas; y puesto que la cuerda 
le viniese más de una vez a las manos, y pudiese ella muy 
bien tomalla y probar a salir, la determinada y constan -
te moza siempre la rehusó y la echó de sí; de manera 
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que huyendo todo socorro que pudiese dalle vida, en 
breve espacio alcanzó la muerte que deseaba. Esta no 
se movió con la nobleza de su sangre a hacer un tan gran 
hecho, ni con el miedo de otra más cruel muerte o de 
infamia, sino solamente con el dolor de la pérdida de la 
virginidad. Por aquí podréis ver cuántas otras mujeres 
hagan cosas señaladas y dignas de memoria, sin que se 
haga mención dellas, cuando esta moza habiendo dado, 
áun ayer se puede decir, tan gran prueba de su virtud, 
ya no está en cuenta de nada, ni se habla della. Mas si 
en aquellos dias no sobreviniera la muerte del Obispo 
de Mantua, tio de la Duquesa nuestra, bien sería agora 
aquella ribera de aquél rio de Ogüo, en el lugar donde 
esta moza se echó en el rio, enoblecida de una hermosa 
y magnífica sepultura, en memoria de aquella alma tan 
gloriosa que merecia tanto mayor fama después de la 
muerte, cuanto en ménos generoso cuerpo viviendo ha­
bla morado. Aquí paró un poco micer César, y luégo dijo. 
No há mucho que en Roma también acaeció un seme­
jante caso, y fué éste: que una hermosa y principal 
moza romana, siendo largo tiempo seguida de uno que 
mostraba mucho amalla, estuvo siempre con él tan recia 
que hasta parecer en lugar donde estuviese nunca qui­
so; de manera que este perdido, viéndose tan sin reme­
dio, hizo con una criada della, dándole mucho dinero, 
que le ayudase en este negocio como mejor pudiese. 
Esta, con el placer de la ganancia, y con Ja codicia de 
ganar más, deseosa de hacer buena obra, rodeó con su 
señora que un dia, que no fuese fiesta, fuese a oir misa 
a San Sebastian. Concertado esto, hízolo luego saber a 
aquel caballero, y dijole todo lo que habla de hacer. Y 
así, llegada la señora a esta iglesia, la criada llevóla lué -
go a una de aquellas capillas hondas y oscuras, don4e 
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suelen entrar a hacer oración casi todos los que allá van, 
en la cual habia buen rato que secretamente estaba es­
condido el caballero. Y así él hallándose sólo con la que 
amaba tanto, comenzó a suplicalla, cuanto más blanda­
mente pudo, que quisiese dolerse dél y convertir sus 
asperezas en amor, pero después viendo que sus blan­
duras no le valían, probó si con amenazas pudiera ha­
cer algo; no aprovechando esto tampoco, pusóse en mal-
tratalla yheril la muy reciamente, y, en fin, determinóse 
a salir con su intención por fuerza o como quiera, y así 
él por una parte, y la malvada de la criada por otra, to­
máronla y hiciéronle cuanta fuerza en el rmindo pudie­
ron para vencella, y ella siempre firme defendiéndose 
fuertemente sin consentir en nada; de manera que este 
mal caballero, parte por el enojo que tenia della, viendo 
que no quería hacer nada de lo quería, parte de miedo 
que los parientes della no lo supiesen, y a él no le cos­
tase cara tan gran bellaquería, con ayuda de la criada, 
la cual se temia de lo mismo, ahogó a esta cuitada de se­
ñora, y dejóla allí muerta, sin poner ningún recaudo en 
el cuerpo, y huyó donde no pudiesen hallarle. La criada, 
turbada y ciega de su mismo pecado, no supo huir; y, 
puesta en la cárcel por algunos indicios, confesó todo el 
negocio como pasaba, y así fué justiciada como merecía; 
el cuerpo de aquella constante y singular mujer fué sa­
cado con gran honra de aquella capilla, y llevada a ente­
rrar en Roma con una corona de laurel en la cabeza, y 
acompañada de infinitos hombres y mujeres, de los cua­
les no hubo nadie que volviese a su casa con los ojos sin 
lágrimas. Y así esta señora fué generalmente de todos 
tan llorada cuanto alabada. Mas por hablaros de las que 
vos mismo conocéis, ¿no oistes vos que yendo la señora 
Felice de la Roveré, por mar, a Saona, y temiendo que 
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ciertas velas que se hablan descubierto no fuesen 'de l 
papa Alejandre, que viniesen tras ella para tomalla, se 
aparejó con firme determinación a echarse en la mar, si 
aquellos navios se llegasen tanto que no hubiese reme­
dio para escaparse dellos? Pues yo os aseguro que della 
no se puede creer que hiciese tal cosa por liviandad; por­
que vos, así como algún otro, conocéis muy bien ser esta 
señora no ménos avisada y cuerda que hermosa. Pero, 
en fin, yo no puedo más sufrirme sin decir siquiera una 
palabra de la señora Duquesa nuestra, la cual, habiendo 
vivido quince años en compañía de su marido como viu­
da, no solamente estuvo siempre firme en jamás descu­
brir esto a persona del mundo, mas siendo de sus pro-
prios parientes requerida y importunada que no sufriese 
tal vida, sino que procurase salir de una tan áspera viu­
dez, escogió más aína padecer destierro, pobreza, y toda 
otra suerte de miseria que aceptar lo que a todos parecía 
ser bien y gran prosperidad de fortuna. 

Queriendo hablar más micer César en esto, díjole la 
Duquesa. Hablá en lo que hace al caso, y dejá esto, que 
hartas otras cosas tenéis agora que decir. 

Sé por lo menos, dijo micer César, que esto que agora 
he dicho no me lo negaréis vos, señor Gaspar, ni vos, 
señor Frigio. 

No por cierto, respondió el Frigio. Mas una golondrina 
no hace verano. 

Verdad es, dijo entonces micer César, que estos tan 
señalados hechos acaecen en pocas mujeres; pero toda­
vía las que resisten a los combates de amor hacen una 
cosa tan alta y tan difícil, que casi parece milagro, y las 
que no pueden hacello, sino que alguna vez caen y que­
dan vencidas, verdaderamente tienen desculpas tan 
grandes, y tantas causas de haber caido, que ninguna 
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otra cosa merecen sino compasión y lástima que se ten­
ga dellas; porque realmente las diligencias de los enamo­
rados, las artes que usan, y los lazos que arman, son 
tantos y tan contínos, que no es ménos de un gran mila­
gro que una tierna moza pueda no caer o escaparse 
dellos, ¿Qué dia hay, o qué hora que esta combatida 
mujer no sea de su servidor requerida e importunada 
con dádivas, con presentes, y con todas aquellas cosas 
que pueden a ella parecelle bien? ¿En qué punto se pue­
de ella parar a la ventana, que siempre no vea pasar al 
triste enamorado determinado a morir en su demanda, 
callando con la boca, pero hablando con los ojos, con el 
gesto afligido y quebrado, no sin sospiros y lágrimas har­
tas veces; y cuando sale ella para ir a la iglesia, o a otra 
cualquier parte, que éste su servidor no se halle delante 
della, o a cada vuelta de calle no salga a topalla, con 
aquella su triste pasión imprimida en los ojos de tal ma­
nera que parece que de punto en punto espera la muer­
te? Dejo agora los aderezos y el primor del vestir, las 
invenciones, las letras, las fiestas, el danzar, las máscaras, 
las momerías, las justas y los torneos, lo cual todo sabe 
ella muy bien que es por ella. Después en la noche, 
cuando todas las cosas callan y sosiegan, si ella alguna 
vez despierta, la primera cosa que oye es tañer y cantar 
debajo de sus ventanas, o a lo ménos aquel desasosega­
do espíritu rodeándole la casa con sospiros y gemidos; 
y si por caso a esta señora se le antoja hablar un rato 
con alguna de sus criadas, ya cualquiera dellas está tras­
tornada con dineros, y así en viniéndole delante, luégo 
a dos palabras le da alguna cosa que su servidor le envia, 
o una carta, o una copla, o algo desta calidad, de parte 
del triste enamorado; y allí de lance en lance viene a 
|i§t)lalle en él fundádamente, luégo le dice cuánto el 
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cuitado la quiere, y cómo por servilla no se le da nádá 
de perder la vida, y cómo no quiere della cosa que le 
esté mal; que no querría sino solamente poder hablalle; 
para esto, si no hay lugar sin muchas dificultades, a todas 
se hallan mil remedios, llaves falsas, escaleras de cuer­
das, confaeiones o artes para hacer dormir: y si la cosa 
es recia, píntase de manera que parece liviana; danse 
ejemplos de muchas otras, que siendo muy honradas 
mujeres, hicieron y hacen mayores saltos; así que el ca-» 
mino se hace tan llano, y preséntense tantas causas para 
hacer caer, que ya a ella no le queda otro trabajo sino 
decir que es contenta; y si todavía se detiene algunos 
dias más, tantas tentaciones acuden y tantas diligencias 
o casos o blanduras, o enamorados desavenimientos so-
brevienen, que con la mucha fuerza y el amartillar con­
tino, si alguna contradicion quedaba, es necesario que 
se rompa y cese luégo; y demás desto hay algunos malos 
hombres, que viendo todos sus trabajos ser en vano, 
danse a amenazar, y dicen que las disfamarán y las pu­
blicarán a sits maridos por las que no son. Otros tratan 
valientemente con los padres, y alguna vez con los mari­
dos, los cuales por dinero, o por alcanzar favor, entregan 
sus propias hijas o sus mujeres, a pesar dellas, en manos 
de hombres que por lo ménos las dejan deshonradas y 
perdidas. Otros trabajan con hechizos y ningromancias 
en quitalles aquella libertad que Dios por proprio y ece-
lente don ha concedido a nuestras almas, y en esto se 
ven grandes y espantosos efetos cada dia; pero yo no 
sabría decir en mi l años todas las artes y mañas que 
usan los hombres para alcanzar lo que quieren de las 
mujeres; y es lo bueno, que demás de las que cada uno 
se halla para sí, no ha faltado quien haya sotilísim amen-
te escrito cómo debemos regirnos para que nos vaya 
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bien de amores. No sé yo, pues, qué remedio tengan es­
tas importunadas y combatidas mujeres para guardarse 
de tantas redes, cuantas nosotros les armamos, en espe­
cial armándoles con tan dulce cebo. En fin, ¿por tan re­
cia cosa tenéis que una mujer, viéndose amada en todo 
estremo y largo tiempo de un hombre de bien y buen 
cortesano, de buenas costumbres y de buen linaje, el 
cual mil veces cada dia se ponga a peligro de muerte por 
servilla, y nunca piense sino en tenella contenta, que 
esta tal, con aquel dar y herir contino, con que suele el 
agua muchas veces romper las peñas, quede vencida y 
se determine a amalle, y determinada a este amor, le 
haga merced de aquello que, según vos decís, ella natu­
ralmente por su inclinación desea más que el hombre? 
¿Tan grave os parece este yerro, que siendo presa esta 
mujer con tantos regalos y blanduras, no merezca a lo 
ménos aquel perdón que muchas veces a los homicidas, 
a los ladrones, a los salteadores y traidores se concede? 
¿Queríades vos por ventura que este pecado fuese tan 
grave, que por haber resbalado en él alguna mujer, todas 
por eso hubiesen de ser condenadas y tenidas en poco? 
¿No os acordaréis que se hallan muchas que están siem­
pre firmes, sin jamas consentir en ninguna tentación de 
amor, ántes las veréis más recias a todos los encuentros, 
que las peñas a los continos golpes de la mar? 

Gaspar Pallavicino entonces, viendo que micer César 
habia parado un poco y estaba así suspenso, comenzaba 
a querer respondelle, mas díjole Otavian Fregoso son-
riéndose. Daos agora por vencido, señor Gaspar, que 
yo voy viendo que haria ya poco al caso todo lo que vos 
dijésedes, y no haríades sino cobrar, no solamente a es­
tas señoras por enemigas, mas áun la mayor parte des-
tos caballeros. 
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Rióse Gaspar Pallavicino, y dijo. Por cierto hasta .ágora: 
harto tienen que agradecerme todas las mujeres; porque 
si yo con mis razones no enojára un poco al señor Maní-
fico y al señor micer César, no se oyera decir tanto bien 
dellas cuanto aquí se ha dicho. 

Dijo entonces micer César . El bien que el señor Ma-
nífico y yo hemos dicho de las mujeres, es tan claro que 
ha sido escusado decille. ¿Quién no sabe que sin muje­
res no se puede alcanzar placer ni contentamiento en 
esta vida; la cual sin ellas sería grosera, sin ningún gus­
to y casi salvaje, y más áspera que la de las fieras ali­
mañas? ¿Quién no alcanza que las mujeres son las que 
quitan en nuestros corazones todos los bajos y viles pen­
samientos, las fatigas, las miserias y aquellas tristezas 
tristes que andan en compañía de todo esto? Y si quisié-
• remos muy bien considerar la verdad, conoceremos que 
acerca del conocimiento de las cosas grandes nonos des­
vian ellas, ni nos embarazan, ántes nos despiertan y nos 
levantan. Hacen asimismo en la guerra ser los hombres 
sin miedo, y realmente yo tengo por imposible que en 
corazón de un hombre donde una vez haya entrado amor 
pueda jamas entrar vileza ni cobardía; porque quien 
ama desea siempre hacer cosas que le hagan ser amado, 
y teme ordinariamente no le acaezca algo que le deslus­
tre, por donde venga a tenelle en poco la que él desea 
que le tenga en mucho; y así muy fácilmente se pone 
mil veces a peligro de muerte, porque su señora conoz­
ca que él merece el amor della; de manera que, si se 
pudiese hacer un ejército todo de enamorados, y que pe­
leasen en presencia de sus damas, yo tengo por cierto 
que el mundo todo no sería bastante a resistille, salvo 
si contra él no viniese de la misma manera otro de otros 
tantos enamorados, Y cree sin duda que nunca Troya se, 
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pudiera tener diez a ñ o s contra toda Grecia , s i no fuera 
por algunos enamorados que dentro en la ciudad esta­
ban, los cuales, cuando habían de salir a pelear se ar* 
maban delante de sus señoras, y ellas alguna vez se llej 
gabán a dalles las armas, y al partir decíanles alguna pa­
labra que los enamoraba, y les abría las entrañas para 
no saber sino morir o ganar honra; y así después al pe­
lear eran más que hombres, porque sabían que ellas los 
estaban mirando desde las almenas, y parecíales que, 
cualquier cosa que hiciesen señalada, no podia allí per­
derse, sino que todo habia de ser agradecido y alabado 
por ellas, y éste era el mayor galardón que ellos pudie­
sen alcanzar de sus trabajos y peligros. Dicen también 
muchos que las damas fueron en parte gran causa de las 
Vitorias del rey don Hernando y reina doña Isabel con­
tra el Rey de Granada; porque las más veces, cuando el 
ejército de los españoles iba a buscar los enemigos, la 
Reina iba allí con todas sus damas, y los galanes con 
ellas, hablándoles en sus amores hasta que llegaban a 
vista de los moros; después, despidiéndose cada uno de 
su dama, en presencia dellas iban a las escaramuzas, con 
aquella lozanía y ferocidad que les daba el amor y el de­
seo de hacer conocer a sus señoras que eran amadas y 
servidas de hombres valerosos y esforzados; y así mu­
chas veces hubo caballeros españoles que con muy poco 
número de gente desbarataron y mataron gran multitud 
de moros. ¿Esto a quién se ha de agradecer sino a las 
damas, que con ser hermosas, dulces y de gran punto, 
imprimían maravillosos efetos en sus servidores? Por 
esto yo verdaderamente no alcanzo, señor Gaspar, cuál 
engaño o cuál diablo os haya traído a decir mal de muje­
res. ¿No veis vos que de todos los ejercicios alegres y 
cortesanos que dan lustre al mundo, la principal causa 

192 



E L C O R T E S A N O 

son las mujeres? ¿Quién trabaja en saber danzar y bailar 
con gracia sino por ellas? ¿Quién se da a tañer y cantar 
bien sino por contentallas? ¿Quién compone buenas ver­
sos, a lo ménos en lengua vulgar, sino por declarar 
aquellos sentimientos que los enamorados padecen por 
causa dellas? Acordaos de cuantas cosas maravillosamen­
te escritas en la poesía careceríamos agora en la lengua 
griega y en la latina, si las mujeres no hubieran sido te­
nidas en mucho por los poetas. Pero dejando todos los 
otros, ¿qué mayor pérdida pudiera pensarse que fuera la 
del Petrarcha, el cual ha escrito tan divinamente como 
veis en esta nuestra lengua sus amores, si hubiera pues­
to todo su ingenio solamente en las cosas latinas, así 
como está claro que lo hiciera, si el amor de madama 
Laura no se lo estorbára? No me quiero ocupar en nom­
braros los claros entendimientos que hay ahora en mu­
chas partes, y hartos dellos aquí presentes, que cada dia 
escriben y echan en el mundo obras maravillosas, toman­
do por sujeto la hermosura y valor de las mujeres. Acor­
daos de Salomón, que queriendo escribir cubiertamente 
cosas altísimas y divinas, fingió, por ascondellas debajo 
de un hermoso velo, un blando y ardiente diálogo de un 
enamorado con su amiga, pareciéndole que no se podia 
hallar aquí entre nosotros semejanza más conforme alas 
cosas divinas, que el amor de un singular hombre con 
una singular mujer; y, así escribiendo desta manera, nos 
quiso dar un cierto aire o un olor de aquella divinidad 
que él por ciencia y por gracia conocía mejor que otro; 
por esto, señor Gaspar, si vos quisiérades, bien escusa-
do fuera disputar esta materia, a lo ménos con tantas pa­
labras; y áun habéis hecho otro mal, que con vuestro 
tanto porfiar contra la verdad, habéis atajado la plática 
que aquí se tenía, de cuál ha de ser una dama para ser 
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perfeta; y hubiéranse dicho, sino por vos, mi l otras co­
sas buenas acerca desto. 

Creo yo por cierto, respondió Gaspar Pallavicino, que 
sobre esa materia ya no se puede más decir; y si a vos 
os parece que el señor manífico Julián áun no haĵ a dado 
a su dama todas las buenas calidades que en ella pueden 
caber, sabé que no ha sido por falta dél, sino de quien 
ha hecho que no hubiese más virtudes en el mundo, por­
que él todas las que hay le ha dado. 
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En el cual, concluyendo micer César en los ejemplos de illustres 
mujeres, torna el manífico Julián a proseguir su plática en las 
calidades de la Dama, y dice cómo se ha de haber con el ga­
lán que la sigue de amores, y muéstrale a saber amar. 

L% Duquesa riendo dijo a Gaspar Pallavicino. Ahora 
callá, que áun el señor Manífico hallará alguna otra 

cosa buena que dalle. 
En verdad, señora, respondió el Manífico, yo pienso 

que le he dado ya hartas; y cuanto por mí, yo me con­
tento bien desta Dama, así como ella está agora; y si es­
tos señores quieren otra mejor, déjenme a mi ésta. 

Entonces micer Federico, viendo que todos callaban, 
dijo. Siquiera por haceros decir más, quiero agora, señor 
Manífico, preguntaros una cosa cerca de lo que habéis 
querido que sea el principal oficio de la perfeta Dama, y 
es ésta, que yo deseo saber cómo ella deba regirse en 
una particularidad, que, a mi parecer, hace mucho al 
caso; que aunque en las grandes cosas que vos en ella 
habéis puesto se encierren entendimiento, saber, juicio, 
desembarazo en la conversación, buena crianza, y otras 
muchas calidades, con las cuales ella podría muy bien 
saber estar y conversar con quien quiera, y en Cualquier 
caso, pienso que de ninguna cosa tenga tanta necesidad 
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como de saber tratar con los que anduvieren con ella de 
amores; porque todo buen enamorado, demás de traba­
jar en tener, por alcanzar el amor de su dama, todas 
aquellas gentilezas y virtudes que hemos dado al corte­
sano, tiene también por muy principal cosa para este 
efeto, y así procura de alcanzalla, hablar bien. Y no sólo 
quiere alcanzar esto para descansar de sus angustias con 
su amiga, más áun por dejalla satisfecha, hablándole de 
tal manera que ella crea, y tenga por cierto, que cuanto 
él le dice, es verdad. Y desto se sigue quedar ella con­
tenta de sí misma, pareciéndole que el amor deste servi­
dor suyo muestra ser ella mujer para ser amada, y que 
su hermosura y su arte y todas sus cosas son tales que 
obligan y fuerzan a todos a servilla. Por eso yo querría 
saber esta señora, cuando su servidor Uegáre a habfalie, 
con qué seso y manera se ha de haber con él; y cómo ha 
de responder al verdadero enamorado, y cómo al fingi 
do; y si debe disimular o entenderse luego, o si debe 
acudir al amor que este su servidor le tiene, o desdeña-
lle, y, en fin, deseo que me digáis cómo debe gobernar­
se en todo esto. 

Dijo el manífico Julián entóneos. Primero sería menes­
ter mostrar a esta Dama cómo y en qué pudiese conocer 
los enamorados fingidos entre los verdaderos; después, 
sabido esto, pienso, cuanto a lo del acudir al amor de 
quien la sirve, que en eso la regla cierta ha de ser la mis­
ma voluntad della, con la cual se ha de guiar, y no con la 
ajena, prosupuesto que sea esta dama mujer de buen ju i ­
cio y de buen punto. 

Mostralde. pues, dijo micer Federico, cuáles sean las 
más ciertas señales para conocer el amor fingido y el ver­
dadero, y con qué se deba ella contentar para quedar 
bien certificada del amor que su servidor muestra. 

' 196 j . 



E L C O R T E S A N O 

R e s p o n d i ó r i endo el Maníf ico. Yo eso no lo sé , p o r q u é 
hoy en d í a los hombres son tan t ramposos y andan tan 
doblados, que alcanzan m i l artes para mos t ra r falsamen­
te lo que no t ienen en el c o r a z ó n , y alguna vez l lo ran 
cuando han buena'gana de r e í r . Por eso s e r í a necesario 
enviallos a la Insula firme, porque allí se probasen deba­
j o del arco de los leales amadores. Mas p o r q u e esta m i 
Dama, de la cual yo he de tener especial cuidado p o r ser 
m i hechura, no t ropiece en algunos yer ros en que y o he 
visto caer muchas, d ó i l e po r consejo que no crea l u é g o 
l iv ianamente a los que le d i j e ron que la aman, n i lo haga 
como algunas que no solamente no muest ran no enten­
der a qu ien les dice amores, aunque los diga cubier ta ­
mente, mas al p r i m e r r emoque l u é g o lo a d m i t e n todo 
por r equ iebro , y responden dulzuras, o si no hacen esto, 
danse a hacer mis ter ios , o e s c a n d a l í z a n s e , o desechan 
de manera las palabras que oyen, que m á s a ína es todo 
esto ser ganchosas y recoger b ien , que recogerse; as í que 
el arte que yo qu ie ro que tenga esta m i Dama, con qu ien 
le d i j e re amores, ha de ser most rar con una buena p r e ­
s u n c i ó n que t iene p o r cosa l iv iana lo que é l le dice, y, 
6n fin, no ha de dar a entender l u é g o que cree ser ama­
da. Y ' s i este, caballero que presumiere de servi l la l l egá -
re a hablalle, como lo hacen muchos, con una soberbia 
grosera, sin tencl le todo el acatamiento que fuere razón , 
secarse ha de manera con él , o deci l le ha brevemente ta­
les palabras, que él se tenga por entendido, y o t ro dia, 
por necio que sea, no lo sea tanto que l legue a hablal le 
desacatadamente. Pero si é s t e que la s i rv ie re fuere dis­
creto y le hablare con buena crianza y mansamente, y 
á u n los amores que le d i jere no fueren m u y descubier­
tos, y en fin si fuere t a n hombre de b i en que traiga con 
ella toda el arte que t r a e r í a en ta l caso nuest ro Cortesa-
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no, muestre entonces no entendelle , y las palabras que 
é l le di jere é c h e l a s a o t ra cosa, p rocurando s iempre con 
e l j u i c i o y templanza y ar te que hemos d icho de sacalle 
de aquello. Y si los t é r m i n o s fueren tales que ella no 
pueda dis imular , tomal lo ha como bur lando, o con una 
buena llaneza deci l le ha cuerdamente algunas palabras, 
de las cuales é l n i pueda quedar desabrido, n i tampoco 
con asidero para quedar m u y confiado. Y si é l se pusie­
re en loalla, e s t é ella de manera en el lo que n i lo reco­
ja, n i tampoco lo deseche, sino que algunas veces parez­
ca que lo dis imula , y otras que lo toma l l anamente . Si 
ella a s í lo hic iere , t e r n á n l a todos p o r avisada y cuerda, y 
no p a s a r á pe l ig ro de ser e n g a ñ a d a . É s t a es el arte que, 
a m i parecer, ha de tener la perfe ta Dama con qu ien se 
le l l e g á r e a deci l le amores. 

D i j o e n t ó n c e s mice r Feder ico . Vos, s e ñ o r Maníf ico , 
h a b l á i s en esto de manera, como si fuese necesario que 
todos los amores fuesen fingidos, y que en este caso los 
hombres no quisiesen sino e n g a ñ a r . Si ello a s í fuese, yo 
t e rn ia vuestros consejos p o r buenos; pero si este caba­
l l e ro que llega a hablar a su dama e s t á verdaderamente 
enamorado, y siente aquella v iva p a s i ó n que tanto suele 
a ñ i g i r los corazones humanos, ¿no c o n s i d e r á i s vos en 
c u á n t o trabajo y miser ia le e c h á i s agora, quer iendo que 
jamas ella le crea cosa de cuantas él le dice? Pues c ó m o , 
¿las maldiciones que é l se echa, las l á g r i m a s y tantas 
otras s e ñ a l e s de amor, no es r a z ó n que puedan algo? 
C a t á , s e ñ o r Manífico, que qu izá no es b ien que, d e m á s de 
las crueldades que las mujeres na tura lmente hacen, vos 
agora de nuevo les m o s t r é i s otras. 

Y o hablo, r e s p o n d i ó el Maníf ico, no de q u i e n ama, 
sino de qu ien dice amores; en lo cual, los que lo hacen 
s ó l o p o r una cos tumbre de gala, s iempre andan buscando 
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que no les falte que decir; y a s í nunca callan. Mas los 
verdaderos enamorados, como t ienen el c o r a z ó n callen^ 
te, as í t i enen la lengua fría con p a r l a r roto e súbito silen­
cio. Y as í p o r ventura no s e r í a m u y gran s i n r a z ó n dec i r 
que el que mucho ama habla poco; pe ro , en fin, no se 
puede en esto dar regla c ier ta por la d ive r s idad de las 
costumbres de los hombres , n i y o en el lo s a b r í a decir , 
sino que la Dama debe estar recatada en sí; y acordarse 
s iempre que con mucho m é n o s pe l igro pueden los h o m ­
bres mostrar que e s t á n enamorados, que no las mujeres . 

A t r a v e s ó en esto Gaspar Pal lavicino, d ic iendo. D e c í -
me, s e ñ o r Maníf ico, ¿no os p a r e c e r í a a vos b i en que esa 
vuestra t an ecelente Dama amase a lo m é n o s cuando 
verdaderamente se conociese ser amada? Considerando 
que si a nuest ro Cortesano le fuese mal con ella, e s t á en 
la mano desgustarse l u é g o , y dejar de servi l la , y desta 
manera pe rder la él muchas cosas buenas, las cuales ter-
nia todas con gran abundancia a m á n d o l a ; y entre las 
otras faltal le ia una m u y sustancial, y s e r í a aquella soju-
ción y acatamiento con que acatan y casi adoran los ena­
morados a sus damas. 

Eso que h a b é i s preguntado, r e s p o n d i ó el Maníf ico, no 
lo ha de hacer ella p o r consejo, n i se ha de t ra ta r esa 
mater ia de amores con argumentos, sino que la que ca­
yera caya, y la o t ra que se e s t é . Cosa que t rae consigo 
una p a s i ó n t an grande como es amar, no se puede orde­
nar n i m e d i r en los hombres n i en las mujeres , acaeci­
mientos son o dolencias que es cosa difícil preveni l las , y 
casi impos ib le curallas. S é o s b ien decir , si esto se ha de 
hablar p o r r i go r de derecho y hemos de andar a q u í en 
dotr inas y filosofías estrechas, que ese amar, como vos 
lo e n t e n d é i s que sea, q u i z á no s e r í a l í c i to sino a las que 
e s t á n po r casar; porque , cuando el amor no ha de parar 
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en casamiento, es forzado que la mujer tenga dé l el es­
c r ú p u l o que se suele tener de las cosas defendidas, y 
ponga en a lgún pe l ig ro la fama que tanto le i m p o r t a . 

R e s p o n d i ó a esto r i endo micer Federico. E s a » v u e s t r a 
o p i n i ó n , s e ñ o r Manífico, me pai'ece m u y estrecha; y an-
t ó j a s e m e que la d e b é i s de haber aprendido de a lgún frai­
le predicador , de los que suelen reprehender mucho las 
mujeres que se enamoran de hombres seglares, y esto 
po rque q u e r r í a n que todas se guardasen para ellos. 
Y c ier tamente esa ley que dais a las casadas es algo 
dura; po rque muchas dellas se hal lan poco amadas, y 
m u y maltratadas de sus maridos sin ninguna causa. Y por 
c ie r to es m u y gran maldad la dellos, que n i n g ú n empa­
cho tengan de hacelles a cada paso m i l desabrimientos, o 
con andar envuel tos con otras mujeres, o con hacelles 
cuantos pesares en el m u n d o pueden. Pues otras hay 
m u y bien l ibradas, que las casaron sus padres p o r fuerza 
con hombres viejos, dolientes, asquerosos, que las hacen 
v i v i r en p e r p é t u a desventura; y si é s t a s pudiesen desca­
sarse y apartarse de aquellos con qu ien tan m a l se j u n ­
ta ron , y no lo hiciesen, no s e r í a q u i z á entonces de sufr i -
lles que amasen sino a sus maridos; mas cuando, o por la 
for tuna enemiga, o p o r la d ivers idad de las compl icac io­
nes, o p o r o t ro cualquier a c í d e n t e acaece que en la cama 
la cual d e b e r í a ser lugar de concordia y de amor, siem­
bra la mald i t a fur ia in ferna l del d iablo su p o n z o ñ a , de la 
cual d e s p u é s nacen las rencil las, las sospechas y las espi­
nas de l t r i s te abor rec imien to quef a tormentan aquellas 
cu i t a t í a s almas atadas c rue lmente con la recia cadena 
que quebrar no se puede hasta la muerte , ¿por q u é no 
consantireis vos que a esta mujer que e s t á en tan duro es­
tado, le sea p e r m i t i d o buscar a l g ú n a l iv io para tantos t ra ­
bajos^ y dar a o t ro aquello que del mar ido es no solamen-
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te despreciado, mas á u n aborrecido? No dejo de conoce!6 
que las que t ienen los mar idos conformes a su c o n d i c i ó n 

gusto, y e s t á n seguras que no andan ellos en otros 
amores, sino que solamente son ellas las m á s amadas, no 
deben ofendellos; pero las otras tampoco deben ofender­
se a sí mismas, amando a q u i e n no las ama. 

A s í mismas se ofenden ellas, r e s p o n d i ó el Maníf ico , 
amando sino a sus mar idos . Mas con todo, prosupuesto 
que amar o dejar de amar no e s t á s iempre en nuestra 
mano, digo que si a la dama le acaeciere, o p o r ó d i o de l 
mar ido , o po r amor de qu ien la ama, enamorarse, no>ha 
de dar o t ra cosa a su se rv idor sino el c o r a z ó n , n i jamas 
le ha de hacer d e m o s t r a c i ó n ninguna tan cier ta de que­
re l le b ien , que él lo tenga p o r de terminado, s in quedar 
t o d a v í a con alguna desconfianza. 

D i j o e n t ó n c e s mice r Rober to de B a r i . Yo, s e ñ o r M a ­
nífico, apelo desta vuestra sentencia, y o t r o tanto pienso 
que h a r á n muchos. Mas ya que a c o r d á i s de most rar esa 
g r o s e r í a a las mujeres casadas, y q u e r é i s que sean ü n a s 
labradoras, ¿ q u e r é i s t a m b i é n po r ven tura que las no ca­
sadas sigan el m i smo camino, y sean tan cortas que no 
acudan a sus servidores, a lo m é n o s en algo? 

Si esta m i Dama, r e s p o n d i ó el Maníf ico, no fuere ca­
sada, y hubiere de amar, qu i e ro que ame a hombre con 
q u i e n pueda casarse, y no t e r n é p o r malo que a este ta} 
le muest re alguna s e ñ a l de amor. Y para esto qu ie ro da­
l le una regla general con pocas palabras, po rque pueda 
ella t a m b i é n con poca fatiga tenella en la memor ia ; y es 
que tenga l icencia de hacer todas las demostraciones de 
amor a qu ien la a m á r e , salvo aquellas que p o d r í a n dar 
esperanza de cosas deshonestas. Y en esto es necesario 
tener gran t i en to , p o r q u e es un e r ro r m u y c o m ú n d é l a s 
mujeres, en el cual caen infinitas, que p o r q u e todas de-
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Sean ser hermosas y tenidas p o r tales, y de su hermosu­
ra n i n g ú n test igo hay mayor que ser m u y servidas, an­
dan s iempre haciendo grandes dil igencias p o r alcanzar 
u n gran n ú m e r o de servidores; y a s í danse a ganchearse 
con todos; y a los unos con una desenvoltura desautor i ­
zada; a los ot ros con u n regalo poco honesto; a otros con 
un m i r a r b ien loco, y a otros con palabras y gestos des­
vergonzados; a todos, en fin, andan pescando, p a r e c i é n -
doles que é s t a s son las finas • d a m e r í a s para matar de 
amores a todo e l mundo, y es é s t e un m u y gran e n g a ñ o ; 
po rque los que muestran caer a semejantes lazos, no 
presuman ellas que e s t é n enamorados, ni que las qu ie ­
r e n bien; á n t e s qu ie ro que sepan que las demostraciones 
que ellos e n t ó n c e s hacen no nacen de amor, sino sola­
mente de una o p i n i ó n que han concebido de las l i v i a n ­
dades dellas, con la cual t ienen p o r de te rminado que a 
ocho dias se las l l e v a r á n en las u ñ a s . Por eso qu ie ro que 
esta m i Dama no parezca ofrecerse con maneras des­
honestas a qu i en anduviere p o r servi l la , n i cure de an­
dar echando redes a los ojos o al c o r a z ó n de qu ien la 
m i r á r e . Gane ella hombres de b i en p o r servidores que 
la amen verdaderamente , y g á n e l o s no con las artes que 
hemos dicho de las otras, sino con su gentileza, con sus 
buenas costumbres, con su autor idad, con su gracia, con 
u n buen descuido, y, en fin, con deci r y hacer lo que 
debe. Con estas cosas s e r á ella amada y tenida en m u ­
cho, y honral la han sus servidores en presencia, y m u ­
cho m á s en ausencia, y desto n a c e r á , que el que se v ie re 
ser amado de una dama de t an gran precio , f á c i l m e n t e 
s u f r i r á sus trabajos; y aunque muchas veces, de m u y 
apretado de sus fatigas, venga a r o m p e r y casi a desespe­
rarse, t o d a v í a v o l v e r á sobre sí, y h a l l a r á que t iene r a z ó n 
de contentarse, o a lo m é n o s de sufrirse con cualquier 
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s e ñ a l de amor que en ella vea, p o r p e q u e ñ a que le pa­
rezca, y p r e c i a r á m á s una b landura o u n buen m i r a r 
desta, que ser to ta lmente s e ñ o r de o t ra . Formada esta 
Dama del arte que hemos dicho, yo me c o n t e n t a r í a , y no 
sabria a ñ a d i l l e o t ra cosa, sino que fuese amada de u n 
tan ecelente Cortesano como el que ha sido formado 
p o r estos caballeros, y que ella t a m b i é n le amase, y 
desta manera a l c a n z a r í a n entrambos su p r o p r i a y entera 
per f ic ion . 

Hab iendo el man í f i co J u l i á n hasta a q u í hablado, ca l ló , 
y e n t ó n c e s Gaspar Pal lavic ino d i jo s o n r i é n d o s e . A g o r a 
ya no p o d r í a nadie quejarse que el s e ñ o r Maníf ico no 
haya puesto esta Dama en su pun to , h a c i é n d o l a tan per-
feta cuanto es pos ib le . Ya de hoy m á s y o digo que, si 
una ta l dama como é s t a se h a l l á r e , m e r e c e r á igualarse 
con e l Cortesano. 

Y o me obl igo, r e s p o n d i ó Emi l i a , a hal lar la , s iempre 
que vos hallardes al Cortesano. 

A c u d i ó a esto mice r Rober to de B a r í , d ic iendo. S in 
n inguna duda esta D a m a hecha p o r el s e ñ o r Maníf ico es 
p e r f e t í s i m a ; pero t o d a v í a me parece que si siguiese sus 
consejos en estas postreras condiciones, que tocan a l o 
de los amores, q u e d a r í a algo corta; po rque , s e g ú n m e 
parece, é l quiere que ella, n i con las palabras, n i con e l 
gesto, n i con los ademanes d é a su serv idor ninguna es­
peranza, sino que le t ra iga del todo desesperado; y desta 
manera des t ruye todo el fundamento de los amores; 
p o r q u e no hay qu ien no sepa que nuestros deseos no se 
est ienden a aquel lo de que no se t i ene esperanza; y 
puesto que se hal len algunas mujeres que con la presun­
c i ó n de valer mucho, y de ser m u y hermosas, responden 
desabridamente a sus servidores, y l u é g o a las p r imeras 
palabras los desesperen, t o d a v í a tras esto son m á s t ra ta-
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bles, y con un m i r a r blando y u n buen gesto los recogen 
de manera que con la b landura de las obras o ademanes 
t i emplan en par te la dureza de las palabras; pe ro si esta 
dama q u i t á r e con el gesto, con las palabras, y d e s p u é s 
con las obras, de raíz toda la esperanza, p o r c ier to creo 
yo que, si el Cortesano no fuere necio, no la a m a r á ; a s í 
ella h a b r á de quedar por fuerza con esta imper f i c ion de 
no tener qu ien ande enamorado della. 

N o qu ie ro yo, d i jo el Maníf ico , que esta m i Dama 
qu i te e l esperanza de todas la'S cosas, sino solamente de 
aquellas que fueren deshonestas, las cuales, si el Corte­
sano fuere tan discreto y b i en cr iado como estos s e ñ o r e s 
le han hecho, no solamente no las e s p e r a r á , mas n i á u n 
las d e s e a r á ; po rque si la hermosura, las buenas cos tum­
bres, e l en tend imien to , la bondad, el saber, la buena 
crianza, y otras muchas virtuosas calidades que a esta 
Dama hemos dado, son las cosas que han de enamorar al 
Cortesano, el fin deste t a l amor de necesidad ha de ser 
v i r tuoso . Y si t a m b i é n la nobleza de linaje, e l esfuerzo y 
valor en las armas, el saber en las letras y en la m ú s i c a , 
el ser gent i lhombre , el tener buena c o n v e r s a c i ó n en las 
burlas y en las cosas de seso, y todo esto con gent i l gra­
cia, son los medios con los cuales el Cortesano ha de al­
canzar el amor de su Dama, forzado es que el fin deste 
amor sea conforme a estos medios; d e m á s desto, como 
en las mujeres se hal lan diversas maneras de hermosu­
ras, as í t a m b i é n se hal lan diversos gustos y deseos en 
los hombres, y po r eso acaece que hay muchos que vien­
do una mujer grave, que andando y estando queda, y 
bur lando, y haciendo otra cualquier cosa, trae s iempre 
una au tor idad consigo tal,, que hace tener a raya a los 
que le e s t á n cerca, s in que se descuiden de tenel le con­
t ino acatamiento, se espantan y no osan servil la , y se 
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dan, movidos de alguna esperanza, a andar con otras ha­
l a g ü e ñ a s , blandas y tan regaladas, que en las palabras, 
en el gesto y en el m i r a r muestran u n c ie r to ca imiento , 
y una p a s i ó n quebrada de t a l arte, que parece que fáci l ­
mente todo aquello sfe puede conver t i r en amor. O t ro s 
hay que de miedo de ser e n g a ñ a d o s aman a las que son 
claras y l ibres y sueltas, para hacer as í en los enojos 
como en las palabras, y en todos sus mov imien tos , lo 
que p r i m e r o se les antoja, con una cier ta pureza con que 
descubren su c o n d i c i ó n y pensamientos. H a y t a m b i é n 
algunos t an valerosos y de t an alto pun to , que sabiendo 
que el verdadero va lo r consiste en las cosas dificultosas, 
y que la buena v i t o r i a es vencer lo que a los otros pare­
ce no poder ser vencido, se inc l inan a amar a las m á s 
recogidas y á s p e r a s , y esto p o r dar a entender que ellos 
son hombres para ablandar u n c o r a z ó n de una muje r p o r 
rec io que sea, y hacelle que ame; y as í estos mismos, de 
m u y confiados, po rque piensan que nadie ha de-ser para 
e n g a ñ a r l o s , aman t a m b i é n de buena v o l u n t a d a unas m u ­
jeres que parecen disimuladas y falsas, o algunas otras 
calladas y, poco r i s u e ñ a s y d e s d e ñ o s a s : h á l l a n s e otros 
que no se prec ian de amar, sino a las que en el m i r a r y 
en el hablar, y en cuanto dicen y hacen, mues t ran toda 
la gentileza, todas las buenas costumbres, todo el saber 
y todas las gracias juntas, as í como una flor compuesta 
de todas las ecelencias del mundo . Siendo esto así , si 
esta m i Dama no a l c a n z á r e alguno de aquellos enamora­
dos que se inc l inan a amar, movidos con esperanza de 
cosas deshonestas, no q u e d a r á po r esto s in servidores, 
porque a l c a n z a r á muchos de los otros que la a m a r á n p o r 
lo que ella mereciere , y po r la confianza de l valor p r o -
p r i o de sí mismos, con el cual t e r n á n esperanza de ser 
amados della. 
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En el cual, prosiguiendo el manífico Julián su plática en las ca­
lidades de la Dama, en especial en mostralle saber amar, se 
atraviesan hermosas disputas entre la señora Emilia y el único 
Aretino y otros cortesanos sobre los medios que ha de tener 
el Cortesano para irle bien de amores, y para saberse conser­
var en ellos. 

CONTRADECÍA a esto t o d a v í a mice r Roberto , y traia ya 
tales razones p o r su parte , que pud ie ra q u i z á con 

ellas quedar la o p i n i ó n del Maníf ico en algunas cosas 
destruida, y en otras algo moderada; pero no embargan­
te esto, la Duquesa t u v o p o r b i en de condenar a micer 
Rober to , conf i rmando el parecer del Maníf ico, y d e s p u é s 
d i x o . Por c i e r to nosotras tenemos mucha r a z ó n de que­
dar contentas de l s e ñ o r Maní f ico ; porque c ier tamente 
pienso que esta Dama p o r é l agora hecha se puede igua­
lar con el Cortesano, y á u n l leval le ventaja, po rque le ha 
mostrado a saber amar, lo cual no han hecho estos caba­
l leros a su Cortesano. 

R e s p o n d i ó entonces e l ú n i c o A r e t i n o . Justa cosa es 
mos t ra r a las mujeres a amar, pues hay tan pocas que 
sepan hacello; y es lo bueno que casi todas t i enen p o r 
tema que no vale nada la hermosura si no es a c o m p a ñ a ­
da de mucha aspereza y desagradecimiento contra los 
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que con mejores e n t r a ñ a s se p i e r d e n p o r ellas, y mere­
cen con su va lor y v i r t u d ser pagados de sus fatigas; y 
tras esto, despreciando a los mejores, se entregan a los 
m á s ruines, que n i las qu ieren b ien n i curan dellas; y a s í 
p o r qu i t a r estos tales errores, fuera q u i z á b ien mostra-
Iles p r i m e r o a saber escoger los hombres que merecen 
ser amados, y d e s p u é s a saber amallos, lo cual no es ne­
cesario que a nosotros nos sea mostrado, que har to p o r 
nuestros pecados lo sabemos, y yo puedo de l lo ser har to 
buen testigo, p o r q u e nunca a p r e n d í a amar de nadie, 
s ino de la hermosura y gran valor de una s e ñ o r a , la cual 
roe lo ha most rado tan bien , que nunca en m i mano ha 
s ido no adoralla; a s í que y o en esto no he t en ido necesi­
dad de arte n i de maestro, y en lo mismo pienso y o que 
se hal lan todos los que verdaderamente aman. Por eso 
m á s a í n a convernia mos t ra r al Cortesano a saber hacerse 
amar, que a saber amar. 

D i j o e n t ó n e o s E m i l i a . Pues l u é g o , s e ñ o r Un ico , yo os 
p i d o p o r merced que t r a t é i s agora esa mater ia u n poco. 

P a r é c e m e , r e s p o n d i ó el Un ico , que el verdadero cami ­
no para alcanzar e l amor de las mujeres, s e r í a servil las 
s iempre, y tenellas contentas; pe ro esto de que ellas se 
s i rven y se contentan, es necesario sabello dellas mi s ­
mas, po rque muchas veces t i enen unos antojos tan estra-
ñ o s , que nosotros n i podemos acertallos n i á u n imagina-
llos; y á u n ellas ratos hay que no se en t ienden n i saben 
lo que se quieren . Por eso s e r á b i en que vos, s e ñ o r a , 
que sois mujer , y p o r el m i smo caso es r a z ó n que s e p á i s 
la c o n d i c i ó n de las mujeres, y lo que les parece b i en o 
mal , t o m é i s t rabajo de declararnos esto, p o r hacer al 
m u n d o u n tan gran provecho, como s e r í a pode r nosotros 
entenderos. 

R e s p o n d i ó l e entonces E m i l i a . Las mujeres os qu ieren 
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tanto, y e s t á n todas tan satisfechas de vos, que desto se 
puede sacar en l i m p i o que d e b é i s vos de saber todos los 
caminos po r donde se alcanza e l amor dellas; p o r eso es 
r a z ó n que vos agora nos m o s t r é i s esto. 

S e ñ o r a , r e s p o n d i ó el Un ico , yo no sabria dar a u n ena­
morado n i n g ú n aviso tan provechoso como s e r í a que 
procurase que vos t u v i é s e d e s estrecha amistad con la 
dama con qu ien él anduviese de amores; po rque si algu­
nas buenas calidades ha habido en mí , s e g ú n a algunos 
ha parecido, y si é s t a s se han j un t ado con el m á s p u r o y 
verdadero amor que jamas en hombre se haya vis to , todo 
el lo no ha p o d i d o tanto para hacer que yo fuese amado, 
cuanto vos para hacer que fuese aborrecido. 

G u á r d e m e Dios , r e s p o n d i ó E m i l i a , de pensar, cuanto 
m á s de hacer, cosa p o r la cual vos h u b i é s e d e s d é ser 
aborrecido; po rque d e m á s que yo haria en esto lo que 
no debo, s e r í a tenida p o r muje r de poco seso en querer 
hacer lo que s e r í a impos ib le . Pero yo, pues as í lo que­
r é i s , y me h a b é i s t r a í d o po r buenas razones que diga lo 
que, a m i parecer, qu ie ren las mujeres, y lo de que m á s 
se contentan, deci l lo he. Y si en esto di jere algo cont ra 
vuestra o p i n i ó n , dad la culpa a vos mismo; a s í que yo 
pienso que el que quiere que le amen, debe p r i m e r a ­
mente amar, y d e s p u é s ser t a l que merezca ser amado. 
Estas dos cosas bastan a un hombre para que le vaya 
b ien de amores. Mas por responder a vuestras quejas, 
digo que a q u í todos saben que la una cosa destas dos, la 
cual es ser hombre para ser amado, vos la a l canzá i s m u y 
enteramente, la otra, que es amar tan puramente como 
decis, esa aun yo no me de t e rmino que la h a y á i s alcan­
zado; y en esta misma duda pienso y o que e s t á n muchos 
de los que os conocen; p o r q u e ser vos tan aparejado 
para que os amen, ha causado que h a y á i s sido amado de 
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muchas mujeres, a las cuales vos t a m b i é n h a b é i s habido 
de acudir con amallas; y ya s a b é i s que los r ios r e p a r t i ­
dos en muchas partes, v i enen a t raer poca agua; a s í t a m ­
b i é n e l amor que se repar te , v iene a tener poca fuerza. 
Pero ese vues t ro quejaros, af irmando que todas las m u ­
jeres que h a b é i s serv ido os han hecho m i l agravios, l o 
cual no se ha de creer, considerado lo que vos v a l é i s , es 
una fo rma de t raer vuestros amores secretos p o r encu­
b r i r vuestras prosper idades , y asegurar a las mujeres 
que os aman y se os han entregado, que no s e r á n p u b l i ­
cadas. Y a s í p o r esta v i a a ellas les place, y ellas os con­
sienten que en lo p ú b l i c o s i n t á i s andar con otras p o r 
poder m e j o r andar con ellas en lo secreto. D e manera 
que si algunas mujeres de aquellas, a las cuales vos ago­
ra m o s t r á i s quere r b ien , no os creen tan f á c i l m e n t e como 
vos q u e r r í a d e s , h á c e n l o p o r q u e ya comienzan a caeros 
en la cuenta, y no p o r q u e y o sea causa que ellas os qu ie ­
ran m a l . 

D i j o entonces el Un ico . Y o no qu ie ro p o n e r m e en con­
t r adec i r a vuestras palabras; po rque , s e g ú n veo, mucho 
h á que me cabe en d icha no ser c re ido de la ve rdad , 
como a vos ser c r e í d a de la men t i r a . 

Ya p o r lo m é n o s , s e ñ o r Unico , d i jo E m i l i a , vos no po­
d r é i s p r o b a r m e que a m é i s a s í t an verdaderamente como 
querr iades que nosotras lo p e n s á s e m o s ; po rque , s i a s í 
a m á s e d e s , conformaros yades con la que a m á i s , y que­
r r í a d e s lo que ella quiere , que é s t a es la verdadera l ey 
de amor. Pero ese vues t ro tanto agraviaros s e ñ a l a a lgún 
e n g a ñ o , como he dicho, o verdaderamente muest ra que 
vos q u e r é i s lo que ella no qu ie re . 

A n t e s y o quiero , d i jo el Un ico , l o que el la qu iere , y 
é s t a es manifiesta p rueba que y o la amo; pe ro q u é j e m e , 
po rque el la n o qu ie re l o que qu i e ro yo , que es s e ñ a l que 
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no me ama, s e g ú n la ley que vos misma agora h a b é i s ale­
gado. 

Qu ien comienza a amar, r e s p o n d i ó E m i l i a , debe t am­
b i é n comenzar a obedecer y a conformarse to ta lmente 
con la v o l u n t a d de la persona a qu ien ama, y con ella 
gobernar la suya, y hacer que sus deseos sean como es­
clavos, y que su misma alma sea como sierva, 5' que no 
piense jamas sino en t ransformarse, si posible fuese, en 
la cosa amada, y esto ha de tener p o r su r m ^ o r y m á s 
perfeta bienaventuranza; p o r q u e as í lo hacen los que 
verdaderamente aman. 

M i mayo r y m á s perfe ta bienaventuranza, r e s p o n d i ó 
el Unico , estarla en su pun to , si una vo lun tad sola gober­
nase el alma d é l a que yo amo y la mi a. 

E n vuestra mano e s t á , r e s p o n d i ó E m i l i a . 
Mice r Bernardo Bib iena e n t ó n e o s , atajando esta p l á t i ­

ca, d i jo . C ie r to e s t á que qu ien de ve rdad ama, l u é g o 
pone todos sus pensamientos en servi r y contentar a su 
dama; mas po rque los buenos servicios no son s iempre 
conocidos, pienso que d e m á s del servi r y quere r b ien , 
sea necesario hacer t o d a v í a alguna otra d e m o s t r a c i ó n de 
amar tan clara que vuest ra amiga no pueda d i s imula r e l 
conoc imien to que t u v i e r e de ser amada; pero hase de 
hacer esto tan templadamente que nunca el acatamiento 
que se debe a ella se p ie rda . Y p o r eso vos, s e ñ o r a , que 
h a b é i s comenzado a decirnos que el alma de l enamorado 
ha de ser s ierva de la muje r a qu ien ama, m o s t r á n o s ago­
ra este secreto, el cual parece m u y impor t an t e . 

R i ó s e mice r C é s a r , y d i jo . Si e l enamorado fuere tan 
comedido que tenga empacho de decir a su s e ñ o r a lo 
que la quiere , y lo que po r ella padece, e s c r í b a s e l o . 

An te s si fuere, d i jo E m i l i a , tan discreto como convie­
ne, p r i m e r o que se lo diga e s t a r á seguro de ofendella. 
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D i j o entonces Gaspar Pal lavic ino. Todas las mujeres 
huelgan que les d igan amores, aunque no ent iendan de 
dar lo que les p iden . 

V o s os e n g a ñ á i s , r e s p o n d i ó e l man í f i co J u l i á n , y c i e r to 
y o no c o n s e j a r í a a nues t ro Cortesano que se declarase 
con una dama sin que p r i m e r o tuviese grandes ind ic ios 
que habia de ser b i e n recebido. 

Pues l u é g o ¿ q u é os parece, p r e g u n t ó Gaspar Pal lav ic i ­
no, que h a b r í a de hacer e l Cortesano en esto? 

D i j o e l Maníf ico. Si é l quis iere escr ib i r o deci r amo­
res, debe en t ra r en e l lo en tan buen t i en to y t an caute­
losamente, que sus palabras sean m u y disimuladas, y so­
lamente s i rvan a t en ta r el vado, y d í g a n s e con un velo, o 
p o r deci l lo as í , con una neut ra l idad , que dejen a la dama 
a qu ien se d i j e r en camino para poder dis imulal las , o sa­
l ida para echallas a o t r o sen t imien to que no sea de amo­
res. Y desta manera p o d r á é l , v i endo d i f icu l tad en ella, 
tornarse a t r á s s in p e r d e r nada, y mos t ra r haber d icho o 
escri to aquel lo a o t r o fin. Y t a m b i é n , h a c i é n d o l o asi, go­
z a r á de aquel buen t r a t amien to y f ami l i a r idad estrecha, 
que p o r amistad se alcanza con las damas, y se p i e r d e 
l u é g o que se descubren amores. Y as í aquellos que son 
m u y prestos, y se aventuran con demasiada confianza a 
declararse, por f iando en e l lo , las mas veces se p i e r d e n 
y quedan entr is tecidos, y no s in causa, p o r q u e toda 
dama de p rec io se t iene po r poco acatada, y casi rec ibe 
i n j u r i a de qu ien as í l iv ianamente se declara con ella p o r 
servidor , s in p r i m e r o habella t ra tado y serv ido mucho 
p o r o t r a v ia . Por eso, s e g ú n m i o p i n i ó n , e l camino que 
e l Cortesano ha de tener para descubr i r su v o l u n t a d a 
su D a m a ha de ser m o s t r á r s e l a m á s a í n a con un gesto, 
con u n a d e m á n , con un no s é q u é , que con palabras; po r ­
que verdaderamente alguna vez mayor amor se descubre 
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e n ! « n sospiro que salga de las e n t r a ñ a s , en u n buen aca­
t a m i e n t o y en u n miedo , que en m i l palabras. Tras esto 
los ojos hacen mucho al caso, y son grandes sol ici tado­
res; son los di l igentes y fieles mensajeros que a cada 
paso l levan fuertes mensajes de par te de l c o r a z ó n , y 
muchas veces mues t ran con mayor fuerza las pasiones 
de l alma, que no hace la lengua n i las cartas, n i o t ros 
recaudos; y no solamente descubren los pensamientos, 
mas á u n suelen encender amor en e l c o r a z ó n de la per­
sona amada; p o r q u e aquellos v ivos c s p ú i t u s que salen 
p o r los ojos; p o r ser engendrados cerca de l c o r a z ó n , 
t a m b i é n cuando ent ran en los ojos donde son endereza­
dos como saeta al blanco, na tura lmente se van derechos 
al c o r a z ó n , y hasta all í no paran, y allí se asientan como 
en su casa, y al l í se mezclan con los otros que ya estaban 
dentro; y con aquella d e l g a d í s i m a natura de sangre que 
t i enen consigo inficionan y d a ñ a n la sangre vecina al co­
r azón , donde han llegado c a l e n t á n d o l a , y h a c i é n d o l a se­
mejante a sí , y de su misma cal idad p rop r i a , y dispuesta 
a r e c i b i r l a i m p r e s i ó n de aquella imagen que consigo 
t r u j e r o n , Y as í poco a poco, yendo y v in iendo estos men­
sajeros p o r e l camino que va de los ojos al c o r a z ó n , y 
l levando la yesca y e l p e d r e ñ a l de la hermosura y de la 
gracia, encienden con e l v i en to de l deseo aquel fuego 
que tanto arde, y nunca se acaba, pu rque s iempre le 
t raen man ten imien to de esperanza para mantenel ie . Y 
así b i en se puede decir que los ojos son la guia de los 
amores, en especial si son graciosos y dulces, negros y 
claros, o zarcos y alegres con buena risa, y a s í sabrosos 
y penetrantes en e l mi ra r , como algunos, en los cuales 
parece que aquellas vias p o r donde salen los e s p í r i t u s 
sean tan hondas, que casi p o r ellas se vea hasta el cora­
zón . A s í que los ojos e s t á n ascondidos en salto, como en 
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la guerra los guerreros en las celadas. Y si la forma de 
todo el cuerpo, siendo hermosa y b ien compuesta, con­
vida y t rae a s í al que de lé jos le mi ra , hasta hacelle l l e ­
gar a estar cerca, l u é g o allí en estando j u n t o , los ojos sa­
l en y a r remeten , y hacen todo el hecho, d a ñ a n d o y tras­
to rnando cuanto topan; en especial cuando p o r derecho 
camino envian sus rayos a los ojos de la persona amada: 
en t i e m p o que ella t a m b i é n haga lo mismo; po rque en­
tonces los e s p í r i t u s de entrambos se topan y se encuen­
t ran , y en este dulce encuent ro el uno t oma la cal idad 
de l otro, como acaece en un ojo enfermo, que m i r a n d o 
m u y en h i t o a o t ro sano, le pega su enfermedad, A s í que, 
á m i parecer, nuest ro Cortesano puede po r esta via de­
clarar gran par te de su amor a su dama. V e r d a d es que 
los ojos, si el h o m b r e no e s t á sobre aviso, y no los go­
b ie rna con gran cautela, descubren muchas veces los se­
cretos amores a qu i en el h o m b r e m é n o s q u e r r í a ; p o r q u e 
por ellos casi v i s ib lemente se t ras lucen aquellas vivas 
pasiones, las cuales quer iendo el enamorado manifesta-
Uas solamente a su s e ñ o r a , a c a é c e l e hartas veces descu-
br i l las a qu ien él m á s q u e r r í a tenellas encubier tas . Por 
eso qu ien no e s t á de l todo desatinado, t iene en esto gran 
t i en to , y considera e l t i e m p o y el lugar; y, cuando es ne­
cesario, refrena el m i r a r m u y ahincado, no embargante 
que sea un m u y gran gusto estar m i r ando a q u i e n b i e n 
q u e r é i s . Pero f á c i l m e n t e el buen enamorado t iene en 
esto y en todo lo d e m á s cuanta cautela a é l le es pos ib le 
para t r ae r su juego b i e n secreto, po rque sabe lo que l e 
va en el lo , y no deja de conocer c u á n trabajosos y pesa­
dos sean los amores p ú b l i c o s . 

R e s p o n d i ó a esto e l conde L u d o v i c o . Acon tece alguna 
vez que andar enamorado p ú b l i c a m e n t e no d a ñ a , á n t e s 
es una fo rma de d i s imula r lo que m á s c u m p l e que se d i -
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s imule; po rque en t a l caso muchos piensan que unos 
amores t r a í d o s as í sin cautela no deben ser cr iminales , y 
tras esto, n e g á n d o l o s , t iene e l h o m b r e l i b e r t a d de estar 
y hablar en p ú b l i c o con su dama s in e s c r ú p u l o , l o cual 
no acaece á los que andan secretos, porque hacen el ne­
gocio m á s sustancial, y parece que tengan mucha espe­
ranza, y e s t é n ya m u y cerca de alcanzar alguna gran mer ­
ced, la cual no q u e r r í a n que se supiese; y d e m á s desto, 
he vis to yo muje r no querer ver a un hombre n i o i l l e , y 
d e s p u é s v e n i r a amalle e n t r a ñ a b l e m e n t e , no p o r m á s , 
sino porque supo que muchos t e n í a n p o r o p i n i ó n que 
estaba ella tan enamorada d é l cuanto él della; y la causa 
desto creo y o que era, que aquel j u i c i o universa l de m u ­
chos, se le figuraba bastante prueba para hacelle creer 
que aquel t a l hombre m e r e c í a que ella l e amase; y la 
fama casi p a r e c í a que le l levaba de parte del enamorado 
los mensajes muchos m á s verdaderos y m á s cier tos que 
no fueran los que él m i smo le pud ie ra enviar con cartas 
o con recaudos. Por esto la voz p ú b l i c a no solamente al­
guna vez no d a ñ a , mas á u n aprovecha. 

Los amores, r e s p o n d i ó e l Maní í i co , de los cuales la 
fama es la tercera, son har to peligrosos, y e s t á n m u y 
cerca de hacer que sea el h o m b r e mostrado con el dedo; 
y p o r eso el que hubiera de andar enamorado secreta­
mente, es necesario que s e ñ a l e tener m é n o s fuego en su 
c o r a z ó n del que t iene, y muestre contentarse de lo que 
le pareciere poco, y d i s imule sus deseos, sus celos, sus 
trabajos, y t a m b i é n sus placeres, y r í a muchas veces con 
los ojos y con la boca, cuando l lo re con e l c o r a z ó n y 
con las e n t r a ñ a s , y finja ser p r ó d i g o de lo que es m u y 
escaso. Todas estas cosas son tan recias de hacer, que 
casi son imposibles ; mas á u n con todo esto, si nues­
t r o Cortesano quisiese creerme, y o le p o r n i a en ca-
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m i n o para poder t ener sus amores ha r to secretos. 
D i j o entonces micer Bernardo . Cumple l u é g o que vos 

se lo m o s t r é i s ; y p a r é c e m e que es é s t a una de las cosas 
que hacen mucho al caso; porque d e m á s que hay algunos 
enamorados que con ciertas s e ñ a s ó con u n ademan que 
no se puede deci r q u é es, se descubren tan cub ie r tamen­
te a la persona que qu ie ren , que casi s in hacer ellos n i n ­
g ú n m o v i m i e n t o , ella les lee en los ojos y en el gesto l o 
que den t ro en el c o r a z ó n t ienen; he v is to y o alguna vez 
a l g ú n h o m b r e hablar con su amiga largo ra to en sus amo­
res, y ser la p l á t i c a de entrambos de ta l suerte, que 
aunque los que estaban delante o í a n lo m á s , no p o d í a n 
entender n inguna pa r t i cu la r idad , n i certificarse que 
aquel lo fuesen amores, y esto todo se hacia, p o r q u e te­
n í a n estos dos que hablaban e s t r a ñ o aviso y cuidado de 
todo lo que pasaba, y l levaban ta l arte en esto, que s in 
mos t ra r estar recatados de los que los oian, decian bajo 
solamente las palabras que m á s impor taban , y alto todas 
las otras que p o d í a n echarse a ot ros fines. 

D i j o e n t ú n c e s mice r Feder ico . E l t r a ta r tan pa r t i cu la r ­
mente estas consideraciones y artes que convienen para 
t rae r los amores secretos, s e r í a derechamente hacer un 
proceso en i n f i n i t o . Por eso yo q u e r r í a que, dejando 
agora esto aparte, se tratase un poco de c ó m o un ena­
morado se ha de conservar en el amor de su dama; y 
esto me parece po r agora m á s necesario. 

Pienso yo, r e s p o n d i ó el Maníf ico, que los medios que 
aprovechan para que os vaya b ien de amores, esos- mis ­
mos aprovechan para conservaros en ellos. Y todo esto 
consiste en contentar s iempre a la dama a quien s e r v í s , 
sin jamas ofendella en nada; pe ro esto es tan difícil , que 
t a m b i é n lo s e r í a dar regla cier ta en ello, po rque p o r i n f i ­
nitas v í a s el que no usa de mucho seso en este caso, hace 
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tales errores, que aunque parecen p e q u e ñ o s , enoja con 
ellos gravemente a su s e ñ o r a ; y esto suele comunmente 
acaecer a los que e s t á n enamorados; y as í hay algunos 
que todas las veces que pueden hablar a sus damas, se 
quejan tan reciamente, y p i d e n cosas tan imposibles , que 
con esta i m p o r t u n i d a d son pesados y v ienen a ser abo­
rrecidos. O t ros hay que en d á n d o l e s una pun ta de celos 
se dejan l u é g o i r tras esta p a s i ó n tan desenfrenadamen­
te, que, sin tener respeto a nada, se dan a dec i r m i l mal ­
dades de aquel de qu ien son celosos, y qu ie ren tener á 
sus amigas tan apretadas, que luego r i ñ e n y se dan al 
diablo si las ven hablar con a lgún hombre , y á u n no pue­
den sufr i r que vue lvan los ojos a m i r a r á nadie; y esto 
h á c e s e muchas vfcees po r u n solo antojo, que es m á s para 
ser r e ido que para ser remediado. Y estas tales formas 
de amar no solamente son desabridas hartas veces a la 
mujer que a m á i s , mas á u n suelen ser causa que ame ella 
a aquel de qu ien se p iden los celos; porque, cuando el 
enamorado muest ra tener m iedo a su compet idor , h á c e -
le gran honra, y subiendo a é l baja a s í mismo, y da a 
entender que le t iene en mucho; y con esta o p i n i ó n la 
muje r se vuelve t a m b i é n a tenel le en alguna cuenta, y a 
m i r a r sus cosas con mejores ojos que no solia, y de lan­
ce en lance se mueve á amalle, y no cree el mal que oye 
decir d é l , p o r q u e piensa que todo se dice solamente 
para hacer que ella no le qu ie ra bien; y así , mientras 
m á s atajos le ponen delante, m á s le ama. 

Y o conf iéso , d i jo entonces micer C é s a r , que no soy tan 
cuerdo que pudiese dejar de dec i r mal de m i compe t i ­
dor, salvo si vos no m e m o s t r á s e d e s alguna o t ra me jo r 
arte para desbaratalle. 

R e s p o n d i ó r i endo e l Maníf ico . Tenemos casi p o r r e f r a n , 

que cuando vemos á nuest ro enemigo con e l agua hasta 
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la cinta, le debemos dar la mano para sacalle; mas cuando 
le llega hasta la barba, debemos entonces con p i é s y ma­
nos dalle pr iesa para ahogalle l u é g o , y p o r eso hay algu­
nos que lo hacen a s í con sus compet idores ; que cuando 
los ven andar un poco^levantados, t empor i zan con ellos, 
y m u é s t r a n s e l e s m u y amigos, pero d e s p u é s en v i é n d o l o s 
algo caldos, s i se ofrece caso para pode r acabar de 
d e r r o c á l l o s , no cesan jamas de usar contra ellos todas 
las artes y e n g a ñ o s que pueden, l e v a n t á n d o l e s m i l rabias, 
o descubr iendo del los todas las tachas que les saben. 
Mas porque yo no q u e m a que nuestro Cortesano se apro­
vechase contra nadie de e n g a ñ o s n i de i-uines m a ñ a s , 
c o n s e j a r í a l e que procurase de l levar a su compet idor , no 
con artes n i con malicias, sino con ganar la v o l u n t a d de 
su dama, s i r v i é n d o l a y a m á n d o l a , y p rocu rando de ser 
muy v i r tuoso , esforzado, discreto, y b i en cr iado, y , en 
fin, t rabajando de ser me jo r que él , s iendo en toda cosa 
avisado y cauteloso, y g u a r d á n d o s e de algunas neceda­
des, en las cuales he vis to hartas veces caer muchos ne­
cios p o r diversas vias. Que ya y o conozco algunos, que 
hablando, y escr ibiendo a mujeres , usan unas ciertas pa­
labras r e t ó r i c a s de Pol i f i lo , y f ú n d a n s e en unas sotilezas 
tan pesadas, y en unos t é r m i n o s tan nuevos, que ellas se 
enfadan l u é g o , o se desconfian de sí mismas v iendo que 
no los ent ienden, y t i é n e n s e p o r poco s á b i a s , y p o r esta 
via t a m b i é n forzadamente se han de cargar con ellos, y 
de desear que se acabe aquella p l á t i c a . O t ro s veo que 
no pensando deci r nada, d icen algunas cosas que dere­
chamente v ienen a ser en pe r ju ic io y d a ñ o de sí mismos . 
Como algunos, que todo su fin es amores; y a s í s in m á s 
p r o p ó s i t o d i r á n estando hablando con dama: y o nunca 
h a l l é muje r que m e quisiese b i en ; y no en t ienden estos 
perdidos que aquellas mujeres que entonces les oyen 
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esto, l u é g o juzgan que no puede aquello proceder de 
o t ra cosa, sino de ser ellos tan viles y bajos hombres, 
que n i merecen que les vaya b ien de amores, n i á u n 
e l agua que beben; y con esta o p i n i ó n l u é g o los t ienen en 
tan poco, que p o r todos los bienes del mundo no se i n ­
c l i n a r í a n a amallos, p a r e c i é n d o l e s que si los amasen, 
v a l d r í a n ellas har to m é n o s que las otras que no los ama­
r o n . Otros , pues, hay m u y discretos, que p o r decir mal 
de a lgún compe t idor suyo, y d esbarata He de p i é s a ca­
beza, dicen en presencia de mujeres: hulano es el m á s 
dichoso del mundo , que n i es gent i l hombre, n i sabio, n i 
esforzado, n i sabe decir o hacer ninguna cosa mejor que 
o t ro , y con todo esto no hay muje r q u é no se p ie rda po r 
é l ; y a s í é s t o s , most rando tener i n v i d i a a ¡a buena dicha 
deste, no embargante que este t a l no muestre tener cosa 
p o r donde merezca ser amado, dan a entender con sus 
palabras que él debe tener algunas gracias secretas, con 
las cuales alcanza e l amor de tantas mujeres; y a s í aque­
llas que oyen todo esto dé l , m u é v e n s e con esta o p i n i ó n 
á amalle. 
J [ R i ó s e el Conde Ludov ico , y d i jo : y o os p rome to que e l 
cortesano avisado no q u e r r á aprovecharse de semejantes 
m a ñ a s o necedades en sus amores. 

N i á u n de otra , r e s p o n d i ó mice r C é s a r Gonzaga, que 
en mis dias hizo u n caballero, que no era de los m é n o s 
estimados, al cual yo, p o r honra de los hombres, no quie­
r o n o m b r a r agora. 

D e c í a lo m é n o s , d i jo la Duquesa, q u é necedad fué esa 
que hizo. 

D i j o e n t ó n c e s micer C é s a r . Este caballero que yo digo 
a l c a n z ó po r su dicha o desdicha parecer tan b ien a una 
gran s e ñ o r a , que v ino ella a amalle tanto, que le e n v i ó a 
l l amar que viniese secretamente a una c iudad donde ella 
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estaba; y a s í ven ido é l a aquel lugar, d e s p u é s de haber 
estado all í algunos dias, y hablado con esta s e ñ o r a po r 
concier to , al cabo p a r t i é n d o s e della con muchas l á g r i m a s 
y gemidos, s e ñ a l a n d o el es t remo d o l o r que s e n t í a de la 
par t ida , s u p l i c ó l a que se acordase s iempre dé l , y d icho 
esto le d i jo m á s , que p o r cuanto é l habla estado en u n 
m e s ó n todos aquellos dias, y debia toda la costa al me­
sonero, le hiciese merced de mandar pagar aquello; que, 
pues él habia a l l i ven ido p o r mandado della, r a z ó n era que 
é l no pagase el gasto. Todas aquellas s e ñ o r a s entonces 
comenzaron a r e i r mucho, y a dec i r que este t a l no de­
biera de ser caballero, s ino a l g ú n escudero m u y r u i n ; y 
muchos de los que al l í estaban s e n t í a n ya pena de la ver­
g ü e n z a y c o n f u s i ó n que este p e r d i d o s e n t i r í a , si en a l g ú n 
t i e m p o D i o s le mejorase e l j u i c i o de manera, que v i n i e ­
se a conocer una necedad tan grande como esta que 

•hizo. 

V o l v i é n d o s e e n t ó n c e s Gaspar Pal lavic ino a mice r C é ­
sar, d í j o l e . H a r t o me jo r fuera dejar de contar esto p o r 
honra de las mujeres, que dejar de n o m b r a r ese caba­
l le ro p o r honra de los hombres, que b i e n p o d é i s agora 
vos ver c u á n buen conocimiento debiera de tener esa 
que vos l l a m á i s g ran s e ñ o r a , que r i endo b i e n a u n tan 
gran majadero, Y á u n con r a z ó n se puede creer del la que 
e s c o g i ó a ese en t re otros muchos servidores s u y ú s po r el 
m á s avisado, dejando y despreciando a alguno de qu ien 
é l no meitecia ser mozo. 

R i ó s e el Conde L u d o v i c o , y d i jo . Por ven tu ra é s e de­
biera ser sabio en las otras cosas, y solamente necio en 
esto de los mesones. Pero d e s c u l p é m o s l e agora un poco 
m á s . ¿No s a b é i s vos que p o r sobrado amor los hombres 
suelen muchas veces hacer algunas grandes necedades? 
Y si vos q u e r é i s a q u í agora confesar la verdad , y o os 
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seguro que h a b é i s hecho m á s de dos en este mundo , de 
m u y enamorado. 

R e s p o n d i ó r i endo micer C é s a r . Dejemos agora esto, 
s e ñ o r Conde, y no descubramos de a q u í adelante todas 
nuestras tachas. 

Conviene, d i jo Gaspar Pal lavicino, descubril las p o r en-
mendallas. Y dicho esto, v o l v i é n d o s e al man í f i co J u l i á n , 
d í jo le . Pues ya el Cortesano sabe ganar y conservar e l 
amor de su dama, y l levar a su compet idor , vos, s e ñ o r , 
sois obligado a most ra l le c ó m o ha de saber t raer secre­
tos unos amores. 

R e s p o n d i ó e l Maníf ico. Y o he hablado ya harto; p o r 
eso h a c é que o t r o tome cargo de t ra tar é s a mate r ia que 
agora h a b é i s tocado. 

E n t ó n c e s mice r Bernardo y todos los o t ros caballe-
' ros que al l í estaban, comenzaron a cargar dé l , y a ro -
galle m u y ahincadamente que hablase en aquel lo un 
poco. 

D i j o e n t ó n c e s e l Maní f i co . Voso t ros , s e ñ o r e s , q u e r é i s 
p robarme: yo s é m u y b ien que en cosa de amores todos* 
sois grandes maestros; pero si t o d a v í a d e s e á i s saber m á s 
en el lo, leed a O v i d i o . 

¿Y c ó m o , d i jo micer Bernardo , tan necio p e n s á i s que 
he de ser yo, que si es tuviere enamorado me i ' i ja p o r los 
preceptos de O v i d i o , sabiendo que da po r consejo, que 
debe el hombre , estando en presencia de su amiga, fingir 
que e s t á borracho? M i r á q u é gen t i l manera de ganar la 
vo lun t ad a una dama. Y dice m á s , que es m u y buen arte 
para decir amores d is imuladamente , cuando el h o m b r e 
e s t á con su amiga en a l g ú n banquete, t omar v i n o con el 
dedo, y escr ib i r en la mesa, en par te que el la l o vea, 
algo de lo que hace al caso. 

R e s p o n d i ó a esto s o n r i é n d o s e el Maníf ico. E n aquel 
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t i e m p o debiera de usarse eso, y q u i z á se tenia p o r 
bueno. 

Y á u n p o r eso hemos de creer, d i jo mice r Berna rdo , 
que los hombres de entonces, pues se pagaban de seme­
jantes frialdades o desdones, no debian de saber t r a t a r 
los amores tan b i en corno nosotros. Pero con todo no de­
jemos nuest ro p r o p ó s i t o de mos t ra r al Cortesano c ó m o 
ha de andar enamorado secretamente. 



C A P Í T U L O V i l 

En el cual concluye su plática en formar la Dama perfeta con las 
calidades que le convienen, y da algunos avisos para que el 
Cortesano sepa traer secretos sus amores. 

PARÍCEME, d i jo el Maníf ico, que para andar el hombre 
secreto en unos amores, se deben p r imeramen te 

hu i r las causas que los publ ican , las cuales son muchas; 
pe ro la m á s p r i n c i p a l pienso que sea el que re r ser de­
masiadamente secreto, y no confiarse de n inguna perso­
na en comunical le los sent imientos o los tratos que se 
ofrecen a cada paso, para que ent ienda en el negocio, y 
ayude lo que pud ie re ; po rque todo enamorado desea ha­
cer saber sus l i t i g a s a su s e ñ o r a , y , h a l l á n d o s e solo, sin 
amigo de qu ien se pueda aprovechar, esle forzado hacer 
muchas m á s demostraciones, y m á s fundadas, que si t u ­
viese alguno que le ayudase a l levar la carga; y sin duda 
las muestras, que la par te p r i n c i p a l hace, causan mayor 
sospecha que las que se hacen p o r tercera persona; y , 
de par te de ser nuestros corazones na tura lmente c u r i o ­
sos y deseosos de saber hasta las cosas escusadas, a la 
hora que alguno comienza a sospechar algunos amores, 
pone tanta d i l igencia en seguir el ras t ro dellos, que no 
p á r a hasta saber la verdad, y , sabida, n i n g ú n e m p á c h o 
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t iene de descubri l la , á n t e s se precia y huelga mucho de 
p u b ü c a l l a . Esto no lo h a r á u n amigo, e l cual, d e m á s de 
ayudar y consejar en las necesidades, suele muchas ve­
ces remedia r los yer ros de l enamorado ciego, y s i empre 
procura que todo ande m u y secreto, y provee en muchas 
cosas, en las cuales no puede proveer la misma par te ; y, 
d e m á s destos provechos, es m u y gran a l iv io deci r vues­
tras congojas a q u i e n las tome como p o r propr ias ; y asi­
mismo los placeres se hacen mayores c o m u n i c á n d o s e . 

D i j o entonces Gaspar Pal lavicino. O t r a cosa me pare­
ce que descubre m á s los amores que no esa que agora 
h a b é i s d icho. 

¿Cuál? R e s p o n d i ó el Maníf ico . 
L a vanidad, r e p l i c ó Gaspar Pal lavic ino, y la locura y 

crueldad de las mujeres, las cuales, como vos mi smo ha­
b é i s dicho, mueren p o r alcanzar gran suma de se rv ido­
res, y deseas abrasallos todos en vivas llamas, y que­
r r í a n , si posible fuese, d e s p u é s de quemados y hechos 
ceniza, to rna r a hacellos de nuevo, y a resuscital los p o r 
vo lver a quemal los o t ra vez y otras c iento; y, aunque 
ellas1 t a m b i é n los amen, h u é l g a n s e e s t r a ñ a m e n t e con los 
tormentos dellos, po rque entonces cuando los ven andar 
tr is tes y afligidos, l l amando a cada paso la muer te , t i e ­
nen la suya sobre el h i to , y creen c ie r to que son verda­
deramente amadas, y que pueden con su hermosura 
hacer de los hombres lo que se les antoja, a los unos 
c a r g á n d o l o s de miseria , y a los o t ros h i n c h é n d o l e s de 
bienaventuranza, dando a é s t o s v ida , y a a q u é l l o s muer ­
te; y é s t e es el na tura l manjar de que ellas se mant ienen; 
y son tan hambrientas dé l , que, po rque no les falte, de 
desconfiadas no osan acabar de contentar a sus serv ido­
res, n i tampoco los desesperan, sino que, po r tenel los 
cont inuamente puestos entre e l t rabajo y e l deseo, usan 
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una cier ta gravedad compuesta de desabrimientos, con 
una poca de esperanza al cabo, y qu ie ren que una pala­
bra dellas, un buen mi r a r , un ademan,blando sea t en ido 
p o r gran bienaventuranza; y, po rque todo e l m u n d o las 
tenga por m u y buenas, p rocuran que estas sus durezas o 
malas crianzas sean p ú b l i c a s , a fin que todos piensen 
que, pues ellas t ra tan tan m a l a los hombres de b ien , 
mucho peor t r a t a r á n a los ruines , y hartas veces tras 
esto, pensando con esta manera ser seguras que no se­
r á n tenidas p o r malas, due rmen enteras noches con h o m ­
bres b a j í s i m o s y a p é n a s conocidos dellas mismas. D e 
manera que p o r holgar y hartarse b i en de la desventura 
y l á g r i m a s de a l g ú n hombre est imado de todo el mundo 
y quer ido dellas, niegan a s í mismas aquellos placeres 
que p o d r í a n gozar con har ta disculpa, g o z á n d o l o s con 
personas de p rec io y que lo mereciesen. Y a s í son causa 
que el t r i s te de l enamorado, v i é n d o s e pe rd ido , de p u r a 
d e s e s p e r a c i ó n ha de hacer cosas p o r donde descubra, lo 
que con toda indus t r i a se debr ia tener secreto. Otras hay 
que con e n g a ñ o s trabajan de asir a muchos, y dalles a 
en tender que los aman, y l u é g o , en h a b i é n d o l e s puesto 
esta confianza, andan h a c i é n d o l e s celos, t ra tando b ien al 
uno en presencia de l otro; y, cuando veen que aquel que 
ellas t ienen p o r escogido entre todos, anda m u y confia­
do, y t i ene p o r c ie r to que le va b i en por las s e ñ a l e s que 
vee, e n t ó n e o s con unas palabras que se pueden echar a 
muchos entendimientos , y con unos desprecios fingidos, 
le desatinan y le t raen dudoso de su mi smo estado, y , en 
fin, le quebrantan y le a tormentan, mostrando que no cu­
ran dé l , y que se inc l inan m á s a o t ro . L u é g o de a q u í na­
cen iras, enemistades, inf in i tos e s c á n d a l o s y manifiestos 
d a ñ o s ; porque , q u i e n ama, forzado es que en semejante 
caso de p u r a p a s i ó n muest re p ú b l i c a m e n t e su congoja, 
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aunque p o r e l lo a su dama se le haya de recrecer ver­
g ü e n z a y infamia. Otras , no contentas de dar s ó l o este 
t o r m e n t o de celos a sus servidores, d e s p u é s que el ena­
morado ha dado todas las pruebas de s í de quere r b ien 
y de ser verdadero, y d e s p u é s que ellas le han recebido 
blandamente ; a s í en sana paz, s in n i n g ú n p r o p ó s i t o , 
cuando m é n o s t a l cosa se habia de esperar, comienzan a 
secarse con él , mos t rando creer que ya anda t i b i o , y tras 
esto fingen creer que e s t á n sospechosas, que ya él no 
t rae aquel lo con la v e r d a d que solia, y a s í s e ñ a l a n que 
ellas t a m b i é n qu i e r en dejar aquel lo del t odo y apartarse. 
E n t ó n c e s este cui tado, p o r sanar estos inconvenientes , 
de necesidad ha de v o l v e r a hacer todas aquellas demos­
traciones que hacia al p r i n c i p i o , y a s í comienza a andar 
todo el d ia dando vueltas p o r la calle donde e s t á su a m i ­
ga; y cuando ella sale, l u é g o é l al l í se halla presente, y 
a c o m p á ñ a l a donde qu ie ra que vaya, andando s iempre 
m i r á n d o l a , s in jamas vo lve r los ojos a una par te n i a 
otra, y p o r a q u í t o r n a de nuevo a sus quejas y l lo ros 
acostumbrados, a su estar descontento, a sus j u r a m e n ­
tos, a sus blasfemias, y a todas aquellas desesperaciones 
y locuras, a que los t r i s tes enamorados son t r a í d o s p o r 
estas crudas fieras que nunca se har tan de nuestra san­
gre. Estas tales demostraciones l u é g o son m u y miradas 
y cor.oscidas, y alguna vez har to m á s hondamente juzga­
das p o r todos que p o r qu ien las causa; y a s í en m u y bre ­
ve t i e m p o son tan p ú b l i c a s , que no pueden dar un paso 
n i menear e l ojo, que todo no sea notado p o r c ien m i l 
personas. Y de a q u í acaesce que mucho á n t e s que estos 
amores se l leguen a l cabo, ya todo e l m u n d o lo piensa; 
p o r q u e ellas, cuando veen que el enamorado, de p u r o 
pe rd ido y muer to con los desabr imientos del las, deter­
minadamen te se qu ie re alzar y r o m p e l l o todo , e n t ó n c e s 
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comienzan a mos t ra r que re l l e de c o r a z ó n y a hacelle 
buenas obras, y , en fin, a echarse en sus manos; y as í 
esto h á c e n l o estas s e ñ o r a s a tan buen t i empo , que e l que 
ama, de estar ya to t a lmen te desgustado y caldo, con sus 
deseos quebrantados y muertos , a p é n a s puede ya holgar 
con los placeres que tan ta rde y con tanto m a l recibe, n i 
t iene ya p o r q u é agradecellos; de manera que todo va 
b i e n al r e v é s de como h a b r í a de i r . Y, siendo ya p o r las 
demostraciones que hemos dicho estos amores har to 
descubiertos, d e s c ú b r e n s e t a m b i é n a su t i e m p o todos los 
efetos y obras dellos; y a s í quedan ellas deshonradas, y 
e l enamorado se halla haber p e r d i d o el t i e m p o y los t r a ­
bajos, y haberse acortado la v ida , t rabajando sin f ru to y 
sin placer n inguno, pues a l c a n z ó lo que deseaba, no 
cuando g u s t á r a tanto del lo que hubie ra sido b ienaventu­
rado; mas cuando ya no lo preciaba de tener el c o r a z ó n 
tan caldo, que no t e n í a ya sen t imien to de placer n i de 
conten tamiento , que se le ofreciese. 

O tav ian Fregoso entonces d i jo r i endo . Vos , s e ñ o r Gas­
par, os recogistes u n rato, y dejastes de dec i r mal de m u ­
jeres, y agora, s e g ú n veo, h a b é i s vue l to a morde l las , de 
ta l manera que parece que h a b é i s estado quedo para co­
brar fuerzas, como los que quer iendo a r remets r m u y r e ­
cio, tornan dos pasos a t r á s para salir con m á s furia . Y 
c ie r to no t e n é i s r a z ó n de hacello así, p o r q u e ya d e b r í a -
des estar conten to con lo que h a b é i s d icho, y amansar 
vues t ra i r a . 

R i ó s e desto E m i l i a , y v o l v i é n d o s e a la Duquesa, d í j o -
e. ¿No m i r á i s , s e ñ o r a , como vuestros adversarios ya co­
mienzan a desbaratarse y a desavenirse? 

No me p o n g á i s ese nombre , r e s p o n d i ó Otav ian Frego­
so, que yo no soy vues t ro adversario, n i qu ie ro ser con­
t ra vosotras. B i e n es ve rdad que quis iera que se e s c u s á -



E L C O R T E S A N O 

ra esta po r f í a , no p o r q u e me p é s a s e ver la cosa ganada 
p o r par te de las mujeres, mas p o r q u e en este debate e l 
s e ñ o r Gaspar se ha arrojado a dec i r peor dellas de lo 
que debiera, y el s e ñ o r Maníf ico y m i c e r C é s a r a loallas 
p o r ven tu ra u n poco m á s de l o que fuera r a z ó n ; y d e m á s 
desto, p o r lo mucho que nos hemos de tenido en esta p l á ­
tica, hanse dejado de t ra ta r muchas otras cosas buenas 
que se pud ie ran haber dicho sobre e l Cortesano. 

Ve i s ah í , d i jo E m i l i a , c ó m o vos mismos os c o n d e n á i s 
agora p o r nuestro adversario, pues c o n f e s á i s que q u i s i é -
rades que se escusara la d isputa que ha pasado sobre las 
ventajas que nosotras l levamos a los hombres , y en esto 
m o s t r á i s b i e n claro que os pesa que haya sido formada 
esta tan escelente Dama, que agora acaba de fo rmar e l 
s e ñ o r Maníf ico , y esto no po rque po r e l lo se haya desba­
ratado la p l á t i c a sobre e l Cortesano, po rque é s t a ya era 
acabada, y estos caballeros h a b í a n ya d icho en ella lo 
que s a b í a n , y no creo y o que n i vos n i o t ro tenga m á s 
que dec i r sobre ella; sino que en fo rma s e n t í s pena de 
o í r decir tanto b ien de mujeres, p o r la envid ia que t e n é i s 
a la honra dellas. 

T o d a v í a digo, r e s p o n d i ó Otav ian Fregoso, que d e m á s 
de las cosas dichas sobre el Cortesano, se p o d r í a n dec i r 
muchas otras m u y buenas, pe ro ya que todos os conten-
tais con lo que se ha dicho, y o t a m b i é n m e contento. Y 
por c ier to , pues a s í l o q u e r é i s , yo no le m u d a r í a en n i n ­
guna cosa, sino en haceile algo m á s amigo de las muje­
res que no es el s e ñ o r Gaspar; pe ro tampoco q u e r r í a que 
lo fuese tanto como algunos de los que a q u í e s t á n . 

Necesario es, d i jo e n t ó n c e s la Duquesa, que se vea 
agora si vuestro ingenio es tan grande, que sea para p o ­
ner mayor per f ic ion al Cortesano que la que hasta agora 
se l e ha puesto. Por eso t e n é po r b i e n deci rnos en esto 
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lo que se os ent iende, po rque de ot ra manera p e n s a r é -
mos que vos t ampoco t e n é i s m á s que dec i r sobre el lo, 
sino que lo que agora h a b é i s d icho ha sido solamente 
p o r apocar las excelencias desta nuestra Dama, pare-
ciendos que es tan perfeta que se puede m u y b ien igua 
lar con el Cortesano. Y así , pues, vos no p o d é i s a ella 
abajalla, q u e r r í a d e s dar a en tender que é l puede subir 
m á s alto de donde le han subido estos caballeros. * 

R i ó s e a esto Otav ian y d i jo . Las perficiones y las ta­
chas que a q u í se han puesto a las mujeres m á s de lo que 
convenia, nos dejan los oidos y los corazones t an l lenos, 
que p o r agora no nos queda lugar desocupado dobde 
pueda caber n inguna o t ra cosa; y d e m á s desto, p a r é c e m e 
que debe ser m u y tarde. 

Pues l u é g o , d i jo la Duquesa, q u é d e s e esto para m a ñ a ­
na, y a s í t e r n é m o s m á s t i e m p o para todo, y esas per f i ­
ciones y tachas, que, s e g ú n vos decis, han sido puestas a 
las mujeres p o r una par te y p o r la o t ra algo desmedida­
mente, en t re tan to olvidal las han estos caballeros, y as í 
q u e d a r á n m á s desocupados para recebi r la ve rdad de lo 
que vos d i j é r e d e s . E n acabando de decir esto la D u q u e ­
sa l e v a n t ó s e , y dando l icencia a todos que se fuesen, re-
t r ú j o s e a su r e t r a imien to , y los caballeros f u é r o n s e a sus 
posadas. 
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EL CUARTO LIBRO DEL CORTESANO 

D E L C O N D E B A L T A S A R C A S T E L L O N 

A MICKR ALFONSO AUIOSTO ' , 

Traducido del italiano en castellano 

P R Ó L O G O 

Pensando yo de escribir las p lá t icas que en la cuarta no­
che, después de las contenidas en los precedentes libros, p a ­
saron, siento entre otras imaginaciones mias un áspero pen­
samiento que me hiere el alma, y me representa a l a memo­
r i a las miserias humanas y nuestras esperanzas engañosas, 
v me hace contemplar cómo l a for i tma muchas veces en mi­
tad del catnino, y otras y a cerca del cabo, desbarata y rom­
pe nuestros flacos y vanos propósitos , y alguna vez los hunde 
y los ahoga ántes que áun de lejos puedan ver el puerto. Y 
as i acuerdóme que poco tiempo después que estas disputas 
pasaron, p r i v ó la muerte importuna l a casa de nuestro D u ­
que de tres muy escogidos hombres, a l tiempo que más en 
edad y en esperanza de gran honra florescian. D estos f u é 
el primero Gaspar Pallavicino, el cual siendo apretado de 
una recia enfermedad, y llegado por ella dos o tres veces 
muy a l cabo, puesto que su ánimo fuese de tanta fuerza que 
por a lgún espacio de tiempo pudiese tener el alma en el 
cuerpo a pesar de la muerte, todavía en mitad de su moce-
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dad hubo de morirse; perdida, p o f cierto, grande, no sola­
mente p a r a la casa de Urbino y p a r a los amigos y parien­
tes suyos, más áun p a r a su p a t r i a y toda l a Lombardia. 
No mucho después m u r i ó micer César Gonzaga, el cual 
a todos los que le conocían dejó es iraño dolor de su 
muerte, porque produciendo l a natura pocas veces tales 
hombres, p a r e c i ó sm razón quitarnos éste tan presto. Que 
cierto nosotros perdimos a micer César en tiempo que é l co­
menzaba a hacer verdad lo que dél todos habían siempre 
esperado, y a ser tan estimado cuanto sus virtudes mere-
cian, porque y a con muchos virtuosos trabajos había mos­
trado su valor, con el cual, demás de la nobleza del l ina­

j e , de las letras, de la habilidad en las armas, y de toda 
otra buena costumbre suya, estaba en tan buena opinión 
con todos, que por su bondad y entendimiento y esfuerzo 
y saber, ninguna cosa había tan grande, que dél no se pu­
diese esperar. Luégo tras é l f a l l e s c i ó micer Roberto de 
B a r í , de la muerte del cual a todos nos pesó en grande es-

• tremo, y con mucha razón por cierto, porque ¿quién no ha­
bla de dolerse de perder un mancebo bien criado y de bue­
nas costumbres, gracioso y gentil hombre, y de una compli-
sion tan p r ó s p e r a y gallarda, cuanto en el mundo desearse 
pudiese? A s i que estos tres, s i vivieran, pienso yo que llega­
ran a término, que pudieran mostrar consigo mismos cla­
ramente a todos los que los conocieran cuan ecellente fuese 
la córte de Urbino, y cuán llena siempre de singulares 
hombres. Desto mismo dieron testimonio casi lodos los 
otros que a l l í se criaron, porque verdaderamente nunca 
del caballo troyano salieron tantos señores y capitanes, 
cuantos desta casa caballeros en virtud escogidos, y en 
toda cosa estimados, han salido. Que, como sabéis, micer 
Federico Fregoso f u é hecho arzobispo de Salemos; el Con-
d& Ludovico, Obispo de • Bayous; Otavian Fregoso, D u -
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que de Genova; micer Bernardo Bibiena, Cardenal de 
santa M a r t a in Pórt i co ; micer Pietro Bembo, secretario 
del papa Lean; el mantfico J u l i á n , Duque de Nemours; y 
puesto en aquella grandeza, en que agora se halla^ el señor 
Francisco M a r í a Róvere, prefeto de Roma, y después Du» 
que de Urbino; aunque mayor gloria es de la casa donde él 
f u é criado, haber sacado un tan escelente señor en toda 
calidad de virtud, como agora se vee, que habelle subido a 
poseer el ducado de Urbino; y de todo esto creo yo que 
no haya sido pequeña causa la compañía de hombres es­
cogidos, con l a cual continuamente tratando, siempre ha 
visto y oido singulares cosas. A s í parésceme que esta casa, 
o sea esto a dicha o por su buena constelación que le haya 
dado de mucho tiempo a c á señores escelentísimos, todavía 
dura y hace los mismos efetos que solía, y por eso bien se 
puede tener esperatiza que áun l a fortuna ayudará tanto a 
estas obras virtuosas, que l a prosperidad de esta casa y de 
su estado, no solamente no caerá, mas cada hora subirá 
más, y se p o r n á en más alto grado, y y a desto se veen 
muchas señales, entre las cuales tengo yo por l a más 
principal habernos dado nuestro Señor Dios ta l señora 
como es la señora doña Leonor Gonzaga, duquesa nue­
vamente venida a este estado; porque s i alguna vez en 
un solo cuerpo se vieron juntos saber, gracia, hermosu­
r a , grande entendimiento, gentil arte , llaneza y buena 
condición y cualquier otra costumbre perfeta, en esta se­
ñora todas estas cosas a s í están atadas, que deltas es 
hecha casi una cadena, que estas calidades todas, y sus 
movimientos, compone juntamente y atavia. Sigamos, pues, 
adelante el proceso de nuestro Cortesano, con esperanza 
que después de nosotros no han de f a l t a r muchos que to­
men claros y honrados ejemplos de virtud de la presente corte 
de Urbino, a s í como agora nosotros los tomamos de lapasada. 
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En el cual, tomando la mano en la plática Otavian Fregoso, dice 
cómo mediante las calidades que se le han dado al Cortesa­
no, y con las demás que se le pueden dar, puede hacerse muy 
amado y privado el Príncipe, y así podrá inducille a las virtu­
des y reprendelle los vicios. 

A sí, que s e g ú n Gaspar Pal lavic ino so l í a contamos, pa­
r e c i ó que e l s iguiente dia, d e s p u é s de las razones 

contenidas en el p recedente l i b r o , O tav i an Fregoso es­
tuvo algo apartado, y p o r eso muchos c r eye ron que se 
hubiese r e t i r ado para me jo r pensar lo que hubiese de 
decir; de manera que siendo a la ho ra costumbrada, 
ya todos vuel tos donde la Duquesa estaba, fué necesa­
r i o mandar buscalle, y con todo esto le hub ie ron de es­
perar buen ra to , p o r q u e nadie pod ia hal lar le ; y a s í 
muchos caballeros de los que al l í estaban comenzaron 
a danzar con las damas y a ocuparse en muchos o t ros 
placeres, pensando que ya aquel la noche no se t r a t a r í a 
nada de l Cortesano; y ya todos estaban puestos los unos 
en una cosa y los o t ros en otra , cuando Otav ian Fregoso 
en t ro p o r la sala adelante, a t i e m p o que ya casi no le 
esperaban, y , v i endo que m í c e r C é s a r Gonzaga y Gaspar 
Pal lavic ino danzaban cada uno con su dama, d e s p u é s de 
hecha reverencia a la Duquesa, d i jo r i endo : yo espe-
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raba que á u n t o d a v í a esta noche el s e ñ o r Gaspar Palla­
v ic ino habia de deci r mal de mujeres, mas v i é n d o l e 
agora danzar con una, pienso que ha hecho la paz 
con todas; y p o r c ie r to p l á c e m e que e l p le i to , o p o r me­
j o r hablar, la p l á t i c a sobre el Cortesano haya parado en 
esto. 

N o ha parado en eso, r e p o n d i ó la Duquesa, po rque 
yo no qu ie ro tanto mal a los hombres cuanto vos a las 
mujeres, y p o r eso no qu ie ro que al Cortesano se deje 
de dar toda la honra que se le debe, sino que acabe de 
tener todos aquellos ornamentos que vos ayer le p r o -
metistes; y , en d ic iendo esto, m a n d ó que todos en aca­
bando de danzar aquellos caballeros, se asentasen como 
solian las otras noches, y a s í fué hecho, y l u é g o estando 
cada uno m u y atento, d i jo O tav i an Fregoso. S e ñ o r a , 
pues al haber yo deseado muchas otras buenas calida­
des en el Cortesano, d e m á s de las que a q u í se le han 
dado, p o n é i s n o m b r e de haber yo p r o m e t i d o de deci­
llas; yo las d i r é , no con pensamiento de dec i r t odo lo 
que sobre esto decirse podr ia , s ino solamente aquel lo 
que baste para qu i t a r de vuestra o p i n i ó n lo que ayer me 
dijistes, que p e n s á b a d e s que yo habia dicho que al Cor­
tesano se pud i e r an t o d a v í a dar otras perficiones s in las 
que le hablan sido dadas, no p o r q u e fuese as í , sino po r ­
que haciendo falsamente creer que podia é l subir m á s , 
quedase la D a m a formada p o r el s e ñ o r Maníf ico algo 
baja. A s í que p o r esto, y po r ser m á s tarde que no era 
estas otras noches cuando c o m e n z á b a m o s estas p l á t i c a s , 
s e r é breve. D igo , pues, s iguiendo adelante lo que estos 
caballeros han t ra tado, lo cual en todo apruebo y con-
ñ r m o , que de las cosas que nosotros l lamamos buenas, 
hay algunas que pu ramen te y p o r s í mismas son siem­
p re buenas, como es la templanza, la fortaleza, la salud 
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y todas aquellas v i r t u d e s que causan sosiego en nues­
tros corazones; o t r a s hay que p o r diversos respetos, y 
p o r e l fin donde se enderezan son buenas, como las l e ­
yes, la l i b e r a l i d a d , las riquezas, y otras desta cal idad. 
Pienso y o l u é g o que e l Cortesano per fe to de la mane­
ra que le han f o r m a d o el s e ñ o r conde L u d o v i c o y e l se­
ñ o r m i c e r Feder i co , puede ser verdaderamente cosa 
buena y merecedora de ser loada, mas no pu ramen te 
buena n i p o r sí, s ino p o r respeto de l fin al cual puede 
ser enderezado, p o r q u e en la verdad , s i e l Cortesano, 
con ser de b u e n l ina je , gracioso, de buena conversa­
c ión , y h á b i l en t a n t o á ejercicios cuantos a q u í le han sido 
dados, no hiciese o t r a f ru to sino e l ser t a l para s í mis ­
mo, no s e r í a yo de o p i n i ó n que s ó l o p o r alcanzar esta 
ta l pe r f ic ion de c o r t e s a n í a , trabajase el h o m b r e tan to 
cuanto s e r í a necesar io para alcanzalla. A n t e s d i r i a que 
muchas de aquellas cailidades que, s e g ú n a q u í se ha d i ­
cho, l e convienen, c o m o es danzar, conversar con da­
mas, cantar y jugar , s e r i an todas l iv iandades y vanida­
des puras, y en u n h o m b r e m u y p r i n c i p a l y de au to r i ­
dad m á s a í n a para sei: reprendidas que para ser alaba­
das; po rque los a t a v í o s y fiestas y bur las y otras seme­
jantes cosas que son necesarias para t r a ta r con damas, y 
para andar de amores con ellas, muchas veces aun­
que o t ros tengan lo con t r a r i o , no hacen sino enflaque­
cer nuestros corazones, y d a ñ a r la mocedad, e c h á n d o l a 
en una v ida mue l l e y demasiadamente regalada; de don­
de nacen aquellos maJaventurados efetos que t raen e l 
nombre i ta l iano aras t rado y cargado de infamia; y p o r 
estos medios adelante la cosa llega a t é r m i n o que se 
hallan ya m u y pocos que osen, no digo m o r i r , mas en­
t ra r en u n pe l ig ro . Y c i e r t amen te inf ini tas otras cosas se 
h a l l a r í a n , las cuales, si se t ra tasen con indus t r i a y d i l i -
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gencia, serian mucho m á s provechosas e n la paz y en la 
guerra que esta ta l c o r t e s a n í a p o r s í sola. Mas r e s u m i é n ­
donos en esto, s i las obras de l Cortesano se enderezan 
al fin que es r a z ó n y que y o ent iendo, en t a l caso p a r é -
cerne que no s ó l o no son d a ñ o s a s n i vanas, mas son m u y 
provechosas y dinas de loores in f in i tos . E n fin l u é g o del 
perfe to Cortesano, de l cual hasta agora no se ha t ra ta­
do, creo yo que sea ganar, p o r m e d i o de las calidades 
en é l puestas, de t a l manera la v o l u n t a d de l p r í n c i p e a 
qu i en s i rv iere , que pueda dec i l l e la ve rdad , y de hecho 
se la diga en toda cosa, y le d e s e n g a ñ e s in m i e d o n i pe­
l i g ro de selle cargado; y , conociendo la i n t i n c i o n de l i n ­
cl inarse a hacer alguna cosa m a l hecha, que ose estor­
b á r s e l a y c o n t r a d e c í r s e l a sin n i n g ú n empacho, y en esto 
que tenga tan gen t i l a r te con la gcacia alcanzada p o r sus 
buenas calidades, que pueda, s in a l terar n i dejar llaga, 
cura l le del ma l que hub ie re hecho, y atajallc que no 
haga m á s ; y a s í desta manera, t en iendo e l Cortesano en 
sí la bondad que estos s e ñ o r e s le han dado, a c o m p a ñ a d a 
con la viveza d e l ingenio y buena c o n v e r s a c i ó n , y con la 
prudencia y no t i c i a de letras y de tantas otras cosas, sa­
b r á d ies t ramente en cua lquier c o l a mos t ra r a su p r í n c i ­
pe c u á n t a hon ra y provecho le venga a él y a los suyos 
de la jus t ic ia , de la l ibe ra l idad , de la grandeza de l á n i ­
mo, de la ben in idad , y de las otras v i r t udes que en un 
buen p r í n c i p e se r equ ie ren ; y p o r e l cont ra r io , c u á n t a 
infamia y d a ñ o se recrezca de los vic ios cont rar ios a 
todo esto. Por eso yo tengo p o r o p i n i ó n , que como la 
m ú s i c a , las fiestas, las burlas y las otras cosas para h o l ­
gar son casi la flor, a s í e l i nc l ina r y t raer su p r í n c i p e al 
b ien y apar ta l le de l m a l sea e l verdadero f ru to desta 
c o r t e s a n í a , y p o r q u e la per f ic ioa de las buenas obras 
consiste p r inc ipa lmen te en dos «osas , la una de las cua-
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les es escoger u n fin que sea rea lmente bueno, h á c i a e l 
cual nues t ra i n t i n c i o n se enderece, y la o t ra e l saber 
hallar los med ios opor tunos para pode r con ellos l legar 
a este b u e n fin trazado en nuestro pensamiento, hemos 
de decir que. e l que ent iende de hacer que su p r í n c i p e 
no sea e n g a ñ a d o p o r n inguno, n i escuche los l isonjeros 
n i los ma ld ic i en tes y ment i rosos , s ino que t e n g á firme 
c o n o c i m i e n t o de l b i e n y de l ma l , y al uno ame y al o t r o 
aborrezca, t i e n e ojo a fin s i n g u l a r í s i m o . Los medios, 
pues, para l l egar a él en la mano e s t á n , que s e r á n las 
condiciones dadas al Cortesano p o r estos caballeros; y 
que este fin de que agora t ra tamos sea bueno y p r o v e ­
choso, vese c laramente; p o r q u e de muchos errores que 
hoy ert dia vemos en muchos de nuestros p r í n c i p e s , los 
mayores son la inoranc ia y la loca p r e s u n c i ó n que el los 
t i enen de s í mismos , y la r a í z destos dos males es pu ra ­
mente la m e n t i r a , la cual con mucha r a z ó n es abor rec i ­
ble a D i o s y a los hombres , y m á s d a ñ o s a a los s e ñ o r e s 
que n i n g ú n o t r o v i c i o ; p o r q u e ellos c o m u n m e n t e care­
cen m á s de aquellos de que deb r i an tener m á s abundan­
cia, lo cual es t ene r cabe s í quien les diga la ve rdad y 
les acuerde bien; que sus enemigos, pues no les t i enen 
amor, c laro e s t á que no les d i r á n cosa que les aprove­
che; á n t e s h o l g a r á n de vel los envuel tos en m i l maldades 
y que nunca se enmienden ; n i t ampoco o s a r á n , l o que 
hadan de m u y buena gana, dec i r m a l dellos p ú b l i c a ­
mente, de miedo de ser castigados; pues de los amigos 
pocos hay que sean tan pr ivados , que tengan con ellos 
gran cabida, y esos pocos t e m e n de reprende l los tan l i ­
bremente , como r e p r e n d e r í a n a sus iguales; y muchas 
veces p o r granj callos y ganalles b i en la vo lun tad , no c u ­
ran sino de d e d i l e s cosas con que huelguen, aunque 
sean malas y d e s h o n é s t a s ; de manera que de amigos 
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vienen a hacerse chocarreros; y , p o r sacar provecho 
desta estrecha f ami l i a r i dad que con ellos t i e n en, siguen-
Ies s iempre la vena en todo, y h á c e n s e a b r i r las puertas 
a poder de ment i ras , de las cuales en e l c o r a z ó n de l 
p r í n c i p e l u é g o nace la inorancia , no so lamente de las 
cosas exter iores , m á s a ú n de s í mismo, y é s t a se puede 
decir que es la mayo r y la mas rec ia m e n t i r a de todas; 
po rque el alma inorante e n g a ñ a y mien te a s í misma 
al lá den t ro en sus e n t r a ñ a s ; y de a q u í acaece que los se­
ñ o r e s , d e m á s de nunca ser in formados de l a ve rdad en 
ninguna cosa, emborrachados de aquella m u y suelta y 
mala l i be r t ad que t rae consigo el s e ñ o r e a r , y ahogados 
en los placeres con la abundancia de los delei tes, se en­
g a ñ a n tanto, y t i enen e l e s p í r i t u t an d a ñ a d o de verse 
s iempre obedecidos y casi adorados con tan to acata­
m i e n t o y tantos loores, no solamente s in r e p r e h e n s i ó n , 
mas á u n sin con t rad ic ion ninguna, que desta t a l inoran­
cia saltan en una estrema confianza de s í mismos, de tal 
manera que v i enen a no a d m i t i r consejo n i parecer de 
nadie; y p o r q u e creen que el saber r e ina r sea una m u y 
fácil cosa, y que para alcanzalla no haya necesidad de 
arte n i de o rden n i de regla, sino de sola fuerza, ponen 
su c o r a z ó n y todos sus pensamientos en sostener e l po­
der que alcanzan, pensando que la verdadera bienaven­
turanza sea que pueda el h o m b r e todo lo que quiera . 
Y as í hay algunos destos que se aborrecen con la r a z ó n 
y con la jus t ic ia , p a r e c i é n d o l e s que si quisiesen guardar 
estas dos cosas, s e r í a n ellas un freno y una atadura para 
hacelles tener a raya, y atalles t an to las manos, que p o r 
a q u í p o d r í a n q u i z á ven i r a ser sujetos, y a pe rde r par te 
del b ien y conten tamiento que t e rn ian en ser s e ñ o r e s , y 
que su forma de s e ñ o r e a r no s e r í a perfeta n i entera, si 
ellos estuviesen atados a obedecer a lo j u s to y honesto, 
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porque rea lmente creen que e l que obedece no es ver­
daderamente s e ñ o r ; y as í co r r i endo a gran priesa tras 
estos fundamentos, y d e j á n d o s e l l evar de su loca fan­
tas ía , l legan a toda la soberbia del mundo , y con u n 
semblante puesto s iempre en mandar r igu roso y secut i -
vo, y con unas costumbres estrechas y duras, con Vesti­
dos pomposos cargados de oro y de perlas, y con u n es­
tar casi s iempre r e t r a í d o s , y parecer pocas veces en 
p ú b l i c o piensan alcanzar gran au to r idad con todos y ser 
tenidos p o r dioses. Estos tales, a m i parecer, se p o d r í a n 
comparar a aquellos grandes bul tos que e l a ñ o pasado 
se h i c i e r o n en Roma, los cuales p o r defuera p a r e c í a n 
unos grandes hombres encima de poderosos caballos, y 
de den t ro estaban l lenos de estopa y de borra ; pe ro á u n 
con todo , estos p r í n c i p e s son mucho peores, p o r q u e 
aquellos bul tos en su mi smo peso se sost ienen dere­
chos; mas estos s e ñ o r e s , po r ser den t ro m a l con t rape­
sados, y ptiestos demasiadamente sobre asientos des­
iguales, p o r áu p r o p r i a graveza se caen de suyo. Y á u n 
hay peor , que de u n e r r o r dan en o t ro , y de o t r o en 
otros m i l , hasta dar en infini tos , p o r q u e su p r o p r i a i n o ­
rancia, l lena de la falsa p r e s u n c i ó n que t i enen de no 
poder errar , y mezclada con el t ener p o r de te rminado 
que su poder procede de su saber, les hace que ocu­
pen locamente p o r v í a s justa o injustas grandes esta­
dos; pe ro si ellos se determinasen a saber y hacer l o 
que debiesen, a s í t r a b a j a r í a n p o r no re ina r como ago­
ra t rabajan p o r reinar , po rque c o n o c e r í a n c u á n descon­
certada y d a ñ o s a cosa sea que los vasallos que han de 
ser gobernados sean m á s sabios que los p r í n c i p e s que 
han de gobernar. Vemos p o r exper ienc ia que la i n o ­
rancia en la m ú s i c a o en el danzar o en e l menear b i en 
un caballo, no d a ñ a a nadie, y á u n con todo esto el que 
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no es buen m ú s i c o t i ene empacho de cantar en presen­
cia de ot ro , y as imismo de danzar o de cabalgar en u n 
caballo qu i en no lo sabe hacer; pe ro de no saber go­
bernar a los pueblos nacen tantos males, muertes , des-
t ruic iones , abasamientos y sacos de casas y de lugares, 
que se puede b i e n dec i r que es l a m á s m o r t a l pes t i len­
cia que se hal le sobre la t ie r ra , y tras esto v e r é i s algu­
nos p r í n c i p e s i n o r a n t í s i m o s en el gobierno, ponerse sin 
n i n g ú n empacho en gobernar no s ó l o delante cinco o 
seis hombres , mas en presencia de todo el mundo ; por ­
que e l estado delios e s t á puesto en un lugar tan alto, 
que cien m i l ojos andan s iempre rodeando sobre ellos, 

. y p o r esto sus tachas, p o r p e q u e ñ a s que sean, s iempre 
son notadas. Y a s í se escribe que notaban en aquel gran 
C i m o n Athen ie s que l e s a b í a b i e n e l v ino , y en Scip ion 
que d o r m i a mucho, y en L ú c u l o que era amigo de hacer 
s i empre banquetes. Mas pluguiese a Dios que los p r í n ­
cipes destos" nuestros t i empos mezclasen sus vic ios con 
tantas v i r tudes con cuantas los mezclaban aquellos an t i ­
guos, los cuales si alguna vez en algo erraban, no deja­
ban p o r eso de escuchar de m u y buena v o l u n t a d las re­
prehensiones, n i de seguir los consejos de los que eran 
suficientes para reprehendel los y consejallos; á n t e s p ro ­
curaban con toda d i l igencia de ordenar y asentar su v ida 
debajo de reglas de hombres singulares, como E p a m i -
nundas debajo de las de Lis ias P i t a g ó r i c o . Ages i lao de 
las de X e n o í o n t e , Sc ip ion de las de Panecio, y inf in i tos 
o t ros . Mas sí agora llegase a alguno de nuestros p r í n c i ­
pes u n severo filósofo o o t ro cua lquier hombre , el cual 
abier tamente y s in grandes rodeos quisiese pone l le de­
lante los ojos aquel ros t ro á s p e r o de la verdadera v i r ­
t u d , y i n s t ru i l l e en buenas costumbres, y deci l le q u é for­
ma de v ida hubiese de seguir, y o soy c ie r to que l u é g o a 
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la hora le e c h a r í a de s í como a una s ierpe que v iniese a 
morde l l e , o p o r lo m é n o s h a r í a bu r l a d é l como de una 
cosa pe rd ida . A s í que d igo que, pues hoy en dia los 
p r í n c i p e s e s t á n d a ñ a d o s con sus malas costumbres, y 
con la inorancia y falsa p r e s u n c i ó n de s í mismos, pues 
tan difíci l cosa es hacelles entender la ve rdad , y t rael los 
al camino de la v i r t u d , y pues todos los que e s t á n cabe 
ellos, andan p o r ganalles la vo lun tad con ment i ras y l i ­
sonjas y con maneras viciosas y bajas, puede f á c i l m e n t e 
y debe el Cortesano, p o r med io de aquellas buenas cal i ­
dades que le han dado el s e ñ o r Conde L u d o v i c o y m i -
cer Feder ico, alcanzar el amor de su p r í n c i p e , y pone l le 
tan buen gusto de sí , que l legue a p r i v a r t an to con él 
que pueda deci l le toda cosa s in pe l ig ro de selle pesado, 
y esto, si é l fuere t a l como a q u í se ha dicho, t e r n á l o he­
cho; y a s í p o d r á deci l le con buena ar te la ve rdad en 
todo . D e m á s desto, p o d r á t a m b i é n poco a poco hacclle 
v i r tuoso, i n s t r u y é n d o l e en la cont inencia , en la for ta le­
za, en la jus t ic ia , en la templanza, y h a c i é n d o l e gustar la 
dulzura que hay debajo de aquella poca amargura, que 
l u é g o al p r i n c i p i o se ofrece a qu ien contrasta a los v i ­
cios, los cuales s i empre son d a ñ o s o s , desabridos y car­
gados de deshonra y de infamia, a s í como las v i r t u d e s 
son provechosas, alegres y llenas de l o o r y de g l o r i a . Y 
a é s t a s el Cortesano hale de levantar con el e jemplo de 
los capitanes m á s famosos, y de o t ros ecelentes h o m ­
bres, a los cuales los ant iguos so l í an hacer estatuas de 
bronzo y de m á r m o l , y algunas veces de oro, y p o n e l l a s 
en los lugares p ú b l i c o s , a s í p o r honra r a ellos como p o r 
mover a los otros que trabajasen con una honrada env i ­
dia de parecelles. Desta manera p o d r á é l l l evar a su 
p r í n c i p e p o r el á s p e r o camino de la v i r t u d , h i n c h i é n d o -
se í e de frescuras y de sombras, y e n r a m á n d o l e de flores 
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por t emplar e l enojo de la trabajosa jo rnada a qu ien 
fuere de fuerzas flaco; y, agora con m ú s i c a , agora con 
armas y caballos, agora con versos y coplas, y agora con 
p l á t i c a s de amores y con todas aquellas cosas que estos 
s e ñ o r e s han tratado, p o d r á tenel le cont inamente el e s p í ­
r i t u ocupado en honestos placeres, i m p r i m i é n d o l e s iem­
pre, como he dicho, a vueltas destos regalos alguna v i r ­
tuosa costumbre, y e n g a ñ á n d o l e con u n provechoso en­
g a ñ o , como hacen los m é d i c o s m a ñ o s o s , que muchas 
veces, quer i endo dar a a l g ú n mochacho enfermo y de l i ­
cado alguna medic ina amarga, ponen p r i m e r o p o r toda 
Ja o r i l l a de l vaso alguna cosa dulce; as í que a p r o v e c h á n ­
dose e l Cortesano para este fiif de esta t a l arte, envol ­
viendo el t rabajo con el placer, en todo t i empo , en todo 
lugar y en todo ejercicio, s a l d r á con su i n t i n c i o n , y me­
r e c e r á mucho mayor loo r y p r e m i o p o r esto que p o r 
o t ra cualquiera buena obra que puediese hacer al m u n ­
do; porque n i n g ú n b i e n hay que tan generalmente apro­
veche a todos como el m u y buen p r í n c i p e , n i m a l que 
tan generalmente d a ñ e como e l m a l p r í n c i p e . Por eso 
no se h a l l a r í a pena bastante a castigar aquellos malva­
dos cortesanos que usan de sus gracias y buenas habi­
l idades para ma l fin, y con é s t a s granjean a sus p r í n c i ­
pes para d a ñ a r l o s y desvial los de l camino de la v i r t u d y 
echallos derechamente en m i t a d de los vic ios ; po rque 
de estos tales p u é d e s e m u y b ien dec i r que no un vaso 
donde ha de beber uno, roas la fuente p ú b l i c a donde 
todo el pueb lo ha de i r a coger agua, e m p o n z o ñ a n cón 
mor ta l p t m z o ñ a . 



C A P I T U L O I I 

En el cual prosiguiendo Ütaviau Fregoso su plática, cerca de 
las virtudes que son atavío del ánima, declara la diferencia que 
hay entre la virtud de la temperancia y continencia, sobre lo 
cual pasan sutiles razones entre los cortesanos. 

OALLABA ya Ota v ían Fregoso, y p a r e c í a que no q u e r í a 
\ _ j hablar m á s , pe ro d í jo l e Gaspar Pa l l av i c ino . A m í no 
me parece s e ñ o r Otav ian , que esa bondad y esa con t i ­
nencia y esas otras v i r tudes que vos q u e r é i s que el Cor­
tesano muest re a su p r í n c i p e , se puedan aprender; mas 
pienso que a los hombres que las alcanzan hayan sido 
concedidas graciosamente po r mano de Dios y de la na­
tura; y para prueba desto es gran a rgumento ver que no 
hay nadie tan malo n i de t an perversa c o n d i c i ó n en el 
mundo, n i tan de te rminadamente dado a los vic ios , n i 
tan injusto , que s i é n d o l e preguntado, é l , s i p o r ven tu ra 
t iene estas tachas, las confiese; á n t e s cada uno, p o r m a l ­
vado que sea, h u e l g á de ser t en ido p o r ju s to y cont inen­
te y bueno, lo cual no s e r í a así , si estas v i r tudes se p u ­
diesen aprender, p o r q u e no es v e r g ü e n z a no saber aque­
l lo en que se requ ie re estudio, s i no h a b é i s es tudiado en 
ello; mas dejar de tener aquel lo de que a na tura debe­
mos estar ennoblecidos, no solamente parect; mal , pe ro 
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es deshonra. Y po r eso comunmente todos solemos t ra ­
bajar de encubr i r las tachas naturales, as í de l alma como 
del cuerpo, s e g ú n se vee en los ciegos, cojos, tuer tos y 
otros na tura lmente to l l idos o d i fo rmes , que, aunque 
estos defetos se puedan asentar a cuenta de la natura, 
t o d a v í a q u i e n quiera recibe pena de vel los en s í , por ­
que parece que, p o r t e s t imon io de la misma natura, 
tenga el h o m b r e aquella falta casi como p o r u n sello 
o s e ñ a l d é su mal ic ia . Conf i rma t a m b i é n esta m i o p i ­
n i ó n aquella f á b u l a de Epimetheo , e l cual supo tan 
mal r e p a r t i r los dones naturales entre los hombres-
que los d e j ó mucho m á s menesterosos de cualquiera 
cosa que a todos los o t ros animales. Y as í , en enmien­
da desto, Prometeo r o b ó aquel art if icioso saber de 
Mine rva y de Vulcano , con e l cual los hombres gana­
ban la vida, mas no alcanzaban aquel o t r o saber que 
era necesario para que supiesen estar jun tos en las 
ciudades, y hacer sus r e p ú b l i c a s , y v i v i r mora lmente , 
porque é s t e estaba den t ro en aquella gran fortaleza 
de J ú p i t e r puesto a recaudo con grandes guardas, las 
cuales tanto espantaban a Prometeo, que no osaba 
llegarse a ellas; y p o r esto J ú p i t e r , d o l i é n d o s e de l m i ­
serable estado de los hombres, los cuales, no pud iendo 
estar j un tos p o r faltalles la v i r t u d que compone y 
concier ta e l t ra to humano, andaban po r los montes 
como salvajes, y eran a cada paso despedazados por 
las fieras, e n v i ó con M e r c u r i o la Justicia y la V e r ­
g ü e n z a al mundo , a fin que estas dos cosas ennoble­
ciesen las ciudades, y atasen en concordia y pacíf i­
co ayuntamien to a los moradores dellas, y quiso que 
a todos fuesen dadas estas dos v i r tudes como las otras 
artes, en las cuales u n solo maestro basta para m u ­
chos inorantes, como es la medic ina . Mas no embar-
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gante esto, fué su v o l u n t a d que fuesen en cada uno i m ­
pr imidas , y e s t a b l e c i ó u ñ a ley, que todos los que que­
dasen sin jus t i c ia y s in v e r g ü e n z a , fuesen, como pes t i ­
lenciales a las ciudades, desterrados y muer tos . Ve i s 
a q u í , pues, s e ñ o r Otavian , c ó m o estas v i r tudes son de 
Dios concedidas a los hombres , y no se aprenden, sino 
que son naturales. 

O tav ian Fregoso entonces casi r i endo d i jo . ¿ P u e s 
l u é g o q u e r é i s vos, s e ñ o r Gaspar, que los hombres sean 
tan malaventurados y de u n j u i c i o t an perverso que, 
habiendo hallado con su indus t r i a arte para domar las 
bravas a l i m a ñ a s , lobos, osos y leones, y pud iendo con 
ella avezar a una ave de vo la r al a l b e d r í o de l hombre , 
de t a l manera que vue lva de l campo y de su na tu ra l 
l i be r t ad vo lun ta r i amen te a la jau la o al s e ñ u e l o , no 
puedan o no qu ie ran con la misma indus t r i a hal lar 
artes para aprovechar a s i mismos, y con di l igencia y 
estudio hacerse mejores de l o que son? Esto, a m i pa ­
recer, s e r í a como si los m é d i c o s estudiasen con gran 
cuidado de saber solamente sanar el ma l que se hace 
en las u ñ a s o en á h i t o de u n n i ñ o que mama, y no 
curasen de aprender a saber dar remedios a una rec ia 
calentura, o a u n do lo r de costado, o otras enfer­
medades graves; ya veis esto, si a s í fuese, c u á n gran l o ­
cura s e r í a . A s í que, p o r conclu i r , y o pienso que las 
vir tudes morales en nosotros no sean naturales t o t a l ­
mente, porque n inguna cosa se puede j a m á s acostum­
brar a lo que na tu ra lmente le es contrar ia , como Jo 
vemos en una p iedra , que aunque nunca h i c i é s e m o s 
sino cchalla h á c i a arr iba , jamas el la t i r a r l a de suyo 
sino h á c i a abajo. Por eso, si en nosotros las v i r tudes 
fuesen tan naturales como es la graveza en la p iedra , 
nunca s e r í a posible acostumbrarnos al v i c io . Tampoco 
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se ha de deci r que son naturales los vicios to ta lmente , 
po rque si l o fuesen no terniaraos remedio para ser v i r ­
tuosos, y s e r í a gran sinjust icia y locura castigarnos 
por aquellos del i tos , que, de ser naturales en nosotros, 
se hiciesen s in culpa nuestra; y e r r a r í a n mucho las 
leyes^ las cuales no dan pena a los malhechores, po r 
el c r imen pasado, po rque no se puede hacer que lo 
hecho no sea hecho, pe ro t i enen ojo a l o po rven i r , a 
fin que q u i e n ha errado no y e r r e mas, n i d é causa con 
su mal e jemplo a o t ro que yer re ; de manera que con 
esto las leyes muestran tener p o r de te rminado que las 
vir tudes se pueden aprender , y es as í verdaderamente , 
po rque nosotros somos nacidos dispuestos a recebi-
11 as, y as imismo a receb i r los vicios, y p o r eso de en-
trambas cosas se hace en nosotros un h á b i t o p o r la 
costumbre; y as í p r i m e r o hacemos obras de v i r t u d o 
de vicios, y d e s p u é s somos v i r tuosos o viciosos. L o con­
t r a r i o desto se halla en las cosas que son en nosotros 
naturales que p r i m e r o podemos hacellas, y d e s p u é s 
las hacemos como se vee en los sentidos, que p r i m e r o 
podemos ver, o i r y tocar; y d e s p u é s vemos oimos y to­
camos, aunque con t o d o muchas destas obras se me­
joran con e l arte. Y as í ios que qu ie ren b i e n c r ia r a 
los n i ñ o s , no solamente les mues t ran letras, mas á u n 
los avezan a que sepan tener buena manera y honesta 
en el comer y beber y hablar y andar con buena aire 
y con un ademan conforme a lo mejor; y po r eso, 
como en las otras artes, a s í t a m b i é n en las v i r tudes es 
necesario tener maest ro , el cual con su do t r i na 3' 
buenos consejos, despier te y levante en nosotros aque­
llas v i r tudes modales, de las cuales tenemos la s imiente 
enterrada en nuestras almas, y las granjee como buen 
labrador, y les abra el camino p o r donde nazcan, q u i -
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t á n d o l e s las espinas y las malas yerbas de los deseos, 
los cuales muchas veces tanto ocupan y ahogan nues­
tros corazones, que n i les dejan echar flor n i p r o d u c i r 
aquellos singulares frutos que d e b i é r a m o s desear que 
naciesen solos en nosotros. A s í que desta manera es 
natura l en los hombres la jus t i c i a y la v e r g ü e n z a , aun­
que vos d igá i s que J ú p i t e r nos las e n v i ó a todos acá 
en Ja t i e r r a . Mas as í como u n cuerpo sin ojos, p o r re­
cio y háb i l que sea, si se mueve para a l g ú n lugar c ier ­
to a cada paso ye r r a e l camino, a s í la ra íz destas 
vir tudes , po tenc ia lmente engendradas en nuestras al­
mas, si no es ayudada con la d o t r i n a y arte, p ie rde 
muchas veces su fuerza, y v iene a ser tan to como nada; 
porque si se ha de r educ i r en su obra y h á b i t o perfe-
to, no le basta, como ya se ha dicho, la na tura sola, 
pero t i ene necesidad de la cos tumbre art if iciosa de la 
razón , para que pur i f ique y aclare e l alma, q u i t á n d o l e 
la t i n i eb la de inoranc ia , de ' l a cual casi todos nuestros 
errores comunmente proceden; p o r q u e si el b i en y el 
mal fuesen perfe tamente conocidos, todos e s c o g e r í a ­
mos s iempre e l b ien , y h u i r í a m o s el ma l . Y a s í la v i r t u d 
se, puede casi dec i r que no es sino una prudenc ia y un 
saber elegir el b ien , y el v i c i o que no es sino una i m p r u ­
dencia y una inorancia que nos hace juzgar falsamente 
las cosas, po rque e s t á claro, que nunca los hombres esco­
gen el mal con o p i n i ó n que es mal , pe ro e n g á ñ a n s e con 
una cier ta semejanza de b i e n que les biene a los ojos. 

R e s p o n d i ó entonces Gaspar Pal lavic ino. T o d a v í a hay 
muchos que conosciendo claramente que hacen ma l no 
dejan de hacelle, y esto po rque t i enen en m á s el dele i te 
que entonces t i enen delante, que el castigo que t e m e n 
que les ha de v e n i r del lo, como los ladrones, los h o m i c i ­
das y ot ros tales, 
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E l verdadero placer, r e s p o n d i ó Otavian, es s iempre 
bueno, y el verdadero d o l o r malo, y en esto solemos 
comunmente e n g a ñ a r n o s , que tomamos el placer falso 
p o r el verdadero, y e l verdadero do lor p o r e l falso, y as í 
muchas veces co r r i endo tras los falsos placeres damos de 
ojos en los verdaderos desplaceres. A s í que aquella arte 
que nos muest ra a conocer esta verdad y esta men t i r a 
se puede a lo m é n o s aprender; y aquella v i r t u d con la 
cual escogemos lo que verdaderamente es b ien , no aque­
l lo que falsamente nos paresce que lo es, se puede l la ­
mar verdadera ciencia, y m á s provechosa a la v ida hu ­
mana que o t ra ninguna, po rque qu i t a la inorancia , de la 
cual, como he dicho, p roceden todos los males. 

Yo no sé , s e ñ o r Otav ian , d i jo entonces m i c e r P ie t ro 
Bembo, c ó m o el s e ñ o r Gaspar os deja pasar eso que 
agora decis, que de la inorancia procedan todos los ma­
les, y que no haya muchos hombres en el mundo , los 
cuales pecando, saben de te rminadamente que pecan, y 
no se e n g a ñ a n u n solo p u n t o en el verdadero placer n i en 
el verdadero dolor; po rque c ie r to es que los incon t inen­
tes t i enen e l j u i c i o sano, y veen lo que es r a z ó n , y saben 
que aquello a que los inc l ina e l r u i n deseo es malo, y p o r 
esto resisten y p o n e n la r a z ó n po r defensa cont ra el ape­
t i t o ; y de a q u í nace la pelea de l dele i te y de l do lor con­
t r a e l j u i c i o hasta que, en fin, la r a z ó n vencida del apet i ­
to , que en aquel caso es m á s poderoso, se deja caer y se 
desampara, como nao que u n largo ra to se defiende de 
la tempestad fuerte; pe ro al cabo, combatida de l furioso 
í m p e t u de los vientos, perdidas las á n c o r a s , quebrado el 
mastel , y rotas las velas, se deja l levar y co r re r su f o r t u ­
na sin aprovecharse de gobernalle, n i de b r ú j o l a , n i de 
o t r o n i n g ú n ar t i f ic io ; a s í que los incont inentes , a la hora 
que se dejan vencer, cometen sus errores, mas c o m é t ^ n -
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los con una cier ta duda y r e m o r d i m i e n t o y casi cont ra su 
vo lun tad , l o cual no h a r í a n si no supiesen que es malo lo 
que hacen, á n t e s se d e j a r í a n i r s in n inguna con t rad ic ion 
to ta lmente tras e l deseo, y e n t ó n e o s h a c i é n d o l o as í no se 
l l a m a r í a n , s e g ú n filosofía, incont inentes , sino in tempera -
dos, l o cual es mucho peor; y p o r esto la incont inenc ia 
se dice ser v i c io d i m i n u i d o , po rque t iene en s í alguna 
parte de r azón , y la cont inencia v i r t u d imper fe ta , por ­
que pa r t i c i pa de a l g ú n m o v i m i e n t o de sensualidad. A s í 
que concluyendo en esto, p a r é c e m e que no se puede de­
ci r que los incont inentes pequen po r inorancia; n i se ha 
de creer que ellos se e n g a ñ e n o que no ye r r en , sabiendo 
c ie r tamente que y e r r a n . 

V u e s t r o argumento, s e ñ o r mice r P ie t ro Bembo , res­
p o n d i ó Otavian Fregoso, es har to bueno, aunque con 
todo, s e g ú n m i o p i n i ó n , es mas aparente que verdadero , 
porque , puesto que los incont inentes ye r r an con esa 
duda y r e m o r d i m i e n t o que h a b é i s dicho, y la r a z ó n en 
ellos contradiga al ape t i to , y les parezca que el ma l sea 
mal, t o d a v í a no alcanzan per fe to conoc imien to de lo que 
yer ran , n i en t ienden la cosa tan enteramente como se­
r í a necesario, sino que t i enen para conocer sus e r rores 
m á s a í n a una flaca o p i n i ó n que c ier ta ciencia, y de a q u í 
les v iene consent i r que la r a z ó n se deje vencer de la sen­
sualidad. Que claro e s t á que si ellos estuvisen con ver­
dadera ciencia de sus yerros , nunca e r r a r í a n , po rque 
s iempre aquello p o r lo cual el apet i to vence a la r a z ó n es 
inorancia, y la verdadera ciencia es impos ib le ser en 
n i n g ú n t i e m p o vencida po r e l deseo, e l cual nace del 
cuerpo, y no de l alma; y si p o r la r a z ó n es b ien cor reg i ­
do y gobernado, v iene a hacerse v i r t u d , y de ot ra mane­
ra h á c e s e v ic io ; p e r o tanta fuerza t i ene la r a z ó n , que se 
hace s iempre obedecer de la sensualidad, y con marav i -
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llosas maneras y vias penet ra hasta donde conviene, con 
ta l que la inorancia no tenga ocupado aquel lo que ella 
debria tener de su m a n o . Y as í acaece que aunque los 
e s p í r i t u s procedidos de la sangre, y t a m b i é n los nervios 
y los huesos, no tengan en s í r azón , t o d a v í a , cuando en 
nosotros nace aquel m o v i m i e n t o de l alma que nos mue­
ve a hacer algo, parece que, casi como si el pensamiento 
pusiese las espuelas y requ i r iese el freno a los e s p í r i t u s , 
todos los miembros se aperciben, los p i é s para andar, 
las manos para tomar o hacer lo que piensa el j u i c i o ; y 
esta obediencia que t iene el cuerpo al alma á u n se cono­
ce m á s manifiestamente en muchos que comen alguna 
vez a lgún manjar asqueroso y aborrecible para ellos no 
s a b i é n d o l o , pe ro p o r estar b ien guisado, y porque les 
parece que es otra cosa, s á b e l e s b ien , y a l á b a s e mucho, 
d e s p u é s sabiendo lo que era no solamente rec iben pena 
y sienten asco en el alma de habelle comido , m á s á u n el 
cuerpo sigue tanto en aquel lo el j u i c i o , que v ienen l u é g o 
a v o m i t a r todo lo que comie ron . 

Seguia adelante Otav ian Fregoso su habla, mas a t a j á n ­
dole el maní f ico Ju l i án , d í jo l e . P a r é c e m e , s e ñ o r Otavian , 
que si yo b i en me acuerdo dello, vos h a b é i s d icho agora 
poco h á que la cont inencia es v i r t u d imperfe ta , por ­
que t iene en s í a lgún m o v i m i e n t o de par te de la sensua­
l idad . Y p o r c ie r to m i o p i n i ó n es que aquella v i r t u d , la 
cual, habiendo discordia entre la r a z ó n y e l apeti to, pe­
lea y hace quedar la r a z ó n vencedora, debe ser tenida 
por m á s perfeta que no aquella que vence sin tener con-
t r ad ic ion de deseo n i de ot ra ninguna afición; porque en 
ta l caso parece que e l alma no se refrene del ma l po r 
v i r t u d , sino que solamente deje de hacer aquello que es 
malo por no habello gana. 

^Cuál terniades vos, d i jo Otavian Fregoso entonces, 
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por mejor c a p i t á n , o el que peleando abier tamente se 
pusiese a pe l igro de ser vencido, y venciese, o el que 
por pu ra v i r t u d y seso atajase las fuerzas a sus enemigo?, 
t r a y é n d o l o s a estado que. no pudiesen pelear, y a s í sin 
batalla y sin pe l ig ro los venciese? 

E l que aventurando m é n o s , r e s p o n d i ó el Maníf ico , y 
con mayor seguridad venciese, m e r e c e r í a , sin duda, ser 
m á s loado, con t a l que esta su v i t o r i a tan cierta, no p r o ­
cediese de ser los enemigos flacos. 

B i e n h a b é i s juzgado r e s p o n d i ó Otav ian , y as í t a m b i é n 
\ o os digo que la cont inencia es como un c a p i t á n que pe­
lea va l ientemente , y , aunque los enemigos son recios y 
poderosos, no deja por eso de vencellos, pero no s in gran 
trabajo y pe l ig ro ; mas la temperancia l i b r e de toda tu r ­
b a c i ó n y m o v i m i e n t o es semejante al o t ro c a p i t á n , que 
sin pelea y s in con t rad ic ion vence y re ina, y habiendo 
en el alma donde se halla, no solamente remediado en 
parte, mas de l t o d o m u e r t o el fuego de los deseos, como 
buen p r í n c i p e , cuando u n pueb lo echa a dos partes y 
pelean ent re s í unos con otros, des t ruye los a lborotado­
res enemigos famil iares , y da el mando y el s e ñ o r í o en­
tero a la r a z ó n , y no forzando a nuest ro sentido, s ino i n ­
f u n d i é n d o n o s sabrosamente una fuer te y ñ r r a e persua­
s ión que nos i nc l i na al b ien , h á c e n o s estar sosegados y 
l lenos de reposo, iguales en todo y b i en medidos, y po r 
donde quie ra compuestos de una c ier ta concordia con 
nosotros mismos, que nos mejora y nos da lus t re con 
una bonanza tan clara, que jamas nos a ñ u b l a m o s n i nos 
turbamos, sino que somos hechos en todo conformes 
con la r azón , y prestos y aparejados a enderezar hacia 
a ella todos nuestros movimien tos , y soguilla adonde 
quiera que nos l leve s in resistencia ninguna, como los 
t iernos corderos que corren , e s t á n y van s iempre cerca 
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de sus madres, y no se mueven m á s de cuanto las veen 
mover a ellas; a s í que esta v i r t u d ya veis que es to ta l ­
mente perfeta, y conviene p r inc ipa lmen te a los p r í n c i ­
pes, po rque del la nacen muchas otras. 

N o alcanzo yo, d i jo e n t ó n c e s mice r C é s a r Gonzaga, 
q u é v i r tudes convenientes a u n p r í n c i p e o u n s e ñ o r 
puedan nacer de esta temperancia , siendo ella la que 
quita , como vos decis, las aficiones y deseos y otros se­
mejantes mov imien to s de nuestras almas, l o cual p o r 
ventura s e r í a bueno en un fra i le o e r m i t a ñ o , pero no 
s é yo c ó m o pudiese sufrirse en u n p r í n c i p e m a g n á n i m o , 
l ibe ra l y esforzado, que jamas, p o r cosa que se le ofre­
ciese, tuviese i r a y abor rec imien to o amor o desamor o 
deseo o o t ro sen t imien to alguno, o como, no ten iendo 
alguna cosa destas, pudiese alcanzar au tor idad con los 
pueblos o con la gente de guerra . 

Y o no digo, r e s p o n d i ó Otavian , que la temperancia 
desarraigue to ta lmente de nosotros las aficiones o mo­
v imien tos de l alma, n i s e r í a b i en que lo hiciese, por ­
que á u n en estas aficiones hay algunas partes buenas, 
pero digo que á q u c l l o que en nuestros mov imien tos 
in te r io res es malo, y porf ia a no dejarse domar de lo 
bueno, esta v i r t u d lo sojuzga y lo t rae hasta pone l lo 
debajo de los p i é s de la r a z ó n . A s í que no es cosa ne­
cesaria n i razonable, p o r qu i t a r las pasiones de l alma 
que nos tu rban , arrancar de ra í z los mov imien to s y 
alborotos della, po rque esto s e r í a como si p o r p roveer 
que n i n g ú n h o m b r e fuese borracho, se hiciese un pre­
g ó n que nadie osase beber v ino , o po rque suele el 
hombre caer cor r iendo , se quitase el correr . Acordaos 
que e l que concier ta u n caballo, no le hace que no 
corra o que no salte, pero a v é z a l e a que lo haga a buen 
t i empo , y cuando qu ie re el caballero que le t rae. Desta 
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misma manera los mov imien tos de nuestra alma, m o ­
derados y corregidos p o r la temperancia , ayudan m u ­
cho a la v i r t u d , como la i r a que pone espuelas al es­
fuerzo, y el ó d i o cont ra los malos que for t i f ica a la 
jus t ic ia ; y a s í hay otras muchas v i r tudes , ayudadas 
p o r estos nuestros movimien tos , los cuales, s i se q u i ­
tasen de l todo, d e j a r í a n la r a z ó n ñ a c a y ca ída , de t a l 
manera que se levantasen poco los brazos para hacer 
cosa que debiese, y q u e d a r í a n i m á s n i m é n o s como 
un p a t r ó n de una gran nave en m i t a d de una gran cal­
ma. Por esto no os m a r a v i l l é i s , s e ñ o r m i c e r C é s a r , que 
yo os haya d icho que de la t emperanc ia procedan 
muchas otras v i r tudes , q u é s a b é , que a s í lo hacen; 
y cuando todas e s t á n juntas , sí el alma ayudada de 1^ 
r a z ó n , llega a estar t emplada y concorde con e l a rmo­
n í a dellas, f á c i l m e n t e d e s p u é s rec ibe aquel verdadero 
esfuerzo, con e l cual se halla firme y constante en los 
pel igros , y casi s e ñ o r a de todas las pasiones humanas; 
alcanza t a m b i é n la jus t i c ia pura v i r g e n y entera, ami ­
ga de la h u m i l d a d y templanza, y de l b ien , y, en fin, 
re ina de todas las otras v i r tudes , pues mues t ra de ha­
cer lo que se debe hacer, y de h u i r lo que se debe 
huir ; y es p e r f e t í s i m a , po rque p o r ella se hacen las 
obras de las otras v i r tudes , y della rec ibe m u y gran p r o ­
vecho e l que la posee, "no solamente para sí, mas á u n 
para los ot ros; sin é s t a , s e g ú n vu lgarmente se dice, el 
mismo J ú p i t e r no p o d r í a b ien gobernar su re ino ; la 
grandeza de l á n i m o v iene l u é g o tras é s t a s , y a todas 
las hace mayores, pe ro ella p o r s í sola no puede estar, 
po rque qu ien no t iene o t ra v i r t u d , t ampoco puede te­
ner gran á n i m o ; de todas é s t a s es d e s p u é s gu í a la p r u ­
dencia, la cual consiste en u n c ie r to j u i c i o de saber 
b i en elegir, y en esta t a l cadena, tan b ien aventurada, 
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vienen atadas la l ibera l idad , la manificencia, e l deseo 
de honra, la buena crianza, la mansedumbre, la d u l ­
zura, la buena c o n v e r s a c i ó n , la afabi l idad, y muchas 
otras v i r tudes que agora no hace al caso decillas to ­
das. Y, si nuestro Cortesano h ic ie re lo que hemos d i ­
cho, h a l l a r á todas estas v i r tudes en el a lma de su 
p r í n c i p e , de las cuales cada dia v e r á nacer tantas flores 
y frutas, cuantas no se hal lan en los m á s deleitosos j a r d i ­
nes del mundo; y v iendo esto t e r n á en s í u n g r a n d í s i m o 
contentamiento , a c o r d á n d o s e que no ha dado a su p r í n ­
cipe lo que dan los locos y bajos hombres, que es o ro 
y plata, vajil las ricas, grandes aderezos, y semejantes co­
sas, las cuales suelen faltar al que las da, y sobrar al que 
las recibe; mas que le ha dado aquella singular v i r t u d , 
que qu izá en t re todas las cosas humanas es la mayor 
y la raénos c o m ú n , y m é n o s conocida y t ra tada ent re los 
hombres; y é s t a es la buena manera de gobernar y r e i ­
nar como es r a z ó n , la cual sola bastarla hacer los h o m ­
bres bienaventurados, y r e s t i t u i r o t ra vez al m u n d o 
aquella edad de oro , que fué, s e g ú n se escribe, en el 
t i e m p o en que r e i n ó Saturno. 
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En el cual se platica cuál es mejor gobernación, la de un buen rey 
o la de una buena república, y sobre esta disputa pasan entre 
los cortesanos sutiles razones y réplicas. 

Aou í p a r ó Otavian como p o r descansar u n poco, y d i j u 
Gaspar Pal lavicino. ¿Cuál t e n é i s vos, s e ñ o r Otavian , 

por me jo r y m á s p r ó s p e r o s e ñ o r í o , y m á s bastante a t o r ­
nar al m u n d o esa edad de oro de que vos agora hecistes 
m e n c i ó n , e l r e ino de u n m u y buen p r inc ipe , o el gobier­
no de una m u y buena r e p ú b l i c a ? 

Yo q u e r r í a s iempre m á s , r e s p o n d i ó Otavian , el r e ino 
de u n buen p r í n c i p e , p o r q u e es s e ñ o r e a r m á s confo rme 
a la natura, y, si se sufre comparar las cosas p e q u e ñ a s a 
Jas infinitas, m á s semejante al de Dios , el cual s iendo 
uno y solo, gobierna a t odo e l mundo . Mas dejando esto! 
rairá que en lo que se hace con ar t i f ic io humano, como 
en los e j é r c i t o s , en los grandes navios, en los edif icios, y 
en otras tales cosas, t odo se refiere a uno solo que go­
bierna a su vo lun tad , y es e l maestro; as imismo en nues­
t ro cuerpo todos los miembros t rabajan y se e jerci tan, 
s iguiendo lo que el c o r a z ó n manda. D e m á s desto, parece 
cosa razonable que los pueblos sean gobernados p o r un 
p r í n c i p e , como fe son t a m b i é n muchos animalesj a los 
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cuales la misma natura les mues t ra la obediencia como 
cosa m u y saludable. V e i s que los ciervos, las grullas y 
muchas otras aves, cuando pasan de una t i e r r a a otra, 
s iempre t i enen u n gobernador a qu ien siguen y obede­
cen; y las abejas, casi como si usasen de discurso de ra­
zón, t i enen tan to acatamiento a su rey, que no le t ienen 
mayor los m á s sujetos pueblos del mundo ; y as í todo 
esto es m u y gran a rgumento para hacernos conocer que 
e l s e ñ o r í o del p i í n c i p e t iene m á s con fo rmidad con la 
natura que e l de la r e p ú b l i c a . 

Pues a m í me parece, d i jo e n t ó n c e s mice r P ie t ro Bem-
1)0, que, s i é n d o n o s dada a todos la l i be r t ad igua lmente 
de mano de D i o s p o r u n d ó n s e ñ a l a d o y singular, no es 
r a z ó n que nos sea qui tada, n i que uno alcance mayor 
par te della que o t ro , lo cual acaece debajo de l gobierno 
de los p r í n c i p e s , po rque comunmente t i enen a los vasa­
llos apretados en estrecha sojucion; pero en las r e p ú b l i ­
cas b ien fundadas y regidas no es así , á n t e s en ellas se 
guarda maravi l losamente la l i be r t ad , y d e m á s desto, en 
los consejos y ju ic ios y consultas, m á s veces acaece en­
g a ñ a r s e el parecer de uno solo que el de muchos, po rque 
una p a s i ó n de i ra , o de ó d i o , o de codicia, m á s f á c i l m e n ­
te entra en u n solo hombre que en todo u n pueblo , el 
cual es casi como una gran agua, que m é n o s aparejada 
es a d a ñ a r s e que una p e q u e ñ a . D i g o m á s , que el ejem­
p l o que h a b é i s t r a í d o de los animales, no me parece que 
hace a nuestro p r o p ó s i t o , po rque los ciervos y las g ru­
llas y otras muchas aves, no siguen n i obedecen s iempre 
a uno mismo, á n t e s mudan, dando agora el mando a uno 
y agora a o t ro , y desta manera viene la cosa a ser m á s 
a ína forma de r e p ú b l i c a que de re ino , y esta se puede 
l lamar verdadera y igual l ibe r t ad , cuando los que algu­
nas veces mandan obedecen d e s p u é s t a m b i é n . La otra 
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c o m p a r a c i ó n , pues, de las abejas, t ampoco me parece 
que cuadra, porque aquel r ey suyo no- es de la misma 
especie dellas; y a s í el que quisiese dar a los hombres 
un s e ñ o r , que verdaderamente fue.-e merecedor de ser­
l o , h a b r í a de hal lar le de o t ra especie y natura m á s ece-
lente que la humana,, para que con r a z ó n los hombres 
hubiesen de obedecelle, as í como acaece en las ovejas, 
o carneros, o bueyes, que no obedecen a u n animal se­
mejante a ellos, s ino a un pastor que es hombre , y en su 
especie y natura les l leva gran ventaja. Por todas estas 
cosas pienso yo, s e ñ o r Otavian , que el gobierno de una 
r e p ú b l i c a debe ser t en ido en m á s , y ha de ser m á s de­
seado que el de un rey. 

Cont ra vuestra o p i n i ó n , d i jo entonces Otavian , qu i e ro 
yo, s e ñ o r micer P ie t ro , t raer una sola r azón , y es é s t a : 
que, como s a b é i s , t res manetas de gobernar bien a los 
pueblos se hal lan solamente; la una es el re inar de un 
solo rey; la otra el gobierno de los buenos, que eran l l a ­
mados por los antiguos opt imates; y la o t ra el r eg imien­
to popular . Estas t res t ienen sus tres r om p im ien to s , o, 
p o r deci l lo as í , sus tres vic ios cont i arios, en cada uno 
de los cuales, cada una t a m b i é n del las incur re en da­
ñ á n d o s e . K l re inar se d a ñ a y se convier te en su con t ra r io 
cuando se hace t i r a n í a ; y el gobierno de los buenos, 
cuando se muda en el de pocos poderosos y no buenos; 
y el r eg imien to popu la r cuando es ocupado confusamen­
te por todo el pueblo, el cual, mezclando y confundiendo 
los grados y las partes ordenadas y asentadas en cada 
oficio y estado, pone to ta lmente el gobierno en manos 
de la m u l t i t u d confusa; de estas t res maneras de gober­
nar malas, claro e s t á que la t i r a n í a es la peor, s e g ú n se 
p o d r í a m u y b ien p roba r po r muchas razones'. C o n c l ú y e -
se l u é g o que de aquellas t res maneras de gobierno bue-
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naS, la del re inar es la mejor , p o r q u e es cont rar ia a la 
peor; que, como t e n é i s b ien entendido, los efetos de las 
causas contrarias son ellos t a m b i é n entre s í conirar ios . 
Tras esto, r e s p o n d i é n d o o s a lo que h a b é i s d icho de la 
l iber tad , digo que la verdadera l i be r t ad no es v i v i r como 
el hombre qu ie ie , sino s e g ú n las buenas leyes mandan, 
y no es menos na tu ra l y provechoso y necesario el obe­
decer que e l mandar, y algunas cosas hay nacidas, y as í 
s e ñ a l a d a s y ordenadas na tura lmente para mandar, como 
otras para obedecer. V e r d a d es que hay dos formas de 
s e ñ o r e a r ; la una es r igurosa, y l leva a fuerza las cosas, 
como es la que usan con los esclavos sus d u e ñ o s , y con 
é s t a el alma manda al cuerpo; la o t ra es m á s blanda y 
sabrosa, como la que t ra tan los buenos p r í n c i p e s po r el 
camino de las leyes con sus pueblos; y con é s t a manda 
la r a z ó n al apet i to: la una y la otra destas dos son p r o ­
vechosas, po rque el cuerpo es nacido na tura lmente dis­
puesto a obedecer al alma, y asimismo el apet i to a la 
r a z ó n . Hay t a m b i é n muchos hombres que nu ent ienden 
sino en las cosas del cuerpo, y en ellas andan s iempre 
envueltos, y para ellas solamente v iven ; y estos tales 
son tan diferentes de los vi r tuosos , cuanto lo es el cuer­
po de l alma; mas t o d a v í a p o r ser animales racionales 
par t i c ipan a go de r azón , pero no m á s de cuanto la co­
nocen, no p o s e y é n d o l a ni g o z á n d o l a ; a s í que é s t o s natu­
ra lmente son siervos, y me jo r les es a el los obedecer 
que mandar. 

¿ Q u é manera, pues, d i jo entonces Gaspar Pallavicino, 
se ha de tener en mandar a los discretos y vir tuosos, 
pues que no s n na tura lmente siervos? 

R e s p o n d i ó a esto Otav ian . Hales el h o m b r e de man­
dar con aquel la manera, que arr iba d i j imos , blanda y sa­
brosa y p r o p r i a para un buen r ey y para una buena c iu-
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dad, y hanse de dar a estos tales aquellos oficios y car­
gos que m á s les convienen, s e g ú n su habi l idad , a fin que 
puedan ellos t a m b i é n mandar y gobernar a los que. fue­
r e n m é n o s sabios que ellos. Pero en eso hase de m i r a r 
s iempre que el p r i n c i p a l gobierno cuelgue todo de u n 
supremo p r í n c i p e . Y po rque me acuerdo que h a b é i s d i ­
cho que es m á s fácil cosa d a ñ a r s e y hacerse malo un solo 
hombre que todo un pueblo, digo que t a m b i é n es m á s 
fácil cosa hallarse un h o m b r e bueno y sabio que m u ­
chos. Y p o r c ie r to , r a z ó n es esperar que ha de ser bueno 
y sabio u n r ey v in i endo de alta sangre, s iendo inc l inado 
a la v i r t u d p o r su na tu ra l i n s t in to y p o r Ik glor iosa me­
m o r i a de sus antecesores, y siendo cx"íado en buenas cos-
tubres; y, sí no fuere de o t ra especie m á s ecelente que 
la humana, s e g ú n nos h a b é i s d icho, hablando en l o de 
las abejas, baslalle ha, siendo ayudado de la do t r i na 
y crianza y arte del Cortesano hecho p o r estos s e ñ o r e s , 
que sea perfe tamente jus to , cont inente , t emplado , an i ­
moso, sabio, l i be ra l , m a n í í i c o , buen cr is t iano, piadoso, y 
en fin, honrado glor iosamente y amado de los hombres 
y de Dios , con cuya gracia a l c a n z a r á aquella v i r t u d alta 
y m á s que humana, que p o r los filósofos es l lamada he­
roica, la quai le sub r á m á s al to de lo que nuestra huma­
n idad sufre, y le h a r á tan per fe to y maravi l loso , po ­
n i é n d o l e tan a r r iba de todo el mundo , que se pueda m á s 
a í n a l lamar u n med io Dios que un m o r t a l hombre . Por­
que en la verdad D i o s recibe g an delei te, y es p ro t ec to r 
de aquellos p r í n c i p e s que siguen sus pisadas, y andan 
p o r parecelle, no con mostrarse m u y poderosos y ha­
cerse adorar de los hombres, sino con ser pu ramen te 
buenos y l lenos de saber, con el cual qu ie ran y sepan 
hacer b i e n y ser sus min i s t ros , d i s t r i buyendo para la 
salud y provecho de los hombres los bienes y las merce-
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des que el los dé l rec iben. Por eso, como en el c ielo e l 
sol y la luna y las otras estrellas mues t ran a c á en el 
mundo, casi como en un espejo, una cier ta semejanza de 
Dios; a s í en la t i e r r a mucho m á s p r o p r i a i m á g e n de 
Dios son aquellos buenos p r í n c i p e s que le aman y le te­
men, y mues t ran a los pueblos la clara luz de su jus t ic ia 
a c o m p a ñ a d a con la sombra de aquella al ta r a z ó n y en­

c e n d i m i e n t o d iv ino ; y D i o s a estos tales da par te de la 
honest idad, igualdad, jus t i c i a y bondad suya, y de aque­
llos otros bienaventurados bienes que y o n o m b r a r no sé , 
los cuales representan en e l mundo un 'testigo de la d i ­
v in idad har to m á s claro y c ie r to que la luz del sol, o el 
con t ino v o l v e r del cielo con la var iedad de los cursos de 
las estrellas. A s í que los pueblos son de Dios encomen­
dados a los p r í n c i p e s , los cuales deben tener gran c u i ­
dado s iempre dellos p o r poder dar buena cuenta de l 
cargo que les es dado, como la dan los buenos mayordo­
mos a sus s e ñ o r e s ; y hanios de amar, y tener todo su 
bien y mal por p r o p r i o , y p rocura r sobre todas las otras 
cosas el descanso y con ten tamien to del los. Por eso debe 
el p r í n c i p e , no, solamente ser bueno, m á s á u n hacer bue­
nos a los otros, como aquella forma cuadra que usan los 
a l b a ñ i s , la cual, no só lo en sí es derecha, igual y justa , 
mas endereza, iguala y hace justas todas las cosas que a 
ella se j u n t a n ; y en la ve rdad m u y cier ta s e ñ a l es de ser 
e l p r í n c i p e bueno ser sus vasallos buenos. Porque la v ida 
del p r í n c i p e es l ey y maestra de los pueblos, y necesario 
es que de las costumbres dé l procedan las de todos los 
otros, y no conviene que e l inorante e n s e ñ e , n i el des­
ordenado que ordene, n i el caido que levante a o t ro ; p o r 
eso, si el p r í n c i p e ha de hacer b i en todas estas cosas, es 
menester p r i m e r o que ponga gran estudio y d i l igencia 
en sabellas, y que d e s p u é s fo rme dent ro en sí y guarde 
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firmemente en toda cosa la l ey de la r azón , no escrita en 
pape l n i en tablas de metal , sino i m p r i m i d a en sus en­
t r a ñ a s , a fin que le sea s iempre, no solamente fami l ia r , 
mas i n t r í n s e c a y fija, y ande con él siempre,, como cosa 
que es par te de su alma; po rque dias y noches, en t o d o 
lugar y t i empo , le conseje y le hable d e n t r o en su cora­
zón, c u r á n d o l e de aquellas pasiones que suelen sen t i r 
¡ o s hombres disolutos; los cuales, de estar cont inamente 
apretados po r la una par te del pesado s u e ñ o de la i n o ­
rancia, y p o r la otra del t rabajo que rec iben de sus per ­
versos y ciegos deseos, e s t á n s i empre desasosegados y 
combat idos de congojosas fatigas, como acaece alguna 
vez a los que duermen , estallo de e s t r a ñ a s y espantosas 
visiones. Cargando d e s p u é s mayor pode r al ma l querer , 
ha de cargar de necesidad mayor pesadumbre, y cree 
que, cuando el p r í n c i p e puede lo que quiere , entonces 
es gran pe l ig ro que no quiera lo que no debe. Por eso 
bien dice Bias, que en los cargos se parecen l u é g o los 
hombres; porque , como en una cuba o en una t ina , si se 
rezuma, m a l se puede conocer, estando vac ía , p o r d ó n d e 
se sale, pe ro en h i n c h i é n d o l a se vee l u é g o , a s í los cora­
zones d a ñ a d o s y l lenos de vicios pocas veces descubren 
sus tachas hasta que los h inchen de au to r idad ; p o r q u e 
l u é g o entonces en v i é n d o s e p r ó s p e r o s , no bastan a l l e ­
var el grave peso del pode r que alcanzan, y as í se caen 
y se quiebran , y quebrados v i e r t e n p o r todas partes la 
codicia, la soberbia, la i ra , la van idad y aquellas cos tum­
bres de t i ranos que t i enen den t ro en sí; y a s í sin n i n g u ­
na c o n s i d e r a c i ó n ma l t r a t an a los buenos y sabios p e r s i ­
g u i é n d o l o s , y honran a los malos y locos f a v o r e c i é n d o ­
los, y no sufren que en las ciudades haya amistades n i 
c o m p a ñ í a s n i t ra tos ent re los ciudadanos, á n t e s t r a e n 
s iempre sobre ellos grandes e s p í a s , y t i enen cabe s í acu-
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sadores y matadores para espantar a los pueblos y ha-
cellos de flaco e s p í r i t u . Y ord inar iamente s iembran dis­
cordias en t re ellos, p o r q u e no e s t é n unidos, y a s í no 
tengan tantas fuerzas; y desta manera, p roced iendo de 
un mal en o t ro , h á c e s e un proceso de inf in i tos d a ñ o s y 
miserias para los cuitados de los vasallos, y muchas ve­
ces se^sigue c rue l muer te , o a lo m é n o s t emor cont ino 
della a los mismos t i ranos . Porque los buenos p r í n c i p e s 
temen, no p o r sí, sino p o r sus pueblos, y los t i ranos te­
men a sus mismos pueblos; y a s í cuanto mayores s e ñ o r e s 
son, y m á s n ú m e r o de gente t ienen debajo de su mando, 
tanta m á s temen y t ienen m á s enemigos. ¿ Q u é v ida pen­
sá is vos que t e r n í a , y c u á n t o s sobresaltos s e n t i r í a Clear-
co, t i rano de Ponto, cada vez que se paseaba p o r la 
ciudad, o salia al teatro , o iba a algon banquete, escri­
b i é n d o s e dé l que d o r m í a s ó l o en una c á m a r a cerrado 
p o r dent ro a gran recaudo? Pues ¿ q u é d i r é m o s de A r i s -
todemo Argivo? el cual habia hecho de su cama casi una 
p r i s i ó n , po rque en su palacio t e n í a una p e q u e ñ a c á m a r a 
hecha con t a l ar t i f ic io, que estaba colgada en el aire, y 
tan alta, que era menester una m u y larga escalera para 
subir a ella, y all í do rmia con una manceba suya, la ma­
dre de la cual t e n í a cargo expreso de qu i t a r cada noche 
el escalera y de t o rna r l a a poner en la m a ñ a n a . M u y 
contrar ia v ida desta ha de ser en todo la del buen 
p r í n c i p e ; conviene que sea l i b r e y sin miedo , y tan aceta 
y cara a los suyos, cuanto a ellos la p rop r i a , y ordenada 
de m a ñ e r a que sea en par te activa y en par te contem­
plat iva , y esto no m á s de cuanto convenga para e l b ien 
de los pueblos . 

¿Cuál desas dos vidas, d i jo entonces Gaspar Pal lavic i -
no, os parece a vos, s e ñ o r Otavian , que haga m á s al caso 
para un p r í n c i p e ? 
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R e s p o n d i ó Otav ian r i endo . V o s q u i z á d e b é i s de p e n » 
sar que yo presuma de ser aquel gran Cortesano que es 
obligado a saber tantas cosas, y a aprovecharse dellas 
para el fin que a q u í he dicho; pues acordaos que estos 
caballeros le han fo rmado con muchas calidades, que y o 
por c ie r to no las tengo. Por eso p rocuremos de hal lar le , 
y hal lado que sea, r e m e t i r m e a é l en eso y en todas las 
otras cosas que per tenecen a u n buen p r í n c i p e . 

Yo pienso, di jo entonces Gaspar Pal lavic ino, que si de 
las calidades dadas al Cortesano vos fal tan algunas, se­
r á n m á s a í n a la m ú s i c a y e i danzar, y las otras de poca 
impor tanc ia , que aquellas que hacen al caso para c r i a r 
b ien a un p r í n c i p e . 

N o son, c ier to , r e s p o n d i ó Otavian , de poca i m p o r t a n ­
cia las que aprovechan para ganar la v o l u n t a d de l p r í n ­
cipe, l o cual es necesario que haga, como hemos dicho, 
el Cortesano p r i m e r o que se aventure a consc ja l le y re -
prehendel le y most ra l le la v i r t u d , la cual , s e g ú n pienso 
haber p robado con mis razones, se puede m u y b ien 
aprender, y aprendida aprovecha tan to cuanto d a ñ a la 
inorancia , de la cua l nacen todos los pecados, y en es­
pecial aquella falsa p r e s u n c i ó n que el h o m b r e t iene de 
sí m i smo . Por eso p a r é c e m e que basta ya lo que he d i ­
cho, y po r ven tura me he alargado m á s de lo que me 
obligaba lo que he p r o m e t i d o . 

D i j o la Duquesa e n t ó n c e s . Cuanto m a y o r fuere vues­
tra paga que vuestra deuda, t an to mayor s e r á vuestra 
c o r t e s í a y el cargo en que os q u e d á r e m o s . Por eso no se 
os haga de ma l responder a la pregunta de l s e ñ o r Gas­
par Pal lavicino; y p idos p o r merced que d i g á i s t a m b i é n 
todo lo que os parece, «jue vos m o s t r a r í a d e s a vues t ro 
p r í n c i p e , si él tuviese necesidad de aprender, y h a c é 
cuenta agora que vos f u é s e d e s ya tan su pr ivado , que 
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p u d i é s e d e s dec i l le l i b r emen te vues t ro parecer en todo. 
R i ó s e a esto Otavian Fregoso, y d i jo . Si y o fuese ago­

ra m u y gran p r ivado de a l g ú n p r í n c i p e , que y o conozco, 
y presumiese de deci l le m i parecer en algo, yo os p r o ­
meto que pres to no lo s e r í a , y d e m á s desto, para mos-
t ra l le , s e r í a necesario que yo p r i m e r o aprendiese. Mas 
t o d a v í a , pues vos, sefiora, m a n d á i s que yo responda a lo 
que el s e ñ o r Gaspar Pal lavic ino ha preguntado, soy con­
tento de hacerlo, y a s í digo que m i o p i n i ó n es que los 
p r í n c i p e s deben tener fin a estas dos vidas, pero m á s a 
la contempla t iva ; po rque é s t a en ellos es par t ida en dos 
partes; la una de las cuales consiste en conocer y juzgar 
bien, y la o t ra en mandar; jus tamente y p o r t é r m i n o s 

-convenibles las cosas puestas en razón , y las que l ic i ta ­
mente se pueden mandar, y mandallas en su lugar y 
t i e m p o a los que con r a z ó n las hub ie ren de obedecer, y 
esto tocaba el D u q u e Federico, cuando d e c í a que, el que 
s a b í a mandar, era s i empre obedecido. E l mandar, en fin, 
es s iempre el p r i n c i p a l oficio, pero , aunque parezca que 
a ellos no les quepa sino esto, deben t o d a v í a muchas ve­
ces ser presentes en ver pone r p o r obra sus manda­
mientos, y á u n s e g ú n la necesidad y el t i e m p o ayudar 
con sus manos en todo , y esto es par te de lo act ivo; pero 
el fin de la y ida activa debe ser la con templa t iva como 
el de la guerra es la paz, y el de los trabajos el reposo. 
Por eso conviene al buen p r í n c i p e poner sus pueblos en 
tan buenas costumbres, y tenellos tan c o l e g i d o s con ta­
les leyes y ó r d e n , que puedan v i v i r en sosiego sin p e l i ­
gro y con autor idad, gozando con honra del fin de todos 
sus negocios, que debe ser el descanso; p o r q u e muchas 
v e c é s se han hallado hartas r e p ú b l i c a s y p r í n c i p e s que 
en guerra s iempre alcanzaron gran poder , y florescieron 
mucho, pe ro l u é g o que t u v i e r o n paz, se pe rd i e ron y que-
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daron deslustrados, como h i e r r o que en no s i rv iendo 
l u é g o se hinche de o r i n ; y la causa de todo esto es no 
haber sido bien ins t ru idos y acostumbrados en el v i v i r 
pac í f ico , n i saber gozar de l b ien del sosiego; y p o r c ie r to 
andar cont inamente t ra tando la guerra, sin tener ojo a 
l legar a su fin, que es la paz, no es l í c i to ; puesto que 
piensen algunos p r í n c i p e s , que todo su p r i n c i p a l i n t en to 
ha de ser s e ñ o r e a r y tener sujetos los pueblos comarca­
nos, y a s í e jerci tan a los suyos en una fiera g u e r r e r í a de 
robos, de matanzas y de semejantes cosas, y hacen mer­
cedes a los que saben m e j o r t ra tar este oficio, al cual 
ellos l laman v i r t u d ; y de a q u í n a c i ó aquella cos tumbre 
en los scytas, que el que no hubiese m u e r t o a a l g ú n ene­
migo suyo, no pudiese en los convites p ú b l i c o s beber en 
la taza en que los ot ros b e b í a n . E n otras partes se usaba 
poner al rededor de cada sepul tura tantas colunas, de 
aquellas que los griegos l l aman obeliscos, cuantos ene­
migos habia m u e r t o aquel que al l í estaba enterrado; y 
todas estas cosas y otras tales se h a c í a n , p o r q u e los h o m ­
bres fuesen guerreros, a fin de que siempre? anduviesen 
conquis tando y sojuzgando provinc ias de una en o t ra , 
con i n t i n c i o n de sojuzgallas todas, lo cual fuera casi i m ­
posible , p o r ser cosa para nunca acabar, hasta que no 
hubiera m á s que sojuzgar en el mundo; y era t a m b i é n 
con t ra r io a la l ey de natura, la cual manda que no haga­
mos a o t ro lo que no q u e r r í a m o s que se hiciese a nos­
otros. Por eso deben los p r í n c i p e s ejerci tar sus pueblos 
en las cosas de la guerra, no p o r codicia de s e ñ o r e a r , 
sino p o r defender a sí y a ellos de qu ien les qu ie ra ha­
cer sobras, o t a m b i é n p o r echar los t i ranos, y po r poder 
bien gobernar a los pueblos, no sufr iendo que sean mal­
tratados, overdaderamente p o r q u i t a r de l ibe r t ad y poner 
debajo de s e r v i d u m b i e a los que sean na tura lmente ta-
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les, que merezcan ser hechos siervos; pero esto ha de ser 
con in t inc ion de gobernallos b ien , y de tenellos en paz y 
sosiego, d e s p u é s de habellos sojuzgado; y este mi>mo fin 
han de tener las leyes y todo lo que e s t á ordenado po r 
la just ic ia , castigando a los malos, no p o r odio , sino por ­
que no sean malos n i embaracen el sosiego de los bue­
nos; porque en verdad, es una cosa fuera de toda r a z ó n 
y d ina de ser m u y reprehendida , mostrarse los hombres 
en la guerra, la cual en s í es mala, valerosos y sabios, y 
en la paz, la cual es buena, mostrarse inorantes , y para 
tan poco que no sean para gozar del b ien que les es 
concedido; a s í que como en la guerra deben los pueblos 
ocuparse en las v i r tudes ú t i l e s y necesarias para alcan­
zar dellas e l fin, que es la paz, a s í en la paz p o r alcanzar 
su fin, que es e l sosiego, deben ocuparse en las ho­
nestas, las cuales son ei f i n de las ú t i l e s . Desta manera 
los subdi tos s e r á n buenos, y e l p r í n c i p e t e r n á m á s a 
qu ien loar y hacer mercedes que a q u i e n castigar, y e l 
s e ñ o r í o s e r á para el s e ñ o r y para los vasallos p r ó s p e r o 
y b ien aventurado, no r iguroso ni á s p e r o , como con el 
esclavo le usa su d u e ñ o , sino dulce y manso, como de 
buen padre a buen h i jo . 

D i j o entonces Gaspar Pal lavic ino. Por c ie r to yo h o l ­
g a r í a mucho de saber c u á l e s sean esas v i r t udes ú t i ­
les y nesesarias en la guerra, y c u á l e s las honestas en 
la paz. 

Todas son buenas, r e s p o n d i ó Otavian , y provechosas, 
po rque se enderezan a buen f in ; pero en la guerra p r i n ­
c ipa lmente vale aquel verdadero esfuerzo, que hace ser 
nuestros á n i m o s tan Ubres de toda p a s i ó n , que no sola­
mente no tememos los pel igros , mas n i á u n se nos da 
nada del los; aprovecha t a m b i é n la constancia y el suf r i ­
mien to con ei á n i m o f i rme y fi jo y desapasionado a to -
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dos los encuentros de la for tuna. Conviene asimismo en 
la guerra y en cua lquier otra cosa tener todas las v i r t u ­
des que son enderezadas a l o honesto, como es la j u s t i ­
cia, la cont inencia y la temperancia; pe ro é s t a s m á s p r o -
pr iamente se r equ ie ren en la paz, p o r q u e muchas veces 
los hombres puestos en p rosper idad y sosiego, cuando 
la for tuna les sucede bien, v ienen a hacerse injustos y 
in temperados , y d é j a n s e d a ñ a r con la abundancia de los 
deleites. Y p o r eso los que e s t á n en este estado, que he­
mos dicho p r ó s p e r o y sosegado, t i enen m u y gran nece­
sidad de estas v i r tudes , po rque el mucho ó c i o f á c i l m e n ­
te causa vicios y malas costumbres: y a s í los antiguos 
ten ian p o r r e f r á n que los siervos nunca h a b í a n de estar 
ociosos. Y c r é e s e que las P i r á m i d e s de Eg i to fueron he­
chas p o r tener a los pueblos ocupados en a l g ú n e je rc i ­
cio, po rque comunmente la cos tumbre del t rabajo es 
muy provechosa a todos. H á l l a n s e d e m á s destas v i r tudes 
otras muchas de gran provecho; pe ro basta lo d icho , 
porque, si yo supiese hacer raí p r í n c i p e ta l y de tan bue-
ita y vir tuosa crianza como hemos declarado, y de hecho 
le hiciese así , y o p e n s a r í a haber ha r to cumpl idamen te 
alcanzado el f i n de l buen Cortesano. 
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En el cual Otavian prosigue su plática cerca de las virtudes, en 
que pasan ciertas preguntas y respuestas, en especial cómo ha 
de criar y enseñar á un príncipe e! perfeto Cortesano. 

SEÑOR Otavian , d i jo entonces Gaspar Pal lavicino, por­
que, s e g ú n veo, vos h a b é i s alabado mucho la buena 

arte y manera de saber b ien cr iar a uno, y casi h a b é i s 
mostrado creer, que é s t a sea la p r inc ipa l cosa, con la 
cual el hombre se haga v i r tuoso , quer r ia p o r eso agora 
yo saber, si la crianza que ha de mostrar el Cortesano a 
su p r í n c i p e ha de comenzar a mostrarse con la conver-
c ion y costumbres ordinar ias , las cuales poco a poco; sin 
que él m i r e en e í lo , le avecen a hacer buenas cosas, o si 
ha de ser comenzada con hacelle entender po r r a z ó n la 
cal idad del b i e n y del mal , y con rnostralle, á n t e s de po-
nel le en el camino que ha de l levar, cuá l sea lo bueno 
para que lo siga, y cuá l l o malo para que lo huya, y, en 
fin, si es mejor in t roduc i r se y fundarse la v i r t u d en nues­
tras almas con la r a z ó n y con el discurso del entendi­
miento , o verdaderamente con la cos tumbre . 

P a r é c e m e , s e ñ o r , r e s p o n d i ó Otavian, que vos q u e r é i s 
agora me te rme en largas p l á t i c a s y grandes honduras, 
mas, porque no p e n s é i s que me escuso de responder a 

268 



E L C O R T E S A N O 

vuestras preguntas, digo que as í como e l alma y el cuer­
po en nosotros son dos cosas, a s í t a m b i é n el a lma es 
par t ida en dos partes, la una de las cuales t iene en s í la 
r a z ó n y la otra el apet i to; y asimismo como en lo que se 
engendra precede el cuerpo al alma, a s í t a m b i é n Ja par­
te i r r ac iona l del alma precede a la racional ; y esto se vee 
claramente en los n i ñ o s , los cuales casi en naciendo 
muest ran l u é g o tener i ra , y gana agora de una cosa y 
agora de otra; pe ro la r a z ó n no se mues t ra en ellos, sino 
d e s p u é s po r discurso del t i empo . A s í que, s iguiendo esta 
orden , d é b e s e p r i m e r o tener cuidado del cuerpo que del 
alma, y asimismo del apet i to p r i m e r o que de la r a z ó n ; 
pe ro este cuidado que se ha de tener de l cuerpo, ha de 
ser p o r respeto de l alma, y el de l apet i to po r respeto de 
la r a z ó n ; porque , como la v i r t u d in t e l l e t i va se hace per-
feta con la dot r ina , a s í se hace perfeta la m o r a l con la 
cos tumbre . Debe l u é g o p r i m e r o mostrarse esta buena 
crianza con la costumbre, la cual puede gobernar los 
apeti tos que aun no son capaces de r a z ó n , y e n d e r é z a ­
nos con el buen uso h á c i a el bien; d e s p u é s c o n f í r m a n s e 
ellos con el entender , el cual, aunque muest re tarde su 
luz, da manera para gozar per fe tamente de la v i r t u d a 
qu i en t iene fundamento de buenas costumbres, en las 
cuales consiste, a m i parecer, la suma de todo esto. 

Q u e r r í a saber, d i jo Gaspar Pal lavicino, á n t e s que pa­
sé i s , m á s adelante q u é cuidado es ese, que vos decis 
que se ha de tener del cuerpo; po rque me parece que 
h a b é i s dicho, que p r i m e r o debemos tenel le d é l que de l 
a lma. 

Eso pregunta ldo, r e s p o n d i ó r i endo Otav ian , a los que 
e s t á n m á s frescos y gordos que yo; pe ro t o d a v í a dejan­
do burlas aparte, p o d r í a m o s hablar b ien fundadamente 
en eso, y t ra tar sobre ello hartas cosas buenas, como se-
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r ía decir de la edad m á s conveniente para casarse, a fin 
de que los hi jos no estuviesen m u y cerca n i m u y lé jos 
de los a ñ o s de sus padres; t a m b i é n de los ejercicios y 
crianza en que han de ser puestos los n i ñ o s , l u é g o en 
naciendo, y d e s p u é s en todo el proceso de su edad, por ­
que salgan sanos, b ien dispuestos y recios. 

L o que m á s q u e r r í a n , r e s p o n d i ó Gaspar Pal lavicino, 
las mujeres para hacer sus hijos b i en dispuestos y her­
mosos s e r í a , s e g ú n m i o p i n i ó n , lo que PJaton en su re­
p ú b l i c a qu ie re dellas, que no sean par t i cu la rmente p r o -
pr ias de nadie, sino que sean comunes; y á u n h o l g a r í a n 
ellas de sello de aquella misma manera, que ese filósofo 
dice. 

D i j o en tón-ces E m i l i a r i endo . N o me parece que q u e d ó 
asentado, en lo que concertamos, que h u b i é s e d e s vos de 
volver a deci r mal de mujeres. 

Yo p o r c ie r to , s e ñ o r a , r e s p o n d i ó Gaspar Pal lavicino, 
pienso que las alabo mucho en esto; po rque no digo, 
sino que q u e r r í a n que se guardase una cos tumbre apro­
bada p o r un tan singular y s e ñ a l a d o hombre , como fué 
P l a t ó n . 

Veamos, d i jo r i endo micer C é s a r Gonzaga, si é n t r e l o s 
precetos del s e ñ o r Otav ian , que á u n no s é si los ha d i ­
cho todos, p o d r í a tener lugar é s e , y si s e r í a b ien que el 
p r í n c i p e hiciese del lo una ley. 

Los precetos que 5'o he dado, aunque son pocos, res­
p o n d i ó Otavian , b a s t a r í a n qu i zá a hacer u n p r í n c i p e tan 
bueno, como p o d r í a n ser los que se usan hoy en dia , 
no embargante que qu ien quisiese t ra tar esta mater ia 
m á s delgadamente, á u n hal iar ia m á s q u é deci r sobre 
ella. * r 

D i j o a esto la Duquesa. Pues no cuesta sino palabras, 

d e c í n o s agora todo lo que se os ofreciere, que haga al 
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caso para c r ia r a vues t ro p r í n c i p e , y hacelle sabio. 
R e s p o n d i ó a eso Otav ian . Muchas otras cosas, s e ñ o r a , 

le mos t ra r ia yo, si las supiese, y en t re las otras s e r í a 
é s t a una, que de sus vasallos escogiese un c ie r to n ú m e ­
r o de caballeros, de los de mejor l inaje y m á s p r i n c i p a ­
les y m á s sabios, con los cuales comunicase y consultase 
todas las cosas de su estado, y a é s t o s diese au to r idad y 
l icencia de poder dec i l le l ib remente , s in n i n g ú n respe­
to, todo lo que les pareciese; y habia de tener con ellos 
tal manera que todos entendiesen d é l que quena o i r y 
saber de toda cosa ia verdad , y que t e n í a abor rec ido 
todo g é n e r o de ment i ra ; y d e m á s desta elecion, que ha­
b r í a de hacer de estos generosos y pr incipales hombres , 
c o n s e j a r í a l e t a m b i é n que eligiese en el pueb lo otros de 
menor grado, de los cuales se hiciese un consejo popu­
lar, el cual comunicase con e l o t ro consejo, de los caba­
l leros las cosas de la c iudad per tenecientes a lo p ú b l i c o 
y a lo p r ivado , y desta manera que hiciese del p r í n c i p e 
como de la cabeza, y de los caballeros y de los popula­
res como de los miembros , un cuerpo solo un ido todo 
jun tamente , el gobie rno del cual naciese p r inc ipa lmen te 
de l p r í n c i p e , y d e s p u é s par t ic ipase de los otros; y a s í 
este t a l estado, compues to y ordenado de esta arte, ter-
nia forma de aquellos tres buenos gobiernos que a r r iba 
d i j imos que serian el de l re ino, el de los generosos, o, 
s e g ú n los l lamaban los antiguos, op t imates , y el del pue­
blo . Tras esto le mostrar ia , que de los cuidados que ha 
de tener e l p r í n c i p e , el m á s impor t an t e es el de la j u s t i ­
cia, p o r ia c o n s e r v a c i ó n de la cual se deben dar los car­
gos a los hombres sabios y abonados; y la p rudenc ia 
destos ha de ser verdadera prudencia , mezclada con bon ­
dad, po rque de o t ra manera no s e r í a prudencia , sino as­
tucia; que cuando la bondad falta, s iempre el ar te y la 
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sotileza de los letrados es pe rd imien to y c o n f u s i ó n de 
las leyes y de los ju ic ios ; y la culpa de todos los errores 
dellos se ha de echar a quien les dio cargo de jus t ic ia o 
de otra cosa, en que pudiesen mandar. D i r í a l e t a m b i é n 
c ó m o de la jus t i c ia pende aquel amar a Dios , que se re­
quiere necesariamente en todos, pero m á s en los p r í n c i ­
pes, los cuales deben amalle sobre toda o t ra cosa, y en­
derezar a él , como a verdadero fin, todas sus obras, y, 
como d e c í a Xenefonte , alaballe y amalle s iempre, pero 
mucho m á s en la prosper idad , porque puedan d e s p u é s 
sin empacho pedi i les mercedes y remedios en las adver-
sidades, que en la ve rdad nadie puede gobernar b ien a 
sí n i a o t ro , si Dios no ayuda en todo, el cual suele algu­
na vez enviar a los buenos la buena dicha como criada 
suya para que les ande cerca, y los guarde de peligros, 
y otras veces les envia la mala por no dejallos que se 
duerman tanto en las prosperidades, que se o lv iden d é i 
o de la prudencia humana, la cual muchas veces hace 
que la mala fo r tuna sea buena- o sea m é n o s mala, como 
el buen jugador , que de los ru ines lances de los dados 
saca provecho, o a lo m é n o s menor d a ñ o con jugar b i en 
las tablas. A c o r d a r í a l e m á s , a vueltas de todo esto, que 
fuese verdaderamente buen cris t iano, de conciencia s a ñ a 
y firme, no supersticioso n i dado a las vanidades de los 
conjuros o ensalmos o de los adevinos; po rque desta 
manera, j un tando con la humana prudencia él t emor de 
Dios y la verdad de nuestra r e l ig ión crist iana, t e r n á de 
su mano la buena for tuna , y a D ios por pro tec tor , el cual 
s iempre le h a r á andar p r ó s p e r o en la paz y en la guerra. 
D i r í a l e yo t ambién , que debe amar a la pa t r ia y a sus 
pueblos, t e n i é n d o l o s no m u y apretados por no selles 
odioso, de donde suelen proceder las revueltas, las con­
juraciones y m i l otros males, n i tampoco m u y sueltos en 
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mucha l iber tad , p o r no l legar a ser t en ido dellos en poco, 
de lo cual nace la v i d a demasiadamente l i b r e y d isolu ta 
en los pueblos, y l u é g o tras ella se siguen los robos, los 
hurtos, los homic id ios sin t e m o r de las leyes, y p o r a q u í 
muchas veces viene la cosa a to ta l ca imien to y p e r d i c i ó n 
de las ciudades y re inos . Mos t ra l l i a m á s , c ó m o debe 
amar a sus deudos de grado en grado, guardando con 
todos en ciertas cosas, como en la ju s t i c i a y en la l ibe r ­
tad, una igualdad medida, y l levando en otras algunas 
una desigualdad puesta en r a z ó n , como en ser l i be ra l , en 
r emunera r los servicios, en r e p a r t i r las honras y los car­
gos segun las diferencias y desigualdades de los m é r i t o s , 
los cuales p o r muchos que sean, no han de pode r ser 
tantos, que las mercedes no hayan de ser m á s . Dec i l l i a 
tras esto que, si a s í lo hiciese, s e r í a no solamente ama­
do, mas adorado de sus s ú d i t o s , y que no t e rn i a necesi­
dad de t omar estranjeros para la guarda de su persona; 
que los suyos p o r p rovecho de s í mismos con sus v idas 
g u a r d a r í a n la d é l ; y todos de m u y buena v o l u n t a d obe­
d e c e r í a n a las leyes, cuando viesen que é l las o b e d e c í a , 
y fuese casi un conservador y secutor fiel dellas; y desta 
manera d a r í a acerca d e s t ó t an buena y firme o p i n i ó n de 
sí, que, aunque alguna vez viniese en algo cont ra ellas, 
todos d i r í a n y c o n o c e r í a n que se hacia a buen fin, y no 
te rn ian m é n o s respeto y acatamiento a la v o l u n t a d d é l 
que a las mismas leyes; y con esto e s t a r í a n los c o r a z ó -
nes de los pueblos tan moderados y puestos en su p u n ­
to, que los buenos no q u e r r í a n tener m á s de l o que h u ­
biesen menester, y los malos no p o d r í a n , y esto bastarla 
para poner gran segur idad en todos; p o r q u e muchas ve­
ces las demasiadas riquezas son causa de grandes males, 
como en la t r i s t e de I ta l ia , que anda puesta en manos de 
cuantos estranjeros qu ie ren saquealla y desollarla, y esto 
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acaece a s í p o r el m a l gobierno como p o r ser a b u n d a n t í ­
sima y r ica . Por eso s e r í a b ien , que po r la mayor par te 
los pueblos n i fuesen m u y r icos n i pobres; p o r q u e los 
demasiadamente r icos las m á s veces se hacen soberbios 
y locos; y los pobres v ienen a ser apocados y tramposos; 
pe ro los que no decl inan mucho al u n estremo n i al o t ro , 
sino que se conservan en u n buen medio , no e n g a ñ a n n i 
son revoltosos, n i t ampoco han miedo de ser e n g a ñ a d o s , 
n i t emen revueltas; y siendo é s t o s que e s t á n en esta me­
d i a n í a m á s en n ú m e r o , de necesidad han de ser m á s po­
derosos; y a s í e s t á n como unos medianeros que no dejan 
a los r icos n i a los pobres levantarse cont ra su p r í n c i p e 
o cont ra los ot ros que gobiernan, n i los dejan andar re ­
volv iendo al pueb lo . A s í que, p o r hacer pací f icos y segu­
ros los estados, es una cosa m u y pravechosa conservar 
generalmente esta m e d i a n í a . D i r í a l e l u é g o tras esto c u á n 
necesario le fuese usar destos y de otros muchos reme­
dios opor tunos para hacer que en sus vasallos no entra­
se deseo de novedades y de mudanzas de estados, lo 
cual las m á s veces hacen l ó s p u e b l ó s ó p ó r p rovecho o 
p o r honra que esperan, o verdaderamente p o r d a ñ o o 
po r deshonra que t emen ; y e s t ó s mov imien tos se engen­
dran en sus corazones alguna vez p o r ó d i ó o i ra que los 
trae desesperados por las in jur ias y ultrajes que les son 
h e c h ó s con la avaricia, soberbia, crueldad, y bel laque­
r í a s y adul ter ios p ú b l i c o s de los m á s pr inc ipa les y pode­
rosos del pueblo; y otras veces les v ienen de menospre­
ciar a los p r í n c i p e s p o r la flojedad y vileza y poquedad, 
que ven en ellos. Para no dar lugar a estos dos males, es' 
necesario que los vasallos amen y teman a su p r í n c i p e , 
lo cual se alcanza f á c i l m e n t e con hacer b ien y honrar a 
ios buenos, y con proveer algunas veces con buena m a ñ a 
y otras con r igor , que los malos y revolvedores no l le-
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guen a ser m u y p ó d e r o s o s , y este d a ñ o hase de prever t i r 
mucho á n t e s que venga; po rque con mucho m é n o s d i f i ­
cu l tad se atajan las fuerzas de los malos hombres á n t e s 
que ellos las tengan, que se qu i t an d e s p u é s que las t i e ­
nen. D i r í a l e m á s , que el me jo r camino de todos para ha­
cer que los pueblos no den en semejantes yer ros , es 
guardallos de malas costumbres, en especial de las que 
se en t ran poco a poco; p o r q u e é s t a s son pesti lencias se­
cretas, que t i enen d a ñ a d o s los lugares á n t e s que puedan 
ser conocidas, cuanto m á s remediadas. Consejarl ia tara-
b i en que el p r í n c i p e procurase con estas cosas de con­
servar sus pueblos en estado pací f ico , y de dalles los 
bienes del alma y de l cuerpo y de la for tuna; pe ro los 
de l cuerpo y de la for tuna p o r pode r con ellos e jerci tar 
los de l alma, los cuales, cuanto mayores son y m á s ecc-
den, t an to son de mayor provecho, lo cual no acaece en 
los del cuerpo n i en los de la for tuna . Desta manera si 
ios pueblos fuesen buenos y valerosos y b i en puestos y 
encaminados h á c i a el fin de la fe l ic idad, e l p r i n c i p e 
que fuese s e ñ o r dellos s e r í a m u y gran s e ñ o r ; p o r q u e 
a q u é l se puede l l amar verdadero y gran s e ñ o r í o , d e b a j ó 
del cual los vasallos son buenos y b i e n gobernados y r e ­
gidos con mandamientos sabios y justos. 

Pues y o pienso, d i jo Gaspar Pal lavicino, que har to pe­
q u e ñ o s e ñ o r s e r í a aquel cuyos vasallos fuesen t ó d o s 
buenos, p o r q u e b i e n s a b é i s vos que en toda par te l ú s 
b u e n ó s son s iempre p ó c o s . 

R e s p o n d i ó a esto Otav ian . Si p o r caso agora en e l 
mundo se hallase alguna Circes que mudase en an ima­
les b ru tos todos los vasallos de l r ey de Francia , d e c í , ¿no 
os p a r e c e r í a l u é g o el r e y m u y p e q u e ñ o s e ñ o r , aunque 
s e ñ o r e a s e tantos mi l l a res de bestias? Y, p o r e l con t ra r io , 
si los ganados que andan paciendo solamente p o r estos 
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nuestros montes fuesen conver t idos en hombres sabios 
y caballeros de honra, ¿no j u z g a r í a d e s vos que los pas­
tores que los gobernasen ser ian de pastores hechos m u y 
grandes s e ñ o r e s ? B i e n veis l u é g o que no e l n ú m e r o de 
los vasallos, mas e l va lor dellos hace ser grandes los 
p r í n c i p e s . 

Hab lan estado ya u n buen gran rato a t e n t í s i m o s a la 
habla de Otav ian la Duquesa y E m i l i a y todos los caba­
l leros; pero habiendo a q u í é l parado un poco a manera 
de no quere r hablar m á s , d i jo mice r C é s a r Gonzaga. Por 
c ier to , s e ñ o r Otavian , no se puede decir que vuestros 
precetos no sean buenos y provechosos; mas con todo 
esto yo c r e e r í a que si vos con ellos i n s t r u y é s e d e s a vues­
t r o p r í n c i p e , m á s a í n a m e r e c e r í a d e s t í t u l o de buen ba­
ch i l l e r o de buen maestro de una escuela, que de buen 
Cortesano, y él t a m b i é n m á s p r o p r i a m e n t e se p o d r í a 
l l amar buen gobernador que gran p r í n c i p e . N o enten­
d á i s vos con todo que y o quie ra decir agora que los se­
ñ o r e s no deban tener cuidado de p rocura r que sus pue­
blos sean b i e n regidos con jus t i c i a y benin idad; pe ro t o ­
d a v í a me parece que p o d r i a bastar que eligiesen buenos 
maestros, para que tuv iesen cargo de poner p o r obra 
estas tales cosas; y su verdadero o ñ c i o no habia de pa­
rar en esto, sino pasar mucho m á s adelante. Por eso, 
si y o pensase ser aquel ecelente Cortesano que estos 
caballeros han formado, y ser ya gran p r ivado de m i 
p r í n c i p e , soy c ier to que y o nunca le a c o n s e j a r í a cosa 
mala, sino que p o r alcanzar aquel buen fin que, s e g ú n 
vos decis y y o conf i rmo, debe ser e l f ruto de las fatigas 
y obras del Cortesano, t r a b a j a r í a de i m p r i m i l l e en su 
alma una grandeza, con una majestad rea l y con una 
presta viveza de e s p í r i t u , y u n va lo r constante en las ar­
mas que le hiciese ser amado y t e m i d o de todos, de ta l 
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manera que p o r esto p r i nc ipa lmen te su fama se esten­
diese p o r t odo el m u n d o . D e c i l í i a t a m b i é n que mezclase 
con su grandeza una mansa fami l ia r idad , j un t amen te con 
una ben in idad dulce y aparejada a ganar e l amor de sus 
pueblos, y que tuviese buena arte para t rae r contentos 
a los suyos y a los estranjeros, y esto que lo hiciese dis^-
cretamente, contrapesando y pon iendo m á s y m é n o s en 
cada uno, s e g ú n los m é r i t o s ; pe ro guardando s i empre la 
majestad conforme a su estado, con tan buen t i en to que 
n i su au to r idad se apocase, haciendo bajezas, n i é l v i n i e ­
se a ser ma l quis to siendo demasiadamente grave. Con-
sejallia tras esto que fuese m u y l ibe ra l y suntuoso, y que 
diese a todos largamente, porque Dios , como vu lga rmen­
te se dice, es tesorero de los p r í n c i p e s dadivosos, y de­
ci l í ia que hiciese grandes y man í f i cos banquetes, fiestas, 
uegos, justas, torneos, m o m e r í a s y otras cosas desta ca-
idad; que tuviese gran suma de caballos m u y singulares 

por aprovecharse dellos en la guerra, y p o r holgarse con 
ellos en la paz; que tuviese t a m b i é n halcones, pe r ros y 
todos los otros pasat iempos que convienen a grandes 
s e ñ o r e s , y son para dar placer a los pueblos , como en 
nuestros dias hemos v is to hacello al s e ñ o r Francisco 
Gonzaga, M a r q u é s de Mantua, e l cual en todas estas co­
sas m á s parece r e y de I t a l i a que s e ñ o r de una c iudad . 
Procurar la t a m b i é n de inc l ina l l e a que hiciese grandes 
edificios p o r su au to r idad y honra m i é n t r a s viviese, y 
po rque dejase de sí memor i a d e s p u é s de muer to , como 
hizo el duque Feder ico , con hacer estas ricas y man í f i cá s 
casas, y agora el papa Ju l io con lo que labra en la iglesia 
de Sant Pedro, y en aquel largo pasadizo que va desde 
p a l á c i o hasta Belveder , y como hacian los . antiguos r o ­
manos en muchos edificios, de los cuales se ven agora 
tantos pedazos y a n t i g ü e d a d e s en Roma y en N á p o l e s , 
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en Puzol, en Baya, en Civi tavechia , en Por to , y asimismo 
fuera de I ta l ia , y en tantos otros lugares, que claramente 
mues t ran el va lor de aquellos grandes y famosos h o m ­
bres de aquellos t i empos . A s í t a m b i é n l o hizo e l gran 
Alexandre , el cual, no conten to de la fama que con ha­
ber conquis tado el m u n d o habia ganado, edi f icó a A l e ­
j a n d r í a en E g i p t o , Bucefal ia en la India , y otras muchas 
ciudades en otras t ierras ; y p e n s ó de r educ i r en forma 
de hombre aquella gran m o n t a ñ a l lamada A t o s , y edi f i -
calle en la mano izquierda una m u y gran ciudad, y en la 
derecha una gran copa, en la cual se recogiesen todos 
los ríos que de aquellas sierras descienden, y d e s p u é s 
desde all í diesen en la mar, pensamiento verdaderamen­
te grande y d i ñ o del grande A l e x a n d r e . Estas tales cosas 
pienso yo, s e ñ o r Otav ian , que son las que p r o p r i a m e n t e 
convienen a u n ecelente y verdadero p r í n c i p e , y las que 
le hacen en la paz y en la guerra s e ñ a l a d o p o r todo e l 
mundo, y no tener ojo a tantas delgadezas o miserias 
cuantas vos h a b é i s tocado, n i curar cuando tuv i e re gue­
r r a de pelear solamente con fin de sojuzgar y vencer los 
que merec ie ren ser sojuzgados y vencidos, o con fin de 
hacer provecho a los vasallos, o p o r qu i t a r el gobierno 
a los que gobie rnan ma l ; que cuanto si los romanos, A l e ­
xandre . A n n i b a l y los otros grandes hombres hubiesen 
mi rado todas estas menudencias, nunca hub ie ran llegado 
a tan al to grado de g lor ia como l legaron. 

R e s p o n d i ó e n t ó n c e s Otav ian s o n r i é n d o s e . Los que no 
m i r a r o n esas que vos l l a m á i s delgadezas hub ie ran hecho 
mejor s i las m i r á r a n ; y á u n , si b i e n os q u e r é i s acordar 
del lo , h a l l a r é i s ques muchos las mi r a ron , y en especial 
aquellos p r imeros antiguos como Teseo y H é r c u l e s , y no 
c r e á i s que Procustes, Sci ron, Caceo, Diomedes , A n t e o 
y Ge r ion fuesen sino t i ranos c r u e l í s i m o s , despreciadores 

37» 



E L C O R T E S A N O 

de Dios y de toda ley, cont ra los cuales t r a í a n p e r p é t u a 
y m o r t a l guerra estos varones e c e l e n t í s i m o s que agora 
yo he nombrado , y p o r eso, po rque ellos l i b r a r o n al 
mundo de t an in to lerables monst ruos , que o t r o n o m b r e 
no merecen los t i ranos , fue ron hechos t emplos y sacr i ­
ficios a H é r c u l e s , y h o n r á r o n l e como a D i o s ; p o r q u e la 
buena obra que se hace en echar los t i ranos de los pue­
blos es tan provechosa al mundo , que q u i e n la hace me­
rece mucho mayor p r e m i o que e l que conviene a u n 
h o m b r e m o r t a l . Pero ent re los otros que vos h a b é i s n o m ­
brado, ¿no os parece que A l e x a n d r e hizo muchos y s e ñ a ­
lados provechos con sus Vitorias a los vencidos, habien­
do puesto en tantas buenas costumbres aquellas b á r b a ­
ras naciones que d o m ó , que de fieras a l i m a ñ a s los hizo 
hombres? Y si queremos d i s c u r r i r p o r los bienes que 
fueron hechos p o r él , h a l l a r é m o s que ed i f icó un gran n ú ­
m e r o de ciudades famosas en t ie r ras casi deshabitadas, 
i n t r o d u c i e n d o en ellas la manera de l v i v i r conforme a 
v i r t u d , y casi j u n t a n d o l á A s i a y la E u r o p a en paz y amis­
tad estrecha, y en con fo rmidad de santas leyes; de ma­
nera que m á s b ienaventurados fueron los vencidos p o r 
él que los o t ros ; p o r q u e a algunos del los m o s t r ó la l ey 
de l m a t r i m o n i o , a o t ros e l arte de la labranza, a o t ros el 
tener fin a alguna l e y cuanto a las cosas d iv inas , a o t ros 
el mantener sus padres ya viejos, y no matal los como 
solian, a ot ros e l abstenerse de jun ta r se con sus m a d r e s 
y, en fin, otras c ien m i l cosas que se p o d r í a n dec i r en 
t e s t imon io de los grandes provechos que h i c i e r o n a¡ 
m u n d o sus Vitorias. Pero, dejando agora los ant iguos , 
¿cuál m á s honrada y provechosa demanda p o d r í a hal lar­
se, que s e r í a poner los cr is t ianos todas sus fuerzas en 
sojuzgar los infieles? ¿No os parece que esta empresa, 
sucediendo p r ó s p e r a m e n t e , y siendo causa que se con-
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ver t iesen de la falsa seta de Mahoma a la luz de la ver-
dan cr is t iana tantos mi l l a res de hombres, s e r í a t an bue­
na para los vencidos como para los vencedores? Y ver­
daderamente, como se lee de T e m í s t o c l e s , que siendo 
echado de su pa t r i a y recogido de l r ey de Persia con 
gran honra, y t ra tado con regalos y d á d i v a s inf ini tas , ha­
blando u n d í a con los suyos les d i j o : m i fe, hermanos, 
perd idos f u é r a m o s si no nos p e r d i é r a m o s . A s í entonces 
p o d r í a n b i en deci r l o mesmo con har ta r a z ó n los turcos 
y los moros, po rque su perderse s e r í a su ganarse. Este 
b i en tan g lor ioso á u n y o pienso que hemos de vel le , si 
Dios nos d ie ra t an larga v ida que veamos a mos iu r Dan-
golema ser r e y de Francia , el cual da tan claras s e ñ a l e s 
de su valor, que todos t i enen d é l concebida tanta espe­
ranza cuanta d i jo el s e ñ o r Maníf ico la o t ra noche, que 
fué la p r i m e r a de estas nuestras disputas, y t a m b i é n s e r á 
gran par te para esto ser r e y de Ingla te r ra d o n Enr ique , 
p r í n c i p e de Uvagl ia , e l cual agora debajo de los manda­
mientos de su famoso padre crece en todo g é n e r o de 
v i r t u d , como debajo de la sombra de u n ecelente á r b o l 
u n t i e rno r amo , que d e s p u é s se ha de renovar y hacerse 
m á s hermoso y fé r t i l a su t i empo; que como desde a l lá 
nos escribe el nuest ro C a s t e l l ó n , y m á s largamente p r o ­
mete d e c í r n o s l o d e s p u é s de vue l to , parece que la natura 
haya q u e r i d o en este s e ñ o r hacer p rueba de s í misma, 
pon iendo en u n cuerpo solo tantas ecelencias, cuantas 
b a s t a r í a n para muchos. 

D i j o entonces mice r B e r n a r d o B i b í e n a . M u y grande 
esperanza t a m b i é n se t i ene de d o n C á r l o s , p r í n c i p e de 
E s p a ñ a , el cual , no siendo a ú n de edad de diez a ñ o s , 
muest ra ya t an gran ingenio y t an cier tos ind ic ios de 
bondad, de prudencia , de ben in idad , de grandeza de á n i ­
mo, y de toda v i r t u d en fin, que, si el i m p e r i o de la cr is-
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t i andad v in ie re , c o m ó se espera, en sus manos, creerse 
puede que con su, fama p o r n á s i lencio en la de m u c h o » 
emperadores antiguos, y se i g u a l a r á con los que m á s fa­
mosos han sido en e l mundo . 

Creo yo l u é g o , d i jo Otav ian Fregoso, que tales y tan 
grandes p r í n c i p e s hayan sido enviados p o r Dios a c á en 
la t i e r ra , y hechos semejantes y conformes en edad, en 
poder, en estado, en hermosura y buena d i s p o s i c i ó n de 
cuerpo, a fin que se parezcan y se con fo rmen t a m b i é n 
en una misma v o l u n t a d de juntarse para esta empresa 
que hemos dicho; y, s i alguna env id ia o competencia ha 
de haber en t re el los en a l g ú n t i e m p o , plega a D i o s que 
solamente sea en que re r cada uno ser e l p r i m e r o y e l 
m á s de te rminado en esta tan alta y glor iosa demanda. 
Mas dejemos po r agora esto, y vo lvamos a nues t ro p r o ­
p ó s i t o ; a s í que digo, s e ñ o r mice r C é s a r , que todas estas 
cosas que vos q u e r é i s que haga e l p r í n c i p e son buenas 
y merecen ser m u y loadas, pe ro c r e é que, s i é ! no su­
p ie re l o que yo he d icho que le conviene saber, y no 
f o r m á r e y a s e n t á r e su alma de la manera que yo he t ra ­
tado, g u i á n d o l a p o r e l camino de la v i r t u d , con d i f i cu l t ad 
sabria ser m a n á n i m o , l i be ra l , jus to , esforzado, p ruden te 
y tener alguna ca l idad de aquellas que en él se r equ ie ­
ren; y p o r lo que y o q u e r r í a que él fuese ta l , cual y o le 
he hecho, no es sino po rquo supiese usar todas esas con­
diciones, que vos le h a b é i s dado; que as í como los q u e 
hacen edificios no son todos buenos oficiales en su arte, 
a s í los que dan no son todos l iberales; p o r q u e la v i r t u d 
jamas es causa de d a ñ o para nadie, y hay muchos que 
hur t an para dar, y a s í son l iberales de la hacienda ajena; 
otros dan a q u i e n no deben, y dejan tendidos en m i t a d 
de la pobreza a los que debr ian socor re r p o r inf in i tos 
c á r g o s que les t i enen; otros hay que dan desabr idamen-
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te, y casi con despecho, de ta l manera, que l u é g o se vee 
que lo hacen por fuerza, otros, si dan, no solamente no 
lo callan, mas l laman testigos que lo vean, y hacen pre­
gonar sus l iberal idades a cada paso; ot ros v i e r t e n loca­
mente cuanto t ienen, y agotan la hacienda, que es la 
fuente de la l ibera l idad , de t a l manera que no pueden 
vacialla m á s ; a s í que en esto, como en todas las otras 
cosas, es necesario saber y gobernarse con la prudencia , 
que ha de ser la c o m p a ñ e r a de todas las v i r tudes , las 
cuales, p o r q u e e s t á n en el med io , son algo vecinas de 
los dos estremos, que son vic ios; po r eso q u i e n no sabe, 
f á c i l m e n t e da de ojos en ellos; po rque a s í como es difí­
c i l en un c í r c u l o to ta lmente r edondo hal lar e l p u n t o del 
centro, que es el medio , a s í lo es t a m b i é n hal lar el punto 
de la v i r t u d puesta en el med io de los dos estremos v i ­
ciosos, e l uno p o r l o mucho, y e l o t ro po r l o poco, a los 
cuales agora al uno y agora al o t r o somos incl inados, y 
esto se conoce po r e l p lacer y desplacer que p o r causa 
dellos sentimos; que p o r e l p lacer hacemos lo que no 
debemos, y p o r e l desplacer dejamos de hacer l o que 
debriamos; ve rdad es que el placer es mucho m á s p e l i ­
groso, po rque f á c i l m e n t e nues t ro j u i c i o se deja trastor­
nar dé l ; mas, p o r q u e conocer cuanto e l h o m b r e este l é -
jos de l cent ro de la v i r t u d es cosa dificultosa, debemos 
poco a poco p o r nosotros mismos echar h á c i a la par te 
contrar ia de aquel estremo, al cual nos conocemos ser 
incl inados, como hacen los que p o r enderezar una vara 
tuerta, t o r c i é n d o l a a la o t r a parte , la hacen quedar de­
recha. Desta manera, h a c i é n d o l o así , l legarnos hemos 
m á s a la v i r t u d , la cual, como dicho tengo, consiste p u n ­
tua lmente en el medio , y po r esta causa nosotros tene­
mos muchos caminos para errar , y unO solo para acertar: 
como los ballesteros, que p o r una sola v i a dan en el 
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blanco y p o r muchas le ye r ran , y p o r eso hartas veces 
un p r í n c i p e , por quere r ser humano y t ra table , hace i n ­
finitas cosas fuera de su pun to , y se abaja tanto , que v i e ­
ne a ser menospeciado; ot ros hay que, p o r guardar una 
majestad grande con aquella au to r idad que les conviene, 
h á c e n s e tan graves y d iv inos que v ienen a ser in to le ra ­
bles; otros, p o r mostrarse b ien hablados, buscan unas 
nuevas maneras y e s t r a ñ a s y unos largos rodeos de pa­
labras curiosas e hinchadas; y hacen unos gestos graves, 
o, p o r mejor hablar, pesados, y e s c ú c h a n s e a s í mismos 
tanto, que esto solo basta para que nadie los escuche. 
A s í que, s e ñ o r m i c e r C é s a r , no l l a m é i s delgadezas o m i ­
serias a l o que puede mejora r a un p r í n c i p e , en cualquier 
cosa p o r delgada o p e q u e ñ a que sea, y no c r e á i s que y o 
tenga mis precetos p o r condenados n i r ep rend idos con 
lo que h a b é i s d icho, d ic iendo que con ellos m á s a í n a se 
har ia un buen gobernador que un buen p r í n c i p e ; que no, 
s é y o vuest ra i n t i n c i o n c u á l ha sido, pero p o r ven tu ra no 
pudierades vos con o t ra cosa alabalios m á s que con ésa ; 
p o r q u e q u i z á a u n p r í n c i p e n i n g ú n l o o r se le puede da r 
mayor n i m á s conforme a é l que l l amar le buen goberna­
dor. Por eso si a m í tocase consejarle y pone l l e en hacer 
lo que debiese, q u e r r í a que él tuviese cuidado, no sola­
mente de gobernar las cosas ya dichas, m á s a ú n las que 
fuesen mucho menores, y entendiese todas las p a r t i c u ­
laridades per tencientes a sus pueblos, cuanto le fuese 
posible , y nunca diese tanto c r é d i t o , n i tanta pa r t e a 
n i n g ú n m i n i s t r o suyo, que le cometiese a é l solo t o t a l ­
mente todo el gobierno; p o r q u e n inguno hay tan h á b i l 
que l o sea en toda cosa; y m u y m a y o r d a ñ o hace creer 
los s e ñ o r e s mucho y f á c i l m e n t e , p o r creer poco y con 
dif icul tad, l o cual no solamente no d a ñ a , mas aprovecha 
muchas veces en gran manera; pe ro t o d a v í a en esto es 
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necesario e l b u e n j u i c i o del p r í n c i p e para conocer q u i é n 
debe ser cre ido, y q u i é n no. Q u e r r í a t a m b i é n que tuv i e ­
se ojo a entender lo que hacen sus minis t ros , y que fue­
se como u n veedor y juez del los , qu i t ando o acortando 
los plei tos , atajando los bandos y cuestiones de sus va­
sallos, y j u n t á n d o l o s en deudo de parentesco, haciendo 
que cada una de sus ciudades estuviese un ida y confor­
me en buena amistad, n i m á s n i m é n o s como una sola 
casa con un solo s e ñ o r , y fuese populosa, r ica , sosegada, 
l lena de buenos oficiales, favoreciendo a los mercaderes, 
y á u n a y u d á n d o l o s con dineros, siendo l i b e r a l y amigo 
de hacer buen t r a t amien to a los estrangeros y a los r e l i ­
giosos, moderando las cosas demasiadas; p o r q u e muchas 
veces p o r los yer ros que en esto se hacen, aunque 
parecen p e q u e ñ o s , las ciudades se echan a perder . Por 
eso es r a z ó n que e l p r í n c i p e ponga t é r m i n o y ó r d e n 
en los m u y suntuosos edificios, si no son p ú b l i c o s , 
en los convites, en los dotes demasiados, en los des­
ordenados aderezos de las mujeres, en sus pompas de 
ioyas y de vestidos, que no son sino claros indic ios 
de la locura dellas; p o r q u e d e m á s de der ramar muchas 
veces las haciendas de sus mar idos p o r una vanidad 
o- una i n v i d i a y competencia que t raen las unas con 
las otras, a c a é c e l e s alguna vez vender p o r alguna co-
sil la de o ro que les parezca l inda , o p o r una pedre-
zuela que le digan que es m u y fina, o p o r o t ra nonada 
que les d é en los ojos, la bondad al que qu ie re c o m -
pra l l a . 

P a r é c e m e , s e ñ o r Otav ian , d i jo e n t ó n c e s mice r Bernar ­
do Bibiena, que vos v o l v é i s a ser de l bando del s e ñ o r 
Gaspar Pal lavic ino y de l s e ñ o r F r i g i o . 

R e s p o n d i ó a esto r i e n d o Otav ian . E l p l e i t o ya se aca­
b ó , y o agora no qu i e ro to rna r a comenzalle; p o r eso 
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acuerdo de no hablar m á s en mujeres, s ino de v o l v e r m e 
a m i p r í n c i p e . 

B i e n p o d é i s , r e s p o n d i ó el F r ig io , dejal le ya, y conten­
taros que quede, cual le h a b é i s hecho; p o r q u e s in duda 
á u n s e r í a m á s fácil cosa hal lar una muje r con las calida­
des dichas po r el s e ñ o r man í f i co , que un p r í n c i p e con 
las calidades dichas p o r vos. Por eso y o he miedo que 
esto ha de ser como la r e p ú b l i c a de P l a t ó n , y que no 
hemos de ver u n p r í n c i p e t a l como e l vues t ro sino en e l 
c ie lo . 

Las cosas posibles, r e s p o n d i ó Otav ian , aunque traigan 
mucha di f icul tad , t o d a v í a se pueden esperar; p o r eso á u n 
q u i z á l e v e r é m o s en nuestros t i empos a c á en la t i e r r a ; 
que, puesto que los cielos sean tan escasos en p r o d u c i r 
p r í n c i p e s ecelentes, que a p é n a s en muchos y largos es­
pacios de t i e m p o se vea uno. D i o s lo p o d r í a hacer todo , 
y darnos a nosotros é s t e que en diez m i l a ñ o s no se hal la . 

D i j o e n t ó n c e s e l Conde L u d o v i c o . Yo tengo deso har to 
buena esperanza, po rque d e m á s de aquellos tres grandes 
p r í n c i p e s que hemos nombrado , de los cuales se puede 
esperar lo que se ha d icho conven i r al m á s al to grado 
de u n per fe to rey, á u n en I t a l i a se hal lan hoy dia algu­
nos hijos de s e ñ o r e s , los cuales, aunque no sean para ser 
tan poderosos como estos otros, s u p l i r á n q u i z á con la 
v i r t u d lo que en e l pode r fa l taren, y e l que en t re todos 
muestra me jo r d i s p o s i c i ó n de ingenio , y p r o m e t e de s í 
mayor esperanza que cualquiera de los otros, p a r é c e m e 
que es el s e ñ o r Feder ico Gonzaga, p r i m o g é n i t o del Mar ­
q u é s de Mantua, sobr ino de la s e ñ o r a Duquesa nuestra, 
que a q u í e s t á presente; e l que d e m á s de la gen t i l c r ian­
za y buen seso que en tan t i e rna edad muestra , los que 
le t i enen en cargo d icen d é l maravi l las , a l a b á n d o l e de 
avisado, de deseoso de honra, de m a n á n i m o , de c o r t é s , 
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de l i be r a l y de amigo de jus t ic ia , as í que de tan buen 
p r i n c i p i o no se puede esperar sino m u y buen fin. 

D i j o e n t ó n c e s el F r ig io . A g o r a no m á s , p l a c e r á a Dios 
que veamos salir verdadera esa vuestra esperanza. 

Otavian en esto v o l v i é n d o s e a la Duquesa, pareciendo 
ya que habia dado fin a su habla, d í jo l e . Es to es, s e ñ o r a , 
lo que a m í se ha ofrecido de dec i r sobre e l fin que ha 
de tener el Cortesano, en la cual cosa, si y o he quedado 
algo corto, b a s t a r á m e a lo m é n o s haber most rado que se 
le pud ie ra dar alguna otra per f ic ion d e m á s de las que le 
han dado estos caballeros, los cuales pienso que adrede 
han dejado de t ra ta r todo esto, y cuanto y o m á s pudiera 
decir , no p o r q u e no lo supiesen mejor que yo , sino po r 
escusarse de t rabajo. Por eso y o c a l l a r é agora, y dalles 
he a ellos lugar que sigan adelante la mater ia de l Cor te ­
sano, si p o r dicha les q u e d á r e algo m á s que deci r sobre 
cita. 
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En el cual, prosiguiendo Otavian su plática cerca del fin de la 
perfeta cortesanía, añade otros documentos sobre ello al Cor­
tesano; sobre lo cual pasan algunas contradiciones y réplicas 
entre los cortesanos. 

DIJO entonces l a Duquesa , P a r é c e m e ya tan tarde que 
se mantoja que pres to s e r á hora de acabar esto p o r 

esta noche; t a m b i é n me parece que no debemos mezclar 
otras materias con esa que vos h a b é i s t ra tado, en la cual 
h a b é i s hallado tantas cosas tan buenas que, en lo que 
toca al fin de la per fe ta c o r t e s a n í a , se puede deci r p o r 
vos, que no solamente sois aquel per fe to Cortesano que 
buscamos, bastante a c r ia r b i en y hacer maravi l loso a 
vuestro p r í n c i p e , pero si la fo r tuna os a y u d á r e , que sois 
aparejado para ser e l m i smo p r í n c i p e , lo cual, si fuere, 
no p o d r á ser sin mucho provecho y acrecentamiento de 
vuestra pa t r i a . 

R i ó s e a esto Otav ian , y di jo . Q u i z á , s e ñ o r a , si yo llega­
se a ese estado, p o d r í a ser que me aconteciese lo que 
acontece a muchos que saben dec i r y no hacer. 

A q u í r ep l i cando algo todos, y hablando a s í s in ó r d e n 
íos unos con los o t ros , porf iando y h a c i é n d o s e algunos 
cont ra r ios , pero t o d o en loor de !o que se habia tratado-
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f d ic iendo que era t emprano , d i jo e l man í f i co J u l i á n son-
r i é n d o s e . Y o , s e ñ o r a , soy t an enemigo de e n g a ñ o s , que 
me es agora forzado cont radec i r al s e ñ o r Otav ian , el cual 
p o r estar, s e g ú n yo sospecho, conjurado secretamente 
con e l s e ñ o r Gaspar Pal lavicino, ha i n c u r r i d o pe r jud ic ia l -
mente para las mujeres en dos errores, a m i parecer , 
m u y grandes; e l uno es que po r aventajar a este nuest ro 
Cortesano de la Dama perfeta, y hacelle pasar m á s ade­
lante de l t é r m i n o donde el la puede llegar, le ha aventa­
jado t a m b i é n de su p r í n c i p e y hecho mejor que él , lo 
cual es una cosa m u y desconveniente y fuera de toda ra­
zón; el o t ro es que le ha de te rminado un fin, que s iempre 
le ha de ser difíci l y alguna vez impos ib le alcanzalle y, 
cuando le a l c a n z á r e no se ha de l l amar Cortesano. 

Y o no ent iendo, d i jo E m i l i a , c ó m o sea t an difíci l o i m ­
posible que e l Cortesano alcance este su fin, n i tampoco 
veo c ó m o e l s e ñ o r Otav ian le haya hecho mejor que a su 
p r í n c i p e . 

No c o n s i n t á i s , s e ñ o r a , r e s p o n d i ó Otavian , que e l se­
ñ o r Manífico diga tal , po rque yo c ier tamente no he pues­
to m á s adelante al Cortesano que al p r í n c i p e ; n i t ampo­
co pienso haber i n c u r r i d o acerca de l fin de l a c o r t e s a n í a 
en n i n g ú n e r ror . 

R e s p o n d i ó entonces el man í f i co J u l i á n . N o p o d é i s , se­
ñ o r Otavian, deci r que la causa de la cual es p roduc ido 
a l g ú n e í e t o , no sea s iempre m á s fuerte y m á s noble en 
su cal idad que aquel efeto p r o d u c i d o della; y po r esto es 
necesario que e l Cortesano, por cuyos consejos y d o t r i -
na e l p r í n c i p e ha de ser de tanta ecelencia como h a b é i s 
d icho, sea m á s ecelente que e l p r í n c i p e , y desta manera 
h a b r á de ser t a m b i é n de mas d i n i d a d y va lor que e l mis­
m o p r inc ipe , l o cual s e r í a una cosa m u y e s t r a ñ a y fuera 
de todo ó r d e n . Tras esto, lo que vos h a b é i s d icho, acer-
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ca de l fin de la c o r t e s a n í a , puede acontecer, cuando la 
edad de l p r í n c i p e es m u y d i fe ren te de la de l Cortesano? 
y á u n e n t ó n c e s se hace con dif icul tad; po rque donde hay 
poca d i ferencia de edad, r a z ó n es que t a m b i é n la haya 
de saber; pero, si e l p r í n c i p e es viejo y e l Cortesano 
mozo, cosa razonable es que el p r í n c i p e v ie jo sepa m á s 
que el Cortesano mozo; y, aunque esto de las edades no 
acaezca s iempre as í , t o d a v í a acaece alguna vez, y acae­
ciendo desta manera, el fin que vos h a b é i s de te rminado 
para e l Cortesano seria impos ib l e alcanzarse. Pues, si 
v o l v é i s la hoja, y q u e r é i s que e l p r í n c i p e sea mozo y e^ 
Cortesano vie jo , gran t rabajo t e r n á e l Cortesano, en taj 
caso, de ganar la v o l u n t a d de l p r i n c i p e con aquellas ca­
lidades que vos le h a b é i s dado; po rque a la verdad , el 
jugar de armas, el saber b i en menear u n caballo y los 
o t ros ejercicios de la persona, no convienen sino a los 
mozos, y la m ú s i c a y el danzar y los juegos y los amores, 
todas son cosas de r e i r en los viejos, y muy. dep ropor -
cionadas en u n cabal lero que haya de ser tan grave y de 
tanta au tor idad , t a n m a d u r o en a ñ o s y en exper ienc ia , y , 
s i pos ible fuere, t an buen filósofo y c a p i t á n , y, en fin, que 
haya de saber toda cosa t an b ien como conviene a u n o 
que ha de tener cargo de cr iar a un p r inc ipe ; por eso ese 
ta l , t i n i e n d o tantas cosas tan substanciales y tan perfe-
tas, no se ha de l lamar, a m i parecer. Cortesano, sino que 
le han de dar o t ro m a y o r y m á s honrado t í t u l o . A s í que, 
s e ñ o r Otavian , p e r d o n á m e , yo os lo supl ico, si he descu­
b i e r t o agora ese vues t ro e n g a ñ o , que forzadamente he 
habido de hacello p o r la honra de m i dama, la cual vos 
q u e r r í a d e s que fuese de menor va lor que ese vues t ro 
Cortesano, y h á g o o s saber que y o no lo he de suf r i r esto-

R i ó s e a esto Otav ian , y d i jo . Ca t á , s e ñ o r Maníf ico , que 
m á s honra de vuestra Dama s e r í a ensalzalla tanto que 
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pudiese ella ser igual con el Cortesano, que abajar al 
Cortesano tanto que viniese a ser igual con la Dama; 
que, áun si vos quisiésedes, podría también la Dama sa­
ber criar a su reina o a su señora, y tener con ella el 
mismo fin que ha de tener el Cortesano con su príncipe; 
pero vos, según me parece, no andáis por alabar a vues­
tra Dama, sino por desalabar a nuestro Cortesano; y por 
eso, pues vos no queréis en esto usar de aquella llaneza 
que podríades, yo habré por fuer; a de tomar la parte 
del Cortesano, y defendella como mejor pudiere. Así 
que por responder a vuestros argumentos digo, que yo 
no he dicho que los consejos y la dotrina del Cortesano 
hayan de ser la sola causa por donde el príncipe llegue 
a ser tan perfeto como hemos tratado; porque, si él na­
turalmente no fuese bien inclinado y dispuesto a rece-
bir la buena crianza, todo el cuidado y la industria del 
Cortesano en crialle bien sería tan en vano, cuanto lo se­
ría sembrar muy buen trigo en mitad de un arenal muy 
grande, porque aquella esterilidad en aquel tal lugar es 
natural; mas cuando a la buena simiente, echada en tie­
rra fértil con buena templanza de aire y llover conforme 
a la sazón del año, se añade la diligencia del buen gran­
jear, no puede entónces dejar de acudir gran abundan­
cia y de cogerse mucho; y áun con todo esto no se sigue 
que el labrador solo sea la sola causa de esta fertilidad, 
no embargante que sin él poco o nada aprovechai ian to­
das las otras cosas. Muchos príncipes habría, pues, en ei 
mundo buenos, si fuesen desde el comienzo con conse­
jos y buena crianza bien granjeados, y de éstos hablo yo, 
no de aquellos que se pueden comparar a la tierra esté­
ril, siendo naturalmente tan ajenos de buenas costum­
bres, que no basta industria ni diligencia para ponellos 
en el buen camino; y porque, como ya hemos dicho, ta-
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Ies se hacen en nosotros nuestras costumbres, cuales 
son nuestras operaciones, y en el obrar consiste la vir­
tud, no es imposible ni maravilla que el Cortesano enca­
mine a su príncipe en muchas virtudes, como es la jus­
ticia, la liberalidad y la grandeza del ánimo, las cuales 
todas el príncipe con la abundancia y poder de su esta­
do fácilmente puede poner por obra, y hacer dellas en 
sí hábito, lo cual por ventura no podrá hacer el Cortesa­
no, porque no será tan poderoso, ni tan rico, como mu­
chas veces es menester para usar estas virtudes, y así» 
siguiendo este proceso, se puede concluir que el prínci­
pe, puesto en cosas de virtud por el Cortesano, puede 
hacerse más virtuoso que el mismo cortesano; y demás 
desto, acordaos que la piedra en que aguzan los cuchi­
llos no corta, pero hace que los cuchillos corten; así que 
mi opinión es que, aunque el Cortesano crie bien al prín­
cipe, no se ha de seguir por eso de necesidad que sea 
más perfeto que el mismo príncipe. Y a lo que decis 
más, que el fin que yo he determinado en esta cortesa­
nía es difícil, y alguna vez imposible, y que cuando el 
Cortesano le alcanza, no se debe llamar Cortesano, sino 
que merece otro mayor título, digo que yo no niego esa 
dificultad que vos en ello ponéis, porque también es tan 
difícil hallar un Cortesano, tal cual aquí se ha formado 
por estos caballeros, como es alcanzar el fin que yo le he 
señalado; pero la imposibilidad que vos pretendéis, ésa 
niego, y digo que no la hay ninguna, ni áun en aquel 
caso que vos habéis alegado, porque, si el Cortesano es 
tan mozo que no sepa lo que aquí se ha dicho que ha de 
saber, no es menester hablar en él porque entónces no 
sería éste el Cortesano que nosotros buscamos, ni tam­
poco sería posible que quien ha de tener noticia de tan­
tas cosas fuese muy mozo; y si por caso se ofreciere que 
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el p r í n c i p e sea de suyo tan sabio y bueno que no tenga 
necesidad de ser consejado de nadie, aunque é s t o s es 
tan dif íci l cuanto todo el m u n d o sabe, al Cortesano en 
ta l caso bastalle ha ser ta i , que si el p r í n c i p e hub ie re me­
nester sus consejos, pueda é l con ellos hacelle v i r tuoso; 
y desta manera p o d r á satisfacer con la i n t i n c i ó n y buena 
habi l idad a esto, y con la obra a lo o t r o de no dejalle 
que le e n g a ñ e n n i que se e n g a ñ e , y de hacer que siem­
p re sepa la ve rdad de toda cosa, y de ponerse p o r escu­
do contra los l isonjeros y maldicientes, y , en ñ n , contra 
todos los que p rocu ra ren de d a ñ a r l e con deshonestos 
placeres; y a s í a l c a n z a r á su fin, por lo m é n o s en gran 
parte, aunque en todo no le alcance con la obra, lo cual 
tampoco s e r á r a z ó n t e n é r s e l o a tacha, p roced iendo de 
una tal y tan jus ta causa como la que hemos dicho; por­
que si u n famoso m é d i c o se hallase en un lugar donde, 
todos estuviesen sanos, y donde nunca adoleciese nadie, 
claro e s t á que, aunque no sanase a n i n g ú n enfermo, no 
d e j a r í a por eso de ser buen m é d i c o , n i faltarla acerca de l 
fin de la medic ina . Por eso, a s í como la i n t i n c i ó n del m é ­
dico debe ser la salud de los hombres, a s í t a m b i é n es ra­
z ó n que sea la del Cortesano la v i r t u d de l p r í n c i p e ; y a 
lo uno y a lo o t ro basta tener este fin i n t e r i o r en poten­
cia, cuando el no p roduc i l l e es te r iormente en obra, p ro ­
cede del sujeto, al cual es enderezado este t a l fin. Y m á s , 
si el Cortesano es tan vie jo que le desconvenga usar la 
m ú s i c a , las fiestas, los juegos, las armas y las otras habi ­
lidades de la persona, n i á u n con todo esto se ha de de­
c i r que le sea impos ib le ganar p o r vía destos medios la 
vo lun tad de su p r í n c i p e ; porque , aunque la edad q u í t e l a 
obra de todas estas cosas, no q u i t a p o r eso entendellas; 
y, h a b i é n d o l a s e l h o m b r e e jerc i tado en la mocedad, ter-
n á en ellas tanto m á s perfe to j u i c i o , y tanto m á s perfeta-
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mente s a b r á mostral las a su p r í n c i p e , cuanto mayor y 
mejor no t ic ia de toda cosa se alcanza con la esperiencia 
y a ñ o s que s in ellos; y desta manera e l Cortesano ya 
viejo, a u n q u é p o r obra no ejerci te las calidades a é l a t r i ­
buidas, a l c a n z a r á su fin de c r i a r b i en a su p r í n c i p e ; y s i 
no q u i s i é r e d e s l lamal le Cortesano, no me m a t a r é p o r eso 
mucho; p o r q u e la na tura no ha puesto u n t an co r to t é r ­
mino a la au to r idad y va lor de las cosas humanas que no 
podamos sub i r de la una a la otra; y a s í los soldados m u ­
chas veces suben a capitanes, los hombres s in mando n i 
cargo a reyes, ios c l é r i g o s a papas, los d i c í p u l o s a maes­
tros, y desta manera j un t amen te con la d i n i d a d alcanzan 
e l t í t u l o , y p o r esta v í a p o d r i a q u i z á decirse, que l legar 
un h o m b r e a t an al to grado, como es c r i a r b i e n a u n 
p r í n c i p e , fuese e l pos t re r t é r m i n o y el fin de l Cortesano; 
aunque ,con todo yo no s é q u i é n en el m u n d o haya que 
no se tenga p o r m u y satisfecho de este n o m b r e de per -
feto Cortesano, el cual, s e g ú n m i o p i n i ó n , merece ser 
m u y estimado, y p a r é c e m e que H o m e r o , a s í como f o r m ó 
dos varones e c e l e n t í s i m o s p o r e jemplo de la v ida huma­
na, al uno en las obras y h a z a ñ a s famosas que fué A c h í -
Ies, y a l o t ro en los trabajos y suf r imientos grandes que 
fué U l í s e s ; a s í t a m b i é n quiso fo rmar u n pe r fe to Cor te ­
sano, que fué aquel gran F é n i x , el cual d e s p u é s de haber 
contado todos sus amores y muchas otras cosas que hizo 
en su mocedad, d i jo ser enviado a Achi les p o r Peleo, su 
padre, p o r q u e le estuviese s iempre cerca, y le mostrase 
c ó m o supiese dec i r y hacer, l o cual no es o t r a cosa sino 
este mi smo fin que nosotros hemos s e ñ a l a d o al Cortesa­
no; y á u n pienso que si a A r i s t ó t i l y a P l a t ó n les d ie ran 
este n o m b r e de Cortesano perfe to , se h o l g a r á n mucho 
con él , po rque se vee c laramente en ellos que h i c i e r o n 
todo lo que pud ie ra haber hecho un h o m b r e de cor te 
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muy escogido, y tuvieron gran ojo a este fin de que tra­
tamos, el uno con el gran Alexandre, y el otro con los 
reyes de Sicilia, y porque el oficio del buen Cortesano 
es conocer la condición del príncipe y sus inclinaciones, 
y así, según ellas, aprovechándose del tiempo y de los 
casos que se ofrecen, sabelle ganar la boca y llegar a selle 
muy aceto por medio de aquellas cosas que hemos tra­
tado, y ponelle después en el camino firme de la virtud, 
Arístótil siguiendo esto, conoció tan bien la condición 
de Alexandre, y supo con tan buena maña llevarle, que 
fué más amado y honrado déi que si fuera su padre; y 
así entre otras muchas señales que Alexandre le mostró 
del amor que le tuvo, fué ésta una, que quiso que Esta-
gira su patria, ya destruida por el suelo, fuese reedifica­
da. Aristótil, demás de encaminar y poner a este gran 
rey en aquel propósito gloriosísimo, que fué querer ha­
cer que el mundo fuesé como una sola patria universal, 
y todos los hombres como un solo pueblo que viviese en 
amistad y concordia, debajo de un solo gobierno y de 
una sola ley, que resplandeciese y alumbrase general­
mente a todos, como hace la luz del sol, le formó tal en 
las ciencias naturales y en las virtudes del alma que le 
hizo sapientísimo, esforzadísimo, continentísimo y verda­
dero filósofo moral, no solamente en las palabras, más 
áun en las obras, porque no se puede imaginar más ece-
lente filosofía que ti:aer, a que supiesen estar juntos, y 
vivir con la órden que se suele tener en las buenas ciu­
dades unos pueblos tan bárbaros y fieros, como los que 
habitan en Bactra, en el Cáucaso, en la India y en Scitia, 
y enseñarles la ley del matrimonio, el arte de la labran­
za, el amar y honrar a sus padres, el abstenerse de robos 
y de homicidios y de otras abominables costumbres, el 
edificar tantas ciudades famosas en tierras estrañas; de 
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manera que infinitos hombres fueron por causa destas 
leyes reducidos de la vida salvaje y bestial a la humana: 
y estas cosas que Alexandre hizo, todas se las hizo hacer 
Aristótil, siendo buen Cortesano, lo cual no supo ser Ca-
lístenes, aunque Aristótil se lo había mostrado, que por 
querer ser puro filósofo, y traer la verdad así cruda, sin 
envolver en ella algún artificio de buena cortesanía, per­
dió la vida, y no aprovechó en nada, ántes fué causa de 
infamia para Alexandre. La misma manera de Aristótil 
tuvo Platón con Dion Siracusano, y después hallando a 
Dionisio tirano totalmente dañado, como un libro lleno 
de mil mentiras, y con más necesidad de ser del todo bo­
rrado que emendado, por ser imposible quitalle aquellos 
grandes errores de la tiranía, con la cual estaba de largo 
tiempo estragado, no quiso con él aprovecharse de nin­
guna arte, pareciéndole que todo fuera en vano. Esto 
mismo haiá de mi consejo también el Cortesano, si por 
caso se halláre en servicio de algún príncipe de tan per­
versa condición y natura, que esté ya envejecido en los 
vicios, como los ftísicos en la enfermedad; porque en tal 
caso debe despedirse por no llevar parte de la deshonra 
de las maldades y bellaquerías que él hace, y por no sen­
tir el enojo que sienten los buenos cuando sirven a los 
malos. 

Aquí, callando Otavian, dijo Gaspar Pallavicino. Por 
cierto yo no tenía a nuestro Cortesano por tan honrado 
como agora lo veo, y así, pues Aristótil y Platón eran 
también cortesanos, pienso que éste debe ser un gran tí­
tulo, y que nadie tiene razón ya de no precialle mucho; 
aunque con todo yo no sé si me crea, que Aristótil y 
Platón hayan danzado jamas, o hayan sido músicos, o he­
cho otras cosas de caballeros cortesanos. 

Ciertamente no es de pensar, respondió Otavian, que 
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dos e s p í r i t u s tan d iv inos como; los destos dos ecelentes 
varones no supiesen toda cosa, y hase de creer que ellos 
hacian todo lo que convenia hacer a u n buen Cortesano, 
porque , todas las veces que se ofrece, escriben de todas 
estas cosas t an sot i lmente , que los mismos maestros de-
llas conocen que las e n t e n d í a n per fe tamente , y l legaban 
a las e n t r a ñ a s y a las r a í c e s m á s hondas d e ü a s . A s í que, 
concluyendo en esto, no se ha de deci r que al Cortesa­
no, al ayo de u n p r í n c i p e s i a s í q u i s i é r e d e s l lamai le , te ­
n iendo ojo a aquel grande y buen f i n que hemos dicho, 
no le cuadren pun tua lmen te todas las calidades en él 
puestas p o r estos caballeros, aunque sea e l m á s severo 
f i lósofo, y m u y santo en sus costumbres; p o r q u e estas 
calidades en ninguna edad n i t i e m p o n i lugar repunan a 
la bondad, a la d i s c r e c i ó n , al saber, n i al va lor . 

A c u é r d o m e , d i jo entonces "Jaspar Pal lavic ino, que es­
tos caballeros, t r a tando esta noche pasada de las c o n d i -
c i o n é s que se r e q u i e r e n en e l Cortesano, todos d e t e r m i ­
naron que habia de ser enamorado; y po rque , r e sumien­
do lo que se ha d icho hasta a q u í , se p o d r í a conc lu i r m u y 
b i en que el Cortesano, e l cual con su va lor y au to r idad 
ha de poner a su p r í n c i p e en cosas de v i r t u d , ha de ser 
de necesidad v ie jo , p o r q u e m u y pocas veces viene el sa­
ber á n t e s que vengan los a ñ o s , y en especial en las co­
sas que con la esperiencia se aprenden, no s é c ó m o se 
pueda concertar esto que haya de ser v ie jo y enamora­
do, considerado que, como esta noche se ha d icho, e l 
amor en los viejos asienta m u y ma l , y aquel lo que en los 
mozos parece b ien , y se t iene p o r gran gentileza, y agra­
da a las mujeres, en ellos es todo locura y cosa de r e í r ; 
en fin, las mujeres han asco, y los hombres bu r l an de-
llos; po r eso si vues t ro A r i s t ó t i l , cortesano vie jo , fuese 
enamorado, y hiciese lo que hacen los mozos, cuando 
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andan de amores, y siguiese el est i lo de algunos viejos 
locos que en nuestros dias hemos vis to , yo he m u y gran 
miedo que no se descuidase de dar consejos a su p r í n c i ­
pe, y que muchas veces no se viese rodeado de muchos 
rapaces que le diesen gr i ta ; y á u n las mujeres le t e m í a n 
como p o r un pasat iempo, con qu ien se desenfadasen, 
haciendo bu r l a d é l . 

D i j o Otav ian e n t ó n c e s . Pues todas las otras calidades 
dadas al Cortesano le convienen, no m e parece que, aun­
que sea viejo, le deba ser qu i tada una bienaventuranza 
tan grande como es amar. 

Mas á n t e s pienso, d i jo Gaspar Pal lavic ino, que qu i t a -
l ie que ame es dal le una o t ra per f ic ion m á s , y es hacelle 
v i v i r vida b ienaventurada sin t rabajo y s in miser ia . 

D i j o a esto m i c e r P ie t ro Bembo . ¿No se os acuerda, 
s e ñ o r Gaspar, que e l s e ñ o r Otav ian , aunque p o r espe-
r ienc ia sepa poco de amores, la o t ra noche supo, s e g ú n 
e n t ó n c e s m o s t r ó en su juego, que hay algunos enamora­
dos que t i enen p o r dulces y sabrosos los desabr imientos 
y enojos y iras y desavenimientos y congojas que pasan 
en los amores; y a s í p i d i ó e n t ó n c e s que alguno le h ic ie ­
se saber la causa desto? Por eso, si nues t ro Cortesano, 
aunque viejo, acertase en estos amores, que son dulces, 
s in n inguna amargura, c laro e s t á que no sen t ina en ellos 
miser ia n i fatiga alguna, y siendo sabio, como nosotros 
presuponemos que sea, no se e n g a ñ a r í a pensando que 
habia de t raer los amores como los suelen t raer los h o m ­
bres mozos, á n t e s a n d a r í a enamorado de t a l manera, que 
no s ó l o no le s e r í a v e r g ü e n z a , mas sell ia mucha honra , y 
m u y gran bienaventuranza, no mezclada con sinsabores 
y congojas, lo cual poc as veces, y casi nunca acaece a los 
hombres mozos; y a s í de esta ar te p o d r í a é l m u y b i e n 
mos t ra r a su p r í n c i p e toda cosa de v i r t u d y de honra, y 

297 



É A L T A S A R C A S T t C L I O N & 
no v iv i r í a de manera que mereciese gr i ta de rapaces, 
como vos h a b é i s dicho. 

P l á c e m e , s e ñ o r mice r P ie t ro , d i jo e n t ó n c e s la D u q u e ­
sa, que h a y á i s t en ido esta noche poco trabajo en estas 
nuestras p l á t i c a s , po rque agora con m é n o s empacho os 
podamos dar cargo de t ra ta r esa materia, y de e n s e ñ a r 
al Cortesano ese amor tan p r ó s p e r o , que no t rae consi­
go culpa n i pena ninguna, y s e r á é s t a p o r ven tura una de 
las impor tan tes y provechosas cosas, de cuantas hasta 
a q u í le hayan sido dadas; po r eso d e c í todo lo que en 
esto s u p i é r e d e s . 

R i ó s e a esto mice r P ie t ro y d i jo . Yo , s e ñ o r a , no que­
r r í a que, po r dec i r yo que los viejos pueden y deben an­
dar enamorados, estas s e ñ o r a s me tuviesen p o r vie jo; as í 
que ese cargo d é s e a qu i en le quis iere tomar , que y o no 
le q u i e r o . 

N o os debe pesar, r e s p o n d i ó la Duquesa, que os ten­
gan p o r vie jo en e l saber, pues no lo sois en los a ñ o s . 
Por eso dec í , y no a n d é i s buscando p o r d ó n d e descabu-
l l i r o s . 

Por c ier to , s e ñ o r a , d i jo mice r Pie t ro , s i yo he de t ra ­
tar esa materia , a m í m e c u m p l e consejarme con el er­
m i t a ñ o de m i Lav ine l l o . 

Mirá , s e ñ o r mice r Pie t ro , d i jo e n t ó n c e s E m i l i a casi 
enojada, que no hay en la c o m p a ñ í a qu ien tanto se de­
fienda de obedecer a lo que le mandan como vos; po r 
eso s e r í a b i en que la s e ñ o r a Duquesa os mandase dar 
p o r el lo alguna gran pena. 

D i j o r i endo mice r P ie t ro . N o os e n o j é i s conmigo, se­
ñ o r a , yo os lo suplico, que yo d i r é todo lo que vos man-
d á r e d e s . 

D e c í , pues, d i jo E m i l i a . 

M i c r r P ie t ro e n t ó n c e s , habiendo p r i m e r o estado sobre 
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s í u n ra to callando, a p e r c i b i é n d o s e d e s p u é s u n poco, 
como para hablar de una cosa m u y sustancial y m u y 
alta, c o m e n z ó a dec i r a s í : 
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En el cual micer Pietro Bembo, por mandado de la Duquesa, 
tomando el cargo de la plática, muestra cómo el Cortesano 
siendo viejo puede ser enamorado, no sólo sin afrenta, mas 
con mayor prosperidad de honra que el mozo, y trata esta ma­
teria del amar sutilmente. 

SEÑORES, para mos t ra r y o que los viejos pueden amar, 
no solamente sin v e r g ü e n z a y deshonra, mas á u n 

con mayor honra y p i o s p e r i d a d que los mozos, s e r á ne­
cesario estenderme u n poco po r declarar q u é cosa es 
amor, y en q u é consiste la bienaventuranza que pueden 
alcanzar los enamorados. Por eso, s e ñ o r e s , yo os supl ico 
que e s t é i s atentos; po rque yo espero haceros ver clara­
mente que a q u í no hay en t re noso t ios hombres que no 
pudiesen m u y b i e n andar enamorados, aunque tuv iesen 
quince o ve in te a ñ o s m á s que e l s e ñ o r More l l o . 

R i e r o n desto u n ra to todos, y l u é g o el Bembo s i g u i ó 
adelante su habla d ic iendo as í . D igo , pues, que, s e g ú n la 
d i f in i c ion de los antiguos sabios, amor no es o t ra cosa 
sino u n deseo de gozar lo que es hermoso, y p o r q u e el 
deseo nunca codicia sino lo que conoce, es necesario que 
e l conocimiento sea s iempre p r i m e r o que e l deseo, e l 
cual na tura lmente ama al b ien , pero de s í m i smo es cie­
go y no le vee. Por eso la natura ha ordenado la cosa 
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desta manera, que cada v i r t u d , cuyo oficio es conocer, 
tenga p o r c o m p a ñ e r a o t ra v i r t u d , cuyo oficio sea cod i ­
ciar; y p o r q u e en nuestra alma hay t res formas de cono­
cer, es a saber, p o r e l sent ido, p o r la r a z ó n , p o r el 
en tendimiento ; de l sent ido nace e l apet i to , el cual es 
c o m ú n a nosotros con las bestias; de la r azón nace la 
e lecion que es p r o p r i a al hombre , y d e l en tend imien to , 
por el cual puede e l h o m b r e pa r t i c ipa r con los á n g e l e s , 
nace la vo lun tad . D e manera que como e l sent ido n o co­
noce sino cosas sensibles, a s í t a m b i é n e l apet i to no co­
dicia sino las mismas; y as í como el en tend imien to no 
t iene ojo sino a la c o n t e m p l a c i ó n de las cosas i n t e l i g i ­
bles, a s í la v o l u n t a d no alcanza o t ro m a n t e n i m i e n t o sino 
los bienes de l e s p í r i t u . E l h o m b r e de na tura rac ional , 
puesto como m e d i o ent re estos dos estremos, puede p o r 
su elecion, o i n c l i n á n d o s e a l sentido, o l e v a n t á n d o s e al 
en tend imien to , l legarse a los deseos, agora de la una 
par te , y agora de la o t ra . Siguiendo, pues, este proceso, 
se puede desear lo hermoso, de lo cual e l universa l 
n o m b r e conviene a todas las cosas, a s í naturales como 
artificiales, que sean compuestas con buena p r o p o r c i ó n 
y debido t emp le , cuanto la natura de cada una dellas su­
fre. Mas hablando de la hermosura de que nosotros ago­
ra t ratamos, la cual es solamente aquella que parece en 
los cuerpos, y en especial en los ros t ros humanos, y mue­
ve aquel a rd ien te deseo que l lamamos amor, d i r é m o s 
que es u n lus t r e o u n b i e n que mana de la bondad d i v i ­
na, el cual aunque se estienda y se der rame sobre todas 
las cosas criadas como la luz de l sol, t o d a v í a cuando ha­
lla un ros t ro b i e n m e d i d o y compuesto , con una cier ta 
alegre y agradable concordia de colores d is t in tos , y ayu­
dados de sus lustres y de sus sombras, y de u n ordena­
do y p roporc ionado espacio y t é r m i n o de l í n e a s , i n fún-
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d é s e en él , y m u é s t r a s e h e r m o s í s i m o , aderezando y 
ennobleciendo aquel sujeto, donde é l resplandece acom­
p a ñ á n d o l e , y a l u m b r á n d o l e de una gracia y resplandor 
maravi l loso, como rayo de sol que da en u n hermoso 
vaso de oro, m u y b ien labrado y l l eno de piedras prec io­
s í s i m a s ; y as í con esto t rae sabrosamente a s í los ojos 
que le ven, y penet rando p o r ellos se i m p r i m e en e l alma 
de qu ien le mi ra , y con una nueva y e s t r a ñ a dulzura toda 
la t ras torna y la hinche de delei te , y e n c e n d i é n d o l a , la 
mueve a u n deseo grande dé l ; a s í que, quedando presa 
el alma de l deseo de gozar desta hermosura como de 
cosa buena, s i se deja guiar p o r el sentido, da de ojos en 
grandes errores, y juzga que aquel cuerpo, en e l cual se 
vee la hermosura, es la causa p r i n c i p a l della, y así , para 
gozalla enteramente, piensa que es necesario jun tarse 
de l todo, lo m á s que sea posible, con él ; y é s t é es gran 
e r ror , y p o r eso, el que cree gozar la hermosura pose­
yendo el cuerpo donde ella mora, recibe e n g a ñ o , y es 
m o v i d o no de verdadero conoc imien to p o r e lecion de 
r a z ó n , sino p o r o p i n i ó n falsa p o r el apet i to de l sentido; 
y a s í t a m b i é n el placer que se sigue desto ha de ser de 
necesidad falso. Y p o r esto en una de dos miserias dan 
todos aquellos enamorados que cumplen sus carnales de­
seos con sus amigas; que l u é g o en l legando al fin desea­
do, no solamente quedan hartos y enhadados, mas abo­
r r é c e n o s de t a l manera, que no parece sino que e l mis­
mo apet i to se a r repiente de su mi smo yer ro , y reconoce 
el e n g a ñ o que e l falso j u i c i o del sent ido le ha hecho, p o r 
el cual c r e y ó que el m a l era b ien , o verdaderamente 
quedan en e l m i smo deseo, como aquellos que á u n no 
han llegado al fin verdadero que buscaban, y puesto que 
p o r la ciega o p i n i ó n , que los t iene borrachos, les parez­
ca que en aquel pun to sientan placer, como acaece a los 
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enfermos que s u e ñ a n beber en alguna fuente clara, no 
por eso se contentan n i quedan sosegados; y porque de l 
poseer e l b ien deseado nace s iempre sosiego y contenta­
mien to en e l alma de qu ien le posee, hemos de deci r 
que s i a q u é l fuese el verdadero y buen fin de l deseo de-
llos, p o s e 3 ' é n d o l e q u e d a r í a n sosegados y contentos, lo 
cual no hacen, á n t e s e n g a ñ a d o s con aquella muest ra o 
semejanza del b ien , l u é g o a la hora vue lven a sus desen­
frenados deseos; y, con la misma fatiga que p r i m e r o sen­
t í an , se hal lan en m i t a d de la brava y ardiente sed de 
aquello, que en vano esperan poseer perfe tamente . A s í 
que estos tales enamorados aman pasando v ida congojo­
sa y miserable; p o r q u e o nunca alcanzan lo que desean, 
que no puede ser mayor trabajo, o verdaderamente si lo 
alcanzan, h á l l a n s e haber alcanzado su mal , y acaban su 
miser ia con ot ra mayor miser ia ; po rque no solamente en 
e l cabo, mas á u n en el p r i n c i p i o y en el medio de este 
amor nunca otra cosa se siente sino afanes, to rmentos , 
dolores, adversidades, sobresaltos y fatigas; de manera 
que e l andar o rd ina r i amente amar i l lo y afl igido en con­
tinas l á g r i m a s y sospiros, el estar t r i s te , e l callar s iem­
pre o quejarse, el desear la muer te , y, en fin, el v i v i r en 
ex t r ema miser ia y desventura, son las puras calidades 
que se d icen ser p ropr ias de los enamorados. L a causa, 
pues, de todos estos males es la sensualidad p r i n c i p a l ­
mente, la cual en la mocedad puede mucho; p o r q u e la 
v i r t u d del cuerpo en aquella s a z ó n le da tanta fuerza, 
cuanta es la que qu i t a a la r azón , y p o r eso f á c i l m e n t e 
derrueca al alma, y le hace que siga e l apet i to . Y p o r 
c ie r to no es maravi l la , p o r q u e h a l l á n d o s e el la presa y 
aherrojada en la p r i s i ó n de la carne, y siendo aplicada al 
cargo de gobernar y sostener el cuerpo, apartada de la 
c o n t e m p l a c i ó n esp i r i tua l , no puede por s í misma enten-
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der c laramente la verdad, y as í esle forzado para alcan­
zar a lgún conoc imien to de las cosas, que vaya mendigan­
do de los sentidos el p r i n c i p i o dellas, y p o r eso les da 
c r é d i t o , y tras ellos se anda, y a ellos toma p o r guia, en 
especial cuando son tan poderosos que casi la fuerzan; 
y, po rque ellos son e n g a ñ o s o s , h í n c h e n l a de errores y de 
falsas opiniones; po r donde casi s iempre acaece que los 
hombres mozos andan envueltos en este amor vicioso, 
enemigo to t a l de la r a z ó n , y a s í son hechos ind inos y i n ­
h á b i l e s para gozar las mercedes y bienes que el amor da 
a sus verdaderos esclavos, y tras esto nunca en sus amo­
res s ienten o t ros placeres s ino ' l o s mismos que sienten 
las bestias, y los afanes son m á s graves; s iendo l u é g o fir­
me este fundamento, el cual no puede ser m á s verdade­
ro , d igo que al r e v é s de t odo esto que hemos dicho acae­
ce a los que son de edad m á s madura; po rque si é s t o s , 
cuando ya el alma no e s t á t an cargada con la carga de l 
cuerpo, y cuando el calor na tu ra l comienza a entibiarse, 
se encienden y se levantan tras aquella hermosura de 
que t ratemos, y h á c i a ella vuelven todo el deseo, guiado 
por e lecion de r a z ó n , no quedan e n g a ñ a d o s , sino que 
perfetamente la alcanzan y la poseen y la gozan, y deste 
poseella y gozalla, les nace b ien cont ino , p o r q u e la her­
mosura es cosa buena, y po r consiguiente, e l verdadero 
amor della ha de ser bueno, y s iempre ha de p r o d u c i r 
efetos buenos en las almas de aquellos que con el freno 
de la r a z ó n c o r r i g e n la mal ic ia del sentido, lo cual pue­
den hacer los viejos mucho m á s f á c i l m e n t e que los mo­
zos. N o os parezca, pues, m u y gran s i n r a z ó n decir que 
los viejos pueden andar enamorados s in que merezcan 
ser p o r el lo bur lados n i reprehendidos , y á u n con mejor 
v ida y m á s sosegada que los mozos. Hase de entender 
con todo cuando a q u í d igo viejos, que no es m i i n t i n c i o n 
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deci l lo de los que lo son tanto que e s t é n ya t an gastados 
y c a í d o s , que el a lma, p o r la flaqueza del cuerpo, no pue­
da ya aprovecharse en ellos de sus potencias; no lo digo 
sino de los que son de t a l edad que su saber y su j u i c i o 
y su á n i m o e s t á n a ú n en su verdadera fuerza y v i r t u d ; 
pero en t re otras cosas no qu ie ro callar é s t a : que yo t en ­
go por c ier to , que, aunque e l amor que re ina en la sen­
sual idad sea en toda edad malo, t o d a v í a en los mozos 
t iene m u y gran desculpa, y q u i z á en alguna manera es 
p e r m i t i d o ; porque , puesto que ellos p o r él padezcan t ra ­
bajos y congojas, y aquellas tantas desventuras que he­
mos dicho, y se vean a cada paso en m i l pel igros, hay 
muchos enamorados que p o r ganar el amor de sus da­
mas hacen muchas cosas de v i r t u d y de honra, las cua­
les, aunque no sean enderezadas a buen fin, t o d a v í a en 
s í son buenas; y tras esto, en m i t a d de sus males, sacan 
ellos p o r una fuerza o p r o p r i e d a d de amor, que a p é n a s 
se puede entender, u n c ie r to gusto que les da su f r imien­
to, y les despier ta e l sentido, y les hace que huelguen de 
t ragar m i l males p o r aquel poco de b i e n que d e s p u é s 
acude a su t i empo; l levan asimismo u n gran provecho , 
que con las for tunas y adversidades, que pasan, escar­
mien tan al cabo, y cobran seso, conociendo sus ye r ros y 
e m e n d á n d o l o s . A s í que como yo tengo p o r m á s que 
hombres aquellos mancebos que vencen sus apeti tos, y 
aman, l levando sus cosas con el ju i c io de la r a z ó n , a s í 
t a m b i é n desculpo a los que se dejan vencer de l amor v i ­
cioso, al cual p o r nuestra flaqueza somos m u y incl inados . 
Con todo hase de m i r a r e n esto, que estos que aman as í 
se mues t ren b i en criados, y usen de una gentileza de es­
p í r i t u , y de un va lo r grande, y de todas las otras buenas 
calidades que estos s e ñ o r e s han dado al Cortesano, y 
m á s que, en v i é n d o s e decl inar a la vejez, dejen de amar 
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con ese amor que agora decimos, y se re t rayan, a p a r t á n ­
dose de l deseo que la sensualidad trae, como de l m á s 
bajo paso de aquella escalera p o r la cual se puede subir 
al verdadero amor; pero si é s t o s á u n d e s p u é s de viejos 
conservan en su c o r a z ó n frió e l fuego de los deseos des­
ordenados, y someten la r a z ó n fuer te a la sensualidad 
flaca, no se puede deci r c u á n t o m e r é c e n ser r ep rehend i ­
dos, po rque en la ve rdad debr ian como locos sin sent ido 
ser echados con p e r p é t u a in famia entre los animales 
brutos , considerando que los pensamientos y los t é r m i ­
nos del amor vic ioso son en todo estremo desproporc io­
nados con la edad ya madura. 

A q u í el Bembo p a r ó u n poco, casi como p o r descan­
sar, y entonces estando todos quedos esperando lo q u é 
m á s d i r í a , a t r a v e s ó M o r e l l o de Or tona , d ic iendo. Y si se 
hallase u n v ie jo m á s b i en dispuesto y m á s rec io y m á s 
hermoso que muchos mozos que yo conozco, ¿por q u é 
q u e r r í a d e s vos que a este t a l no le fuese p e r m i t i d o amar 
del amor que los mozos aman? 

R i ó s e a esto la duquesa y d i jo . Si el amor de los mo­
zos es t an trabajoso como a q u í se ha dicho, ¿ p d r q u é 
q u e r é i s vos, s e ñ o r More l lo , que los viejos t a m b i é n amen, 
s in t iendo e l mismo trabajo? Por eso creo y o que si vos 
f u é s e d e s viejo , como dicen estos caballeros, no procura-
r í a d e s agora tanto ma l para los viejos. 

E l mal para los viejos, r e s p o n d i ó M o r e l l o de Or tona , 
p a r é c e m e que mice r P ie t ro Bembo le p rocura , que r i e n ­
do que ellos amen de u n c ie r to modo, que yo de m í os 
digo que no le ent iendo, y p a r é c e m e que gozar de aque-. 
Ha hermosura que é l tanto alaba, si j un t amen te con ella 
no se goza de l cuerpo donde ella mora, no es o t ra cosa 
s ino u n s u e ñ o . 

¿ C r e é i s vos, s e ñ o r More l l o , d i jo e n t ó n e o s el conde L u -
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dovico, que la hermosura es s iempre t an buena como 
dice mice r P ie t ro Bembo? 

Y o no p o r c ier to , r e s p o n d i ó More l lo . A n t e s me acuer­
do haber v is to muchas mujeres hermosas ser en todo es­
t r e m o malas, crueles y desabridas; y esto parece, que 
comunmente ha de acaecer así ; po rque la hermosura las 
hace soberbias, y la soberbia crueles, 

D i j o a esto r i endo el conde L u d o v i c o . A vos q u i z á os 
deben de parecer crueles, po rque no hacen con vos t o d o 
lo que q u e r r í a d e s ; p o r eso h a c é que mice r P ie t ro B e m b o 
os muestre de q u é manera han de quere r los viejos go­
zar la hermosura de las mujeres, y q u é es lo que han de 
desear dellas, y de que se han de contentar , y así , ñ o sa-
l i é n d o s vos de las reglas que él os diere, v e r é i s c ó m o no 
s e r á n con vos crueles n i soberbias, y c ó m o os a c u d i r á n 
m u y b i en a vuestros deseos. 

P a r e c i ó en esto que M o r e l l o se e n o j ó algo, y as í d i j o . 
Yo no qu ie ro saber lo que no me toca; mas h a c é vos que 
os sea most rado c ó m o han de andar enamorados, y de­
sear gozar esa hermosura que h a b é i s d icho, los mance­
bos peo r dispuestos y m é n o s recios que los viejos. 

A q u í mice r Federico, por desbaratar esta p l á t i c a , por ­
que M o r e l l o no se enojase m á s , no c o n s i n t i ó al-conde 
L u d o v i c o que respondiese, sino a t a j á n d o l e , d i jo . Por 
ventura el s e ñ o r M o r e l l o no deja de tener alguna r a z ó n 
en dec i r que la hermosura no es s iempre buena, p o r q u e 
muchas veces las mujeres hermosas son causa de m u ­
chos males, enemistades, guerras, muer tes y ot ros c ien 
m i l d a ñ o s , y desto es buen test igo T r o y a ; y son as imis­
mo comunmente soberbias y crueles, o verdaderamente , 
como ya se ha dicho, deshonestas y malas; pe ro esto pos­
t r e ro q u i z á e l s e ñ o r M o r e l l o no lo t e r n á p o r tacha. H a y 
t a m b i é n muchos hombres malvados y perversos, que t i e -
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nen buena cara y buena d i s p o s i c i ó n , de manera que pa­
rece que la natura los haya hecho tales para que puedan 
mejor e n g a ñ a r , y que aquel gesto manso y bueno sea 
como e l cebo en e l anzuelo. 

N o c r e á i s , d i jo entonces mice r P ie t ro Bembo, que la 
hermosura no sea s iempre buena. 

A q u í el conde Ludov ico , po r vo lver al p r o p ó s i t o de lo 
que ar r iba m o v i ó , a t a j ó esto, que se comenzaba a t ratar , 
y d i jo . Pues el s e ñ o r More l lo no quiere saber lo que tan­
to le impor t a , m o s t r á m e l o a m í a lo m é n o s , y h a c é m e 
saber c ó m o los viejos puedan alcanzar alguna bienaven­
turanza en los amores; que con t a l que yo sepa esto, no 
se me d a r á nada desotro que m e tengan p o r viejo,*los 
que v i e r e n que he hecho esta pregunta . 

R i ó s e a esto mice r Pie t ro , y d i jo . Yo qu ie ro p r i m e r o 
qu i t a r de estos s e ñ o r e s el e r ro r que t ienen, y d e s p u é s , 
r e s p o n d e r é a eso que vos q u e r é i s saber, y a s í v o l v i ó a 
comenzar, d ic iendo. S e ñ o r e s , yo c ier tamente no q u e r r í a , 
que con dec i r ma l de la hermosura, la cual es una cosa 
sagrada y d iv ina , hubiese alguno de vosotros, que, como 
profano y sacrilego, incur r iese en la i r a de Dios . Y as í 
p o r q u e el s e ñ o r M o r e l l o y e l s e ñ o r micer Feder ico e s t é n 
en esto avisados, y se guarden de perder como S t e s í c o r o 
la vista, que es pena m u y jus ta y conveniente a q u i e n 
menosprecia la hermosura, digo que de Dios nace ella, y 
es como u n c í r c u l o , de l cual la bondad es el centro . Por 
eso como no puede ser c í r c u l o s in cent ro , a s í t ampoco 
puede ser hermosura sin bondad; y con esto acaece po­
cas veces que una r u i n alma e s t é en u n hermoso cuerpo, 
y de a q u í v iene que la hermosura que se vee de fuera, 
es la verdadera s e ñ a l de la bondad que queda dentro; y 
en el cuerpo de cada uno es i m p r i m i d a , en los unos m á s 
y en los otros m é n o s , una c ier ta gracia casi como un ca-
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r á c t e r o sello de l alma, p o r e l cual es conocida p o r de 
fuera, como los á r b o l e s que con la hermosura de l a flor 
s e ñ a l a n la bondad de la f ru ta . Es to m i s m o acontece en 
los cuerpos; y a s í los que en t ienden de fisionomía, m u ­
chas veces en la compostura de los ros t ros y en e l gesto, 
conocen las costumbres e incl inaciones, y alguna vez los 
pensamientos, y lo que es m á s de marav i l l a r , hasta en 
las bestias se domprende en e l aspecto la cal idad d e l 
á n i m o , e l cual en e l cuerpo se declara t o d o lo pos ib le . 
C o n s i d e r á c u á n c laramente en el ros t ro de l l e ó n , de l ca­
ballo y del águ i l a se conoce la i ra , la ferocidad y la so­
berbia; en los corderos y en las palomas una pura y s i m ­
ple inocencia; en las zorras y lobos una astucia m a l i c i o ­
sa, y p o r a q u í casi en todos los otros animales; a s í que 
los feos comunmente son malos, y los hermosos buenos; 
y p u é d e s e m u y b ien dec i r que la hermosura es la cara 
del b i en graciosa, alegre, agradable y aparejada a que 
todos la deseen; y la fealdad, la cara de l ma l escura, pe­
sada, desabrida y t r i s t e . Y si q u e r é i s d i s c u r r i r p o r todas 
las otras cosas, y b i e n considerallas, h a l l a r é i s que s i em­
pre , las que son buenas y provechosas, alcanzan este d ó n 
de hermosura . M i r á este gran edificio y f á b r i c a del m u n ­
do, e l cual por e l b i e n y c o n s e r v a c i ó n de todas las c r ia ­
turas ha sido cr iado y fabricado p o r la mano de D i o s ; 
v e r é i s e l cielo redondo, ornado y ennoblec ido de tantas 
divinas lumbres ; la t i e r r a rodeada de los elementos c o n 
su m i s m o peso sostenida, e l sol, que haciendo su curso, 
estiende y derrama su luz p o r todo, y en e l i n v i e r n o des­
ciende h á c i a e l m á s bajo sino, y d e s p u é s su poco a poco 
vuelve a subir h á c i a e l o t ro pun to ; v e r é i s t a m b i é n la luna 
que d é l toma su luz p roporc ionada s e g ú n la distancia de 
c ó m o se le allega o se le aleja, y las otras cinco planetas 
que d i fe ren temente hacen e l m i smo curso. Todas estas 
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cosas en s í t i enen tanta fuerza, p o r el ayun tamien to y 
atadura de u n orden compuesto as í necesariamente, que, 
m u d á n d o l e u n solo punto , no p o d r í a n compadecerse y 
c a e r í a el mundo , quedando hecho m i l pedazos; alcanzan 
asimismo tanta hermosura y gracia que no puede el en­
t end imien to humano imaginar cosa m á s hermosa. Con-
s i d e r á tras esto la figura del hombre , e l cual se puede 
l lamar p e q u e ñ o mundo , h a l l a r é i s en él todas las partes 
de su cuerpo ser compuestas necesariamente p o r ar te y 
no a caso, y d e s p u é s toda la forma jun t a ser h e r m o s í s i ­
ma, de t a l manera que con di f icul tad se p o d r í a juzgar 
c u á l es mayor o el p rovecho o la gracia que al ros t ro hu ­
mano y a todo el cuerpo dan los miembros , como son 
los ojos, la nariz, la boca, las orejas, los brazos, los pe­
chos, y as í las otras partes. L o mismo se puede dec i r de 
todos ios ot ros animales; veis las plumas en lás aves, las 
hojas y ramas en los á r b o l e s , m i r á que estas cosas les 
son dadas p o r c o n s e r v a c i ó n de su sé r , y j un tamen te con 
esto t ienen en s í una frescura y lindeza grande. Dejemos 
la natura y vengamos al arte. ¿ Q u é cosa hay tan necesa­
r ia en las naves y galeras como es la proa, los lados, el 
antena, e l mastel, las velas, el gobernalle, los remos, las 
á n c o r a s y todos los otros aparejos? Y todas estas cosas 
ya veis c ó m o parecen tan b i e n a la vista, que, qu ien las 
mi ra , halla que as í se h ic i e ron p o r ornamento como p o r 
provecho. Sostienen las colunas y los arcos y las b ó v e ­
das a los altos templos y palacios, mas p o r eso no son 
estas cosas m é n o s vistosas y saberbias a los ojos de 
qu ien las vee, que provechosas a los edif ic ios . Cuando 
p r i m e r o comenzaron los hombres a edificar, pus ie ron en 
los templos y casas, en lo m á s al to de enmedio, aquellas 
cubiertas a s í combadas como agora se veen, y no era 
entonces la i n t i n c i o n dellos hacer esto p o r q u e tuviesen 
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m á s gracia los edificios, sino porque , estando a s í los te­
jados en pendiente , corr iesen me jo r las aguas, t o d a v í a 
v ino mezclada con este provecho la hermosura tanto , 
que si d e b i j o de aquel cielo, donde nunca l lueve n i gra­
niza, se edificase agora u n t emplo , no p a r e c e r í a , que s in 
aquella combadura, pudiese tener n inguna majestad n i 
hermosura- T a m b i é n vemos que para alabar cualquiera 
cosa, n i n g ú n t é r m i n o tenemos me jo r que Uamalla her­
mosa; y as í cuando queremos alabar las cosas del m u n d o 
decimos hermoso cielo, hermosa t i e r ra , hermoso mar, 
hermosos rios, hermosas provincias , hermosos montes , 
á r b o l e s , jardines , hermosas ciudades, hermosos t emp los 
y casas y e j é r c i t o s . A toda cosa, en fin, da g r a n d í s i m o 
ornamento esta alta y d iv ina hermosura, y p u é d e s e b ien 
decir que lo bueno y lo hermoso en alguna manera son 
una mi sma cosa, en especial en los humanos, de la her­
mosura de los cuales la m á s cercana causa pienso yo 
que sea la hermosura de l alma, la cual como pa r t i c ipan ­
te de aquel la verdadera hermosura d iv ina , hace resplan­
deciente y hermoso todo lo que toca, especia lmente si 
aquel cuerpo donde ella mora no es de t an baja mate r ia 
que ella no pueda i m p r i m i l l e su cal idad. A s í que la her­
mosura es el verdadero t rofeo e ins in ia dte la v i t o r i a de l 
alma, cuando ésta, con la v i r t u d d iv ina s e ñ o r e a a la na tu­
ra mater ia l , y con su luz vence las t in ieblas de l cuerpo. 
N o es r a z ó n , pues, deci r que la he rmosura haga a las 
mujeres ser soberbias o crueles, puesto que le parezcan 
a s í al s e ñ o r M o r e l l o ; n i t ampoco se han de echar a cuen­
ta de las hermosas aquellas enemistades, muer tes y gra­
ves d a ñ o s de que son causa los deseos desordenados de 
los hombres . N o p o r f i a r é con todo que no sea posible 
hallarse en el m u n d o entre las mujeres hermosas algu­
nas deshonestas y malas, pe ro no se ha de decir p o r eso 
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que la hermosura las i nc l ine a no ser buenas. An te s he­
mos de tener po r c ie r to que las guarda de caer en cosas 
feas, y las pone en camino de la v i r t u d p o r aquel ayun­
tamiento , que, s e g ú n hemos dicho, t iene la bondad con 
la hermosura; mas alguna vez la mala crianza que les 
d ie ron , y los cont inos requer imientos y p o r f í a s de los 
enamorados, las d á d i v a s , la pobreza, la esperanza, los en­
g a ñ o s , el miedo y otras m i l cosas vencen la bondad y fir­
meza de las m u y hermosas y m u y buenas; y p o r estas 
mismas o otras semejantes causas pueden t a m b i é n los 
hombres hermosos v e n i r a ser malos. 

S i es verdad, di jo entonces m i c e r C é s a r , lo que ayer 
a f i rmó el s e ñ o r Gaspar Pal lavic ino, no hay duda s ino 
que las hermosas han de ser m á s castas y vir tuosas que 
las feas. 

¿ Q u é a f i rmé yo? d i jo Gaspar Pal lavic ino. 
Si yo b i en me acuerdo, r e s p o n d i ó m i c e r C é s a r , vos 

dejistes que las mujeres, cuando las ruegan, s iempre 
niegan lo que les p iden , y las otras que no son rogadas 
andan rogando a muchos; acaeciendo esto así , y siendo 
c ier to que las hermosas son m á s rogadas e impor tunadas 
que las feas, s i g ú e s e que las hermosas s iempre niegan, y 
nunca acuden a los que andan tras ellas, y p o r consi­
guiente son m á s castas que las feas, las cuales no s iendo 
rogadas, ruegan a los o t ros . 

R i ó s e e l Bemba, y d i j o . A ese argumento no hay q u é 
responder. Y l u é g o s i g u i ó adelante su habla, d ic iendo. 
Acaece t a m b i é n muchas veces, que as í la vista como los 
o t ros sentidos nuestros se e n g a ñ a n y juzgan p o r he rmo­
so u n ros t ro , que en la ve rdad no lo es, y, po rque en los 
ojos y en todo el gesto de algunas mujeres se vee alguna 
vez u n c ie r to b r í o mezclado con una b landura o regalo 
poco honesto, muchos que huelgan con aquello, po rque 
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les da esperanza de alcanzar f á c i l m e n t e lo que desean, 
d icen que a q u é l l a es la perfeta he rmosura , pe ro rea l ­
mente no es sino una deshonestidad cubier ta con u n n o 
s é q u é , que e n g a ñ a a los necios, no p o r c ie r to merece­
dora de u n tan honrado y santo n o m b r e como es e l de la 
hermosura . 
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En el cual prosiguiendo micer Pietro Bembo su plática, muestra 
al Cortesano la manera que debe tener para amar muy al con­
trario del amor loco que el vulgo sigue. 

CALLABA ya micer P ie t ro Bembo, pero todos aquellos 
s e ñ o r e s le por f ia ron que dijese m á s sobre este amor 

tan sustancial y tan alto, que tratase la manera que se 
ha de tener para gozar verdaderamente de la hermosu­
ra, y a s í é l , en fin, d i jo . A m í me parece que har to b ien 
claro os he most rado que con mayor descanso y m á s 
p r ó s p e r a m e n t e pueden amar los viejos que los mozos, y 
é s t a ha s ido la mate r ia que y o he tomado a cargo de t ra ­
tar; p o r eso a m í no m e conviene p o r agora ent rar ade­
lante de otras cosas. 

Mejor h a b é i s mostrado, r e s p o n d i ó e l conde L u d o v i c o , 
la mala v ida de los mozos en los amores que la buena de 
los viejos, a los cuales, s e g ú n me parece, á u n no h a b é i s 
e n s e ñ a d o q u é camino hayan de seguir en este su amor, 
s ino que solamente les h a b é i s d icho que se guien p o r la 
r a z ó n , y muchos t i enen p o r impos ib l e que puedan ta ra­
z ó n y el amor compadecerse. 

£ 1 Bembo andaba ya p o r descabull irse de esta p l á -
t.ica y p o r dar fin a su habla; pero la Duquesa le r o g ó 

SU 



E L C O R T E S A N O 
que dijese m á s , y a s í é l vo lv ió a comenzar, d ic iendo. 
•Gran miser ia y desventura s e r í a de la humana na tu ­
raleza si nuestra alma, en la cual puede nacer fác i l ­
men te aquel tan encendido deseo que con el amor va 
mezclado, fuese forzada a mantenel le con solo aquel lo 
•que a ella le es c o m ú n con las bestias, y no pudiese v o l -
vel le h á c i a la o t ra ecelente par te que le es conforme y 
p r o p r i a to ta lmente . Por eso, pues vosotros m a n d á i s que 
y o t r a t e u n rato de esta tan singular mater ia , soy con­
t en to de hacello; pero, p o r q u e yo me hal lo bajo para 
una t an alta cosa, y no merecedor de hablar de los san­
t í s i m o s secretos y mis te r ios del amor, ruego a él que 
mueva y levante m i pensamiento y m i lengua tanto, que 
yo pueda mos t ra r a este nuest ro gran Cortesano la ma­
nera que ha de tener para poder amar m u y fuera de la 
•costumbre de l loco y profano vulgo, y a s í como yo des­
de n i ñ p s iempre hasta a q u í le he seguido y puesto m i 
v ida en sus manos, a s í agora a é l le plega que mis pala­
bras sigan este m i s m o proceso, y tengan a l iento y fuerza 
grande en alaballe. D igo , pues, que considerado que 
nuestra naturaleza en los hombres mozos es m u y i n c l i ­
nada a la sensualidad, se puede b ien suf r i r al Cortesano 
•que en su mocedad ame sensualmente; pe ro si d e s p u é s 
en los a ñ o s ya m á s maduros acaso se e n a m o r á r e , debe 
tener gran cautela, y á u n estar mucho sobre aviso de 
no e n g a ñ a r s e ; y ha de guardarse de caer en aquellas 
desventuras y congojas que en los mozos merecen m á s 

•aína ser l loradas que reprehendidass, y en los viejos 
mucho m á s ser reprehendidas que l loradas. Por eso 
cuando v ie re a a'guna muje r hermosa, graciosa, de bue­
gas costumbres, y de gent i l arte, y ta l , en fin, que é l 
•como hombre esper imentado en amores conozca ser el la 
aparejada para enanloral le , l u é g o a la hora que cayere 
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en la cuenta, y oyere que .sus ojos arrebatan aquel la 
figura, y no paran hasta mete l la en las e n t r a ñ a s , y que 
el alma comienza a holgar de contemplal la , y a s e n t i r 
en s í aquel no s é q u é , que la mueve, y poco a poco la 
enciende, y que aquellos vivos e s p í r i t u s que en el la cen­
tel lean de fuera p o r los ojos no cesan de echar a cada 
pun to nuevo man ten imien to al fuego, debe l u é g o p r o ­
veer en e l lo con presto remedio , despertando la r a z ó n , 
y for ta leciendo con ella la fortaleza del alma, y atajando 
de ta l manera los pasos a la sensualidad, y cerrando 
as í las puertas a los deseos, que n i p o r fuerza n i po r en­
g a ñ o puedan meterse dentro; y as í entonces si la l lama 
de fuego cesa, c e s a r á t a m b i é n el pel igro; mas si e l la 
dura o crece, debe en este caso el Cortesano, s i n t i é n d o ­
se preso, de terminarse to ta lmente a h u i r toda vileza de 
amor vulgar y bajo, y a ent rar con la guía de la r a z ó n en 
el camino al to y maravi l loso de amar; y para esto ha de 
considerar p r i m e r o que el cuerpo donde aquella he rmo­
sura resplandece no es ia fuente de donde ella nace, 
sino que la hermosura, p o r ser una cosa s in cuerpo, y, 
como hemos dicho, u n rayo d iv ino , p i e rde mucho de su 
va lor h a l l á n d o s e envuel ta y c a í d a en aquel sujeto v i l y 
co r rup t ib l e , y que tanto m á s es perfeta, cuanto m é n o s 
d é l par t ic ipa , y si dé l se aparta de l todo, es p e r f e t í s i m a ; 
y que as í como es impos ib l e o i r nosotros con el paladar 
o oler con los o í d o s , a s í t a m b i é n lo es gozar la he rmo­
sura con el sent ido de l tacto, y satisfacer con é l a los 
deseos, mov idos p o r el la en nuestras almas, y que sola­
mente se puede gozar con e l sent ido de l ver, de l cual es 
ella el verdadero objeto; y así , con estas consideracio­
nes, a p á r t e s e de l ciego j u i c i o de la sensualidad, y goce 
con los ojos aquel resp landor , aquella gracia, aquellas 
centellas de amor, la risa, los ademanes, y todos los 
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otros dulces y sabrosos aderezos de la hermosura . Goce 
asimismo con los oidos la suavidad de l tono de la voz; 
el son de las palabras, y la dulzura de l t a ñ e r y de l can­
tar, si su dama fuere m ú s i c a , y a s í con todas estas cosas 
d a r á a su alma u n dulce y maravi l loso man ten imien to 
p o r med io de estos dos sentidos, los cuales t ienen poco 
de lo corpora l , y son min i s t ros de la r a z ó n , y s e r á t a l 
este m a n t e n i m i e n t o suyo, que no p a s a r á , h á c i a el cuer­
po con el deseo, a n i n g ú n apet i to deshonesto. Tras esto 
acate, sirva, honre y siga en todo la v o l u n t a d de su 
Dama, y q u i é r a l a m á s que a s í mismo, tenga m á s cuida­
do de los placeres y provechos del la que de los suyos 
p rop r io s , y ame en ella no m é n o s la hermosura del 
alma que la del cuerpo. Por eso tenga aviso de acorda-
l le lo que le cumpl ie re , no d e j á n d o l o caer en e r rores , 3r 
con buenas palabras p r o c u r e s i empre de guial la p o r 
e l camino de la v i r t u d y verdadera honest idad, y haga 
que en ella no tengan lugar sino los pensamientos l i m ­
pios y puros y apartados de toda fealdad de v ic ios . Y a s í 
sembrando v i r tudes en su alma della, c o g e r á grandes 
frutos de hermosas costumbres, y gustallos ha con en­
t r a ñ a b l e delei te, y é s t e s e r á e l verdadero engendrar y 
jun ta r , y e x p r i m i r la hermosura en la hermosura , lo 
cual, s e g ú n o p i n i ó n de algunos, es el sustancial fin de l 
amor . Desta manera s e r á nuest ro Cortesano m u y aceto 
a su Dama, y a s í e l la se c o n f o r m a r á s iempre con la vo ­
lun tad dé l , y le s e r á dulce y blanda, y tan deseosa de 
contental le , cuanto de ser amada dé l , y las voluntades de 
ent rambos s e r á n honestas y conformes, y p o r consiguien­
te v i v i r á n v i d a b ienaventurada. 

R e s p o n d i ó a q u í M o r e l l o de Or tona . E l engendrar con 
efeto la hermosura en la hermosura , me parece a m í que 
s e r í a engendrar u n hermoso hi jo en una hermosa m u -
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jer ; y p o r c i e r to yo c r e e r í a que fuese m á s clara seña l ; 
de amor acudir ella a su se rv idor en esto, que contenta-
l ie con aquella b landura y buen t ra tamien to que h a b é i s 
dicho. 

R i ó s e a esto e l Bembo, y d i j o . No. nos salgamos de 
nuestros t é r m i n o s , s e ñ o r M o r e l l o . ¿ P a r é c e o s a vos que 
s e ñ a l e poco amor la Dama a su seryidor , d á n d o l e la 
hermosura , que es una cosa de tanto prec io , y d á n ­
dosela po r las vias que son la derecha entrada para e l 
alma? Porque p o r la vis ta y p o r los oidos le env ía el 
blando m i r a r de sus ojos, la i m á g e n de su ros t ro , la gra­
cia de su gesto, la voz y las palabras que pene t ran hasta 
dent ro en las e n t r a ñ a s d é l , y all í mues t ran claramente 
c u á n amado es. 

E l m i r a r y las palabras, d i jo More l lo , pueden ser, y 
muchas veces son, unos testigos b i en falsos, que afirman 
lo que no es; a s í que el que no tuv i e re otra mejor p r e n ­
da, no e s t a r á , a m i parecer, m u y seguro. Y a la ve rdad 
y o esperaba que vos h i c i é s e d e s esa vuestra D a m a u n 
poco m á s t ra table y dulce con el Cortesano que no ha 
hecho el s e ñ o r Maníf ico la suya; mas p a r é c e m e que en­
t rambos h a b é i s sido en esto como aquellos jueces que 
p o r parecer sabios y v i r tuosos dan la sentencia cont ra 
los suyos. 

Y o c ier tamente qu ie ro , d i jo e l Bembo, que m i D a m a 
sea har to m á s dulce con m i Cortesano vie jo , que no 
es la del s e ñ o r Maníf ico con e l mozo, y esto con grande 
r a z ó n p o r c ier to , po rque e l m i ó no desea sino cosas ho­
nestas, y p o r eso puede su dama d á r s e l a s todas s in n i n ­
guna culpa. Mas la de l s e ñ o r Maníf ico, pues le cabe el 
servidor m á s travieso, debe dalle solamente lo que fue­
re honesto, y n i é g u e l e todo lo d e m á s . A s í que m á s 
bienaventurado s e r á m i Cortesano, a qu ien se ha de d a r 
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todo lo que desea, que no el o t ro a qu ien par te se da y 
par te se niega; y p o r q u e mejor v e á i s que el amor v i r ­
tuoso vale m á s y da mayor bienaventuranza que el v i ­
cioso, digo que unas mismas cosas se deben alguna vez 
negar en el amor v ic ioso , y en e l v i r tuoso concederse, 
po rque en a q u é l son deshonestas, y en es tot ro honestas; 
y as í la Dama, p o r contentar a su se rv idor en este amor 
bueno, no solamente puede y debe estar con é l m u y fa­
m i l i a r m e n t e r i endo y bur lando , y t ra ta r con el seso co­
sas sustanciales, d i c i é n d o l e sus secretos y sus e n t r a ñ a s , 
y siendo con él tan conversable, que le t ome la mano y 
se la tenga; mas á u n , puede llegar s in caer en culpa p o r 
este camino de la r a z ó n hasta besalle, lo cual en e l 
amor vicioso, s e g ú n las reglas del s e ñ o r Maníf ico , no es 
l íc i to , po rque siendo el beso u n ayuntamien to del cuer­
po y de l alma, es pe l ig ro que qu ien ama vic iosamente 
no se inc l ine m á s a la par te de l cuerpo que a la del alma; 
pero el enamorado que ama, tenie'ndo la r a z ó n p o r fun ­
damento, conoce que, aunque la boca sea pa r t e de l cuer­
po, t o d a v í a p o r e l la salen las palabras que son mensaje­
ras de l alma, y sale asimismo aquel i n t r í n s e c o a l i en to 
que se l lama t a m b i é n alma; y p o r eso se dele i ta de j u n ­
tar su boca con la de la m u j e r a qu ien ama, b e s á n d o l a 
no p o r moverse a deseo deshonesto alguno, sino p o r q u e 
siente que aquel ayun tamien to es u n a b r i r la puer ta a 
la almas de entrambos, las cuales, t r a í d a s p o r el deseo la 
una de la otra, se traspasan y se t r a spor tan p o r sus con­
formes veces, la una t a m b i é n en el cuerpo de la otra , y 
de t a l manera se envuelven en uno, que cada cuerpo de . 
entrambos queda con dos almas, y una sola compuesta 
de las dos r ige casi dos cuerpos; y p o r eso el beso se 
puede m á s a í n a deci r ayuntamien to de alma que de 
cuerpo; p o r q u e t i ene sobre ella tanta fuerza, que la 
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t rae a sí, y casi la aparta del cuerpo; po r esta causa to­
dos los enamorados castos desean el beso, como u n 
ayuntamien to esp i r i tua l ; y a s í aquel gran P l a t ó n , d i v i ­
namente enamorado, dice que, besando una vez a su 
amiga, l e v i n o e l alma a los dientes para sal i r le ya del 
cuerpo; y po rque e l separarse e l alma de las cosas sen­
sibles y bajas, y e l juntarse to ta lmente con las i n t e l i ­
gibles y altas puede ser sinificado p o r el beso, dice 
S a l o m ó n en aquel su d i v i n o l i b r o de los C á n t i c o s : 
Bésame con el beso de tu boca, p o r mostrar deseo grande 
que su alma sea arrebatada p o r el amor d i v i n o a la con­
t e m p l a c i ó n de la hermosura celestial, de t a l manera, 
q u e j u n t á n d o s e con ella e n t r a ñ a b l e m e n t e desampare al 
cuerpo. Estaban todos m u y atentos, escuchando lo que 
e l Bembo d e c í a , cuando él p a r ó u n poco, y estando as í 
q u e d ó u n ra to sobre sí, sin hablar palabra, v iendo que 
todos t a m b i é n callaban, v o l v i ó a dec i r as í . Pues me ha­
b é i s hecho comenzar a mos t ra r a nuestro Cortesano 
c ó m o pueda ya, siendo algo v ie jo , amar de este amor 
t an al to y t an l l eno de bienaventuranza, yo qu ie ro agora 
hacelle pasar m á s adelante, h a c i é n d o l e subi r a o t r o ma­
y o r grado, po rque , c ie r tamente dejalle en este t é r m i n o 
de que agora hemos t ra tado, es har to pel igroso, consi­
derado que, como a q u í muchas veces se ha dicho, nues­
t r a alma es en estremo inc l inada a los sentidos; y pues­
to que la r a z ó n , p roced iendo p o r sus argumentos ade­
lante, l legue a escoger e l b ien , y conozca la hermosura 
no nacer del cuerpo, y p o r el m i s m o caso tenga la r i e n ­
da cor ta a Jos deseos no buenos, t o d a v í a c o n t e m p l á n d o ­
la s iempre e l en t end imien to en aquel cuerpo de la per­
sona amada, se le t u rba y t ras torna hartas veces el ver­
dadero j u i c i o ; y cuando ya o t ro m a l no hubiese en esto, 
e l estar ausente de la que a m á i s no puede sino afligir 
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mucho, po rque aquel penet rar o in f lu i r que hace la her ­
mosura , siendo presente, es causa de u n e s t r a ñ o y ma­
rav i l loso delei te en e l enamorado, y c a l l e n t á n d o l e el co­
r azón , despier ta y d e r r i t e algunos sent imientos o fuer­
zas que e s t á n adormidas y heladas en el alma, las cua­
les, criadas y mantenidas p o r e l calor que de l amor les 
viene, se estienden, y r e t o ñ e c e n y andan como b u l l e n ­
do al de r redor de l c o r a z ó n , y e n v í a n fuera p o r los ojos 
aquellos e s p í r i t u s , que son unos d e l g a d í s i m o s vapo­
res hechos de la misma pu ra y clara par te de la sangre 
que se ha l la en nues t ro cuerpo, los cuales rec iben en s í 
l u é g o la i m á g e n de la hermosura, y la fo rman con m i l 
ornamentos y p r i m o r e s de diversas maneras, y con esto 
e l alma p o r una p a r t e se delei ta, y po r o t ra se espanta 
con una c ier ta maravi l la , y en m i t a d de este espanto se 
goza, y , casi a t ó n i t a , siente j un tamen te con e l p lacer 
aquel amor y acatamiento que a las cosas sagradas suele 
tenerse, y p a r é c e l e que es aquel lo p u r a m e n t e su p a r a í ­
so; a s í que e l enamorado que contempla la hermosura 
solamente en e l cuerpo, p ie rde este b i e n l u é g o a la hora 
que aque l l a muje r a qu i en ama, y é n d o s e de donde é l 
e s t á presente, le deja como ciego, d e j á n d o l e con los 
ojos sin su luz, y p o r consiguiente, con e l alma despoja­
da y h u é r f a n a de su bien; y esto ha de s é r a s í forzada­
mente, porque estando la hermosura ausente, aquel pe ­
ne t ra r y in f lu i r que hemos dicho de l amor, no calienta e l 
c o r a z ó n como hacia estando ella presente, y a s í aquellas 
vias p o r donde los e s p í r i t u s y los amores van y v ienen , 
quedan entonces agotadas y secas, aunque t o d a v í a la me­
mor ia , que queda de la hermosura, mueve algo los sent i ­
mientos y fuerzas de l alma. 

Y de t a l manera los mueve, que andan p o r estender y 

enviar a su gozo los e s p í r i t u s ; mas ellos, hal lando los pa-
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sos cerrados, h á l l a n s e s in salida y p o r f í a n cuanto m á s 
pueden p o r salir, y a s í encerrados no hacen sino dar m i l 
espoladas al alma, y con sus aguijones d e s a s o s i é g a n l a y 
a p a s i ó n a n l a gravemente , como acaece a los n i ñ o s cuan­
do les empiezan a nacer los dientes; y de a q u í proceden 
las l á g r i m a s , los sospiros, las cuitas y los to rmen tos de 
los enamorados; porque e l alma s iempre se aflige y se 
congoja, y casi v iene a tornarse loca, hasta que o t ra vez 
vue lve a ve r aquel la hermosura p o r ella tanto deseada, 
y l u é g o , en v i é n d o l a , sosiega y descansa y huelga toda, y, 
c o n t e m p l á n d o l a , rec ibe en s í u n gusto sabroso sobre t o ­
dos los ot ros gustos, y u n man ten imien to sustancial so­
b re todos los ot ros mantenimientos , y nunca jamas que­
r r í a de aquella vis ta par t i rse ; a s í que po r h u i r el t o r m e n ­
to desta ausencia y gozar s in n inguna p a s i ó n la hermosu­
ra, conviene que el Cortesano, ayudado de la r a z ó n , en­
derece to ta lmente su deseo a la hermosura sola, s in de-
j alie tocar en e l cuerpo nada, y cuanto m á s pueda la 
con temple en .ella misma s imple y pura, y den t ro en la 
i m a g i n a c i ó n la fo rme separada de toda mater ia , y for­
m á n d o l a a s í la haga amiga y fami l ia r de su alma, y all í 
la goce, y consigo la tenga dias y noches en todo t i e m p o 
y lugar s in m iedo de jamas perdel la , a c o r d á n d o s e s iem­
pre que e l cuerpo es cosa m u y di ferente de la he rmosu­
ra, y que no solamente no le acrecienta, mas que le apo­
ca su per f i c ion ; de esta manera s e r á nuestro Cortesano 
v ie jo fuera de todas aquellas miserias y fatigas, que sue­
l e n casi s iempre sen t i r los mozos, y as í no s e n t i r á celos, 
n i sospechas, n i desabrimientos, n i iras, n i desesperacio­
nes, n i otras m i l locuras llenas de rabia, con' las cuales 
muchas veces l legan los enamorados locos a tanto des­
at ino, que algunos no s ó l o ponen las manos en sus ami ­
gas m a l t r a t á n d o l a s feamente, m á s a ú n a s í mismos q u i -
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t an la v ida . Tras esto, no h a r á agravio a mar ido , padre, 
hermanos o par ientes de la rrlujer a qu i en a m á r e ; no s e r á 
causa de la infamia della, no t e r n á necesidad de refrenar 
alguna vez cori grande d i f i cu l t ad los ojos y la lengua p o r 
t raer secretos sus amores; no s e n t i r á los to rmentos de 
las par t idas n i de las ausencias, p o r q u e consigo se l leva­
r á s i empre en su c o r a z ó n su tesoro, y á u n con la fuerza 
de la i m a g i n a c i ó n se f o r m a r á den t ro en s í m i smo aque­
l la hermosura mucho m á s hermosa que en la ve rdad no 
s e r á . Pero á u n en t re todos estos bienes h a l l a r á el enamo­
rado o t r o mayor b ien , si quis iere aprovecharse de este 
amor como de u n e s c a l ó n para subir a o t r o m u y m á s 
al to grado, y esto h a r á s e l e perfe tamente , s i en t re s í p o n -
d e r á r e c u á n apretado ñ u d o y c u á n grande estrecheza sea 
estar s iempre ocupado en con templa r l a he rmosura de 
u n cuerpo solo; y as í de esta c o n s i d e r a c i ó n le v e r n á de­
seo de ensancharse algo y de salir de u n t é r m i n o t an an­
gosto, y p o r estenderse j u n t a r á en su pensamiento poco 
a poco tantas bellezas y ornamentos , que, j u n t a n d o en 
uno todas las hermosuras, h a r á en s í u n conecto u n i v e r ­
sal, y r e d u c i r á la m u l t i t u d dellas a la u n i d a d de aquel la 
sola, que generalmente sobre la humana naturaleza se 
est iende y se derrama; y as í no ya la hermosura p a r t i c u ­
lar de una mujer , s ino aquel la universal , que todos los 
cuerpos atavia y ennoblece, c o n t e m p l a r á ; y desta mane­
ra embebecido, y como encandilado con esta m a y o r luz, 
no c u r a r á de la menor , y ard iendo en este m á s ecelente 
fuego, p r e c i a r á poco lo que p r i m e r o h a b í a tan to p rec ia ­
do. Este grado de amar, aunque sea m u y alto y t a l que 
pocos le alcanzan, t o d a v í a no se puede a ú n l l amar per fe-
to; po rque la i m a g i n a c i ó n , siendo potenc ia co rpo ra l (y 
s e g ú n la l l aman los f i lósofos , o r g á n i c a ) , y no alcanzando 
conocimiento de las cosas sino p o r m e d i o de aquellos 
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pr inc ip ios que po r los sentidos le son presentados, nun­
ca e s t á de l t odo descargada de las t inieblas materiales, y 
p o r eso, aunque considera aquella hermosura universal 
separada y en s í sola, no la discierne b i en claramente, 
á n t e s t o d a v í a se halla algo dudosa po r la convenencia 
que t i enen las cosas a ella representadas, o (por usar del 
vocablo p r o p r i o ) los fantasmas con el cuerpo; y as í aque­
llos que l legan a este amor, s in pasar m á s adelante, son 
como las avecillas nuevas, no cubiertas a ú n b i en de to ­
das sus plumas, que, aunque empiezan a sacudir las alas 
y a volar u n poco, no osan apartarse mucho de l n ido , n i 
echarse al v i en to y al c ie lo abier to . A s í que, cuando nues­
t r o Cortesano hub ie re l legado a este t é r m i n o , aunque se 
pueda ya tener p o r u n enamorado m u y p r ó s p e r o y Heno 
de contentamiento , en c o m p a r a c i ó n de aquellos que es­
t á n enterrados en la miser ia de l amor vicioso, no p o r eso 
qu ie ro que se contente n i pare en esto, sino que animo­
samente pase m á s adelante, s iguiendo su al to camino 
tras la guia que le l l e v a r á al t é r m i n o de la verdadera 
bienaventuranza, y a s í en lugar de salirse de s í m i smo 
con e l pensamiento, como es necesario que lo haga el 
que qu ie re imaginar la hermosura corpora l , v u é l v a s e a 
s í mismo por con templa r aquella o t ra hermosura que se 
vee con los ojos del alma, los cuales entonces comienzan 
a tener gran fuerza, y a ver mucho, cuando los del cuer­
po se enflaquecen y p i e r d e n la flor de su lozan ía . Por eso 
el alma apartada de vicios, hecha l i m p i a con la verdade­
ra filosofía, puesta en la v ida esp i r i tua l y ejerci tada en 
las cosas de l en tendimien to , v o l v i é n d o s e a la contempla­
c i ó n de su p r o p r i a sustancia, casi como recordada de u n 
pesado s u e ñ o , abre aquellos ojos que todos tenemos y 
pocos los usamos, y vee en s í misma u n rayo de aquella 
luz que es la verdadera i m á g e n de la hermosura angé l i -
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ca comunicada a ella, de la cual t a m b i é n ella d e s p u é s co­
munica al cuerpo una delgada y flaca sombra; y as í , p o r 
este proceso adelante llega a estar ciega para las cosas 
terrenales, con grandes ojos para las celestiales, y algu­
na vez, cuando las v i r tudes o fuerzas que m u e v e n el 
cuerpo se hal lan p o r la cont inua c o n t e m p l a c i ó n aparta­
das dé l , o ocupadas de s u e ñ o , quedando ella entonces 
desembarazada y suelta dellas, siente u n c ie r to ascondi-
do o lo r de la verdadera hermosura angé l i ca ; y a s í arre­
batada con el resplandor de aquella luz, comienza a en­
cenderse, y a seguir tras el la con tanto deseo, que casi 
llega a estar borracha y fuera de s í misma p o r sobrada 
codicia de juntarse con ella, p a r e c i é n d o l e que all í ha ha­
l lado el rastro y las verdaderas, pisadas de Dios , en la 
c o n t e m p l a c i ó n de l cual, como en su final b ienaventuran­
za, anda po r reposarse; y as í ardiendo en esta m á s que 
bienaventurada l lama se levanta a la su m á s noble par te , 
que es el en tend imien to , y allí, ya no m á s ciega con la 
escura noche de las cosas terrenales, vee la he rmosura 
divina , mas no la goza a ú n de l todo perfetamente , por ­
que le contempla solamente en su en tend imien to p a r t i ­
cular, e l cual no puede ser capaz de la inf in ida hermosu­
ra universal , y p o r eso, no b i en contento a ú n el amor de 
haber dado al alma este tan gran b ien , á u n t o d a v í a le da 
ot ra mayor bienaventuranza, que, a s í como la l leva de la 
hermosura pa r t i cu la r de un solo cuerpo a la hermosura 
universa l de todos los cuerpos, a s í t a m b i é n en el pos t r e r 
grado de p e r f i c i ó n la l l eva del en t end imien to pa r t i cu l a r 
al en tend imien to universal ; adonde el alma, encendida 
en e l s a n t í s i m o fuego p o r el verdadero amor d iv ino , vue­
la para unirse con la natura angé l i ca , y no solamente en 
todo desampara a los sentidos y a la sensualidad con 
ellos, pero no t i ene m á s necesidad de l discurso de la ra-
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zon; po rque t ransformada en á n g e l ent iende todas las 
cosas in te l l ig ib les , y s in velo o nube alguna vee e l ancho 
p i é l a g o de la p u r a hermosura d iv ina , y en s í le recibe, y 
r e c e b i é n d o l e goza aquella suprema bienaventuranza, qu^e 
a nuestros sentidos es incomprens ib le , pues l u é g o , si las 
hermosuras que a cada paso con estos nuestros flacos y 
cargados ojos en los co r rup t ib les cuerpos (las cuales no 
son sipo s u e ñ o s y sombras de aquella o t ra verdadera 
hermosura) nos parecen tan hermosas que muchas veces 
nos abrasan e l alma y nos hacen arder con tanto dele i te 
en m i t a d de l fuego, que n inguna bienaventuranza pen­
samos poderse igualar con la que alguna vez sent imos 
p o r s ó l o u n b i e n m i r a r que nos haga la muje r que ama­
mos, ¿cuán alta maravi l la , c u á l b ienaventurado t raspor­
tamien to os parece, que sea aquel que ocupa las almas 
puestas en la pura c o n t e m p l a c i ó n de la hermosura d i v i ­
na? ' ¿Cuán dulce l lama, c u á n suave abrasamiento debe ser 
e l que nace de la fuente de la suprema y verdadera her­
mosura, la cual es p r i n c i p i o de toda ot ra hermosura , y 
nunca crece n i mengua, s iempre hermosa, y p o r s í mis­
ma tanto en una par te cuanto en ot ra s i m p l í s i m a , sola­
mente a sí semejante y no pa r t i c ipan te de n inguna otra , 
m á s de ta l manera hermosa, que todas las otras cosas 
hermosas son hermosas, p o r q u e del la toman la hermosu­
ra? Esta es aquella hermosura ind i s t in t a de la suma bon­
dad, que con su luz l l ama y trae a s í todas las cosas, y 
no solamente a las intelectuales da el en tendimien to , a 
las racionales la r a z ó n , a las sensuales el sentido, y el 
apet i to c o m ú n de v i v i r , m á s á u n a las plantas y a las pie-r 
dras comunica, como un ves t ig io o s e ñ a l de s í misma, el 
m o v i m i e n t o y aquel i n s t i n to na tu ra l de las p ropr iedades 
de ellas; as í que tanto es mayo r y m á s b ienaventurado 
pste amor que los otros, cuanto la causa que le mueve es 
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m á s ecelente, y p o r eso, como el fuego ma te r i a l apura al 
oro, a s í este s a n t í s i m o fuego dest ruye en las almas y con­
sume lo que en ellas es m o r t a l , y v iv i f i c a y hace h e r m o ­
sa aquella par te celestial que en ellas po r la sensualidad 
p r i m e r o estaba muer ta y enterrada; é s t a es aquel la gran 
hoguera, en la cual ( s e g ú n escr iben los poetas) se e c h ó 
H é r c u l e s y q u e d ó abrasado en la alta cumbre de la m o n ­
t a ñ a l lamada Oeta, p o r donde d e s p u é s de m u e r t o fué 
ten ido p o r d i v i n o y i n m o r t a l ; é s t a es aquella a rd ien te 
zarza de Moisés , las lenguas repar t idas de fuego, e l in f l a ­
mado carro de Elias , e l cual m u l t i p l i c a la g rac ia y b i e n ­
aventuranza en las almas de aquellos que son merecedo­
res de velle, cuando par t i endo de esta t e r r e n a l bajeza se 
van volando para e l cielo. Enderecemos, pues, todos los 
pensamientos y fuerzas de nuestra alma a esta luz s a n t í ­
sima que nos mues t ra el camino, que nos l leva derechos 
al cielo, y tras ella, d e s p o j á n d o n o s de aquellas aficiones 
de que a n d á b a m o s vest idos al t i empo que d e s c e n d í a m o s , 
r e h a g á m o n o s agora po r aquella escalera que t i ene en e l 
m á s bajo grado la sombra de la hermosura sensual, y su­
bamos p o r ella adelante a aquel aposento alto, donde 
mora la celes t ia l dulce y verdadera hermosura, que en 
los secretos r e t r a imien tos de Dios e s t á ascondida, a f i n 
que los mundanales ojos no puedan ve l la , y al l í h a l l a r é -
mos el t é r m i n o b ienaventurado de nuestros deseos, el 
verdadero reposo en las fatigas, e l c ie r to r emed io en las 
adversidades, la medic ina saludable en las dolencias, y 
el seguro puer to en las bravas fortunas del pel igroso 
mar desta miserable vida . ¿Cuá l lengua mor t a l , pues, oh 
amor s a n t í s i m o , se h a l l a r á que bastante sea a loa r te 
cuanto t ú mereces? T ú , h e r m o s í s i m o , b o n í s i m o , sapien­
t í s i m o , de la u n i ó n de la hermosura y bondad y sapien­
cia d iv ina procedes, y en ella e s t á s , y a ella y p o r el la 
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como en c í r c u l o vuelves. T ú , s u a v í s i m a atadura de l mun­
do, medianero en t re las cosas de l cielo y las de la t i e r ra , 
con u n manso y dulce t emp le ¡ncl inas las v i r tudes de 
arr iba al gobierno de las de a c á abajo, y, vo lv iendo las 
almas y en tendimien tos de los mortales a su p r i n c i p i o , 
con é l los juntas . T ú pones paz y concordia en los ele­
mentos, mueves la naturaleza a p roduc i r , y convidas a la 
s u c e s i ó n de la v ida lo que nace. T ú las cosas apartadas 
vuelves en uno, a las imperfetas das la p e r f i c i ó n , a las 
diferentes la semejanza, a las enemigas la amistad, a la 
t i e r r a los frutos, al mar la bonanza y al cielo la luz, que 
da vida . T ú eres padre de verdaderos placeres, de las 
gracias de la paz, de la ben in idad y b ien querer , enemi­
go de la grosera y salvaje braveza, de la f lo jedad y des­
aprovechamiento . Eres, en f in , p r i n c i p i o y cabo de todo 
bien , y p o r q u e t u delei te es m o r a r en los l indos cuerpos 
y l indas almas, y desde all í alguna vez te muestras u n 
poco a los ojos y a los en tendimientos de aquellos que 
merecen ver te , pienso que agora a q u í en t re nosotros 
.debe ser t u morada, p o r eso t e n po r b ien , S e ñ o r , de o i r 
nuestros ruegos; é n t r a t e t ú mi smo en nuestros corazo­
nes, y con el resplandor de t u santo fuego a lumbra nues­
tras t inieblas, y como buen adal id m u é s t r a n o s en este 
ciego l ab i r i n t o el me jor camino, cor r ige t ú la fealdad de 
nuestros sentidos, y d e s p u é s de tantas vanidades y des­
atinos como pasan p o r nosotros, danos el verdadero y 
sustancial b ien , haznos sent i r aquellos espir i tuales olores 
que v iv i f i can las v i r tudes del en tendimien to , y haznos 
t a m b i é n o i r la celestial a r m o n í a de ta l manera concorde, 
que en nosotros no tenga lugar m á s alguna discordia de 
pasiones; e m b o r r á c h a n o s en aquella fuente perenal de 
contentamiento, que s iempre delei ta y nunca harta, y a 
qu ien bebe de sus vivas y frescas aguas daj gusto de v e r ' 
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dadera bienaventuranza; descarga t ú de nuestros ojos 
con los rayos de t u luz la n iebla de nuestra inorancia , a 
f i n que m á s no preciemos hermosura m o r t a l alguna, y 
conozcamos que las cosas que pensamos ve r no son, y 
aquellas que no veamos, verdaderamente son; recoge 
y recibe nuestras almas, que a t í se ofrecen en sacrif icio; 
a b r á s a l a s en aquella v iva l l ama que consume toda mate­
r i a l bajeza; p o r manera que en todo separadas de l cuer­
po, con un perpe tuo y dulce ñ u d o se j u n t e n y se aten con 
la hermosura divina; y nosotros de nosotros mismos ena­
jenados, como verdaderos amantes, en lo amado poda­
mos trasformarnos, y l e v a n t á n d o n o s de esta baja t i e r r a 
seamos admit idos en el convi te de los á n g e l e s , adonde 
mantenidos con aquel man ten imien to d iv ino , que ambro­
sía y n é c t a r p o r los poetas fué l lamado, en f i n muramos 
de aquella b ienaventurada mue r t e que da v ida , como ya 
m u r i e r o n aquellos santos padres, las almas de los cuales 
tú , con aquella ard iente v i r t u d de c o n t e m p l a c i ó n , arreba­
taste de l cuerpo y las juntas te con D i o s . 

Habiendo el Bembo hasta a q u í hablado con tanta fuer­
za que casi p a r e c í a estar arrebatado y fuera de sí, e s t á ­
base quedo sin hacer m o v i m i e n t o ninguno, t en iendo los 
ojos vuel tos h á c i a e l cielo como a t ó n i t o , cuando E m i l i a , 
l a cual jun tamen te con todos los otros habla estado s iem­
p r e a t e n t í s i m a , t i r á n d o l e p o r la halda le d i j o : Guardad, 
mice r Pie t ro , que a vos t a m b i é n con estos pensamientos 
no se os aparte e l a lma del cuerpo. 

S e ñ o r a , r e s p o n d i ó mice r Pietro, no s e r í a é s e el p r i m e r 
mi lagro que amor hubiese hecho en mí . 

L a Duquesa e n t ó n c e s y todos los o t ros comenzaron 
de nuevo a rogar m u y aincadamente al Bembo que s i­
guiese adelante su habla, y a cada uno ya p a r e c í a sen­
t i r en su alma una cier ta centel la d e l amor d iv ino , que 
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l e m o v í a y le levantaba e l e s p í r i t u , y a s í todos deseaban 
o i r m á s . 

Pero e l Bembo d i jo : S e ñ o r e s ya yo he d icho todo aque­
l l o que e l sagrado í m p e t u de l amor me ha inspirado, a s í 
que agora, que ya parece que m á s no me inspira , yo he 
de callar, y pienso que e l amor no quiere que se descu­
bran m á s secretos suyos, n i que e l Cortesano pase m á s 
adelante de aquel grado, que é l ha ten ido p o r b i en que 
y o le mostrase, y p o r eso q u i z á no s e r í a b i en t ra ta r m á s 
de esta mater ia . 

Verdaderamente , d i jo entonces la Duquesa, si el Cor­
tesano v ie jo fuere ta l que sepa salir con lo que vos le 
h a b é i s mostrado, é l t e r n á sin duda mucha r a z ó n de con­
tentarse de s í mismo, y de no tener n inguna i n v i d i a al 
Cortesano mozo. 

E l camino, d i jo entonces mice r C é s a r Gonzaga de esa 
tan alta bienaventuranza me parece tan á s p e r o , que real­
mente yo tengo p o r cosa m u y difíci l podc l l e andar. 

Anda l l e , d i jo Gaspar Pal lavicino, creo yo que a los 
hombres sea difícil y a las mujeres impos ib l e . 

R i ó s e a esto E m i l i a , y d i jo . Si tantas veces, s e ñ o r Gas­
par, v o l v é i s a decirnos l á s t i m a s , yo os p r o m e t o que no os 
sea m á s perdonado. 

Y o no pienso, s e ñ o r a s , r e s p o n d i ó Gaspar Pal lavicino, 
last imaros en esto, d ic iendo que las mujeres no e s t á n 
tan l ibres de pasiones como los hombres, n i tan ejerci ta­
das en la c o n t e m p l a c i ó n como es necesario, s e g ú n ha d i ­
cho micer P ie t ro Bembo, que lo e s t é n los que han de 
gustar de l amor d iv ino , y a s í no se lee que alguna mujer 
haya alcanzado este d ó n , pero l é e s e que le alcanzaron 
muchos hombres como P l a t ó n , S ó c r a t e s y^Platino, y ot ros 
muchos, y en nuestros crist ianos hay aquellos santos pa­
dres, como san Franscisco, al cual u n ardiente e s p í r i t u 
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de amor i m p r i m i ó aquel s a c r a t í s i m o sello de las cinco 
llagas. Pues a san Pablo A p ó s t o l , ¿ q u é o t ra cosa sino 
fuerza de amor pudo arrebatalle, y Uevalle a la v i s i ó n de 
aquellos secretos, de los cuales hablar no es p e r m i t i d o 
al hombre? ¿y a san E s t é b a n ? ¿ q u é si no amor pud ie r a 
most ra l le los cielos abiertos? 

N o l l e v a r á n en eso, r e s p o n d i ó el Man í f i co J u l i á n , los 
hombres n inguna ventaja a las mujeres; p o r q u e el m i s m o 
S ó c r a t e s confiesa todos los mis ter ios del amor, que é l sa­
bía , haberle sido revelados p o r una mujer , que fué aque­
l la gran D i o t i m a ; y el á n g e l que con el fuego de amor 
d e j ó llagado a san Francisco, hizo t a m b i é n merecedoras 
de las mismas llagas a muchas mujeres de nuestros t i e m ­
pos. D e b r í a d e s tras esto acordaros que a la santa Mada-
lena fueron perdonados muchos pecados, p o r q u e a m ó 
mucho, y qu i zá no con m e n o r gracia que san Pablo fué 
ella arrebatada de amor p o r el á n g e l hasta el te rcer cie­
lo . Acordaos t a m b i é n de muchas otras, las cuales, como 
ayer m á s largamente dije, p o r amor de l n o m b r e de Cr i s ­
to no t u v i e r o n en nada pe rde r la v ida , n i t emie ron t o r ­
mentos n i o t ro g é n e r o de muer te p o r espantoso y c r u e l 
que fuese, y estas tales no eran, s e g ú n qu ie re mice r Pie-
t r o Bembo que sea su Cortesano, viejas, sino t an mozas 
que eran mochachas t iernas y delicadas, y de la edad en 
la cual é l mismo ha dicho que se puede p e r m i t i r a los 
hombres que amen sensualmente. 

Comenzaba Gaspar Pal lavic ino a querer responder, 
pero a t a jó l e la Duquesa, d ic iendo, 'Yo qu i e ro que sea juez 
de eso mice r Pie t ro , y que se haya de estar a su senten­
cia, en la cual se ha de declarar si las mujeres son tan ca­
paces de l amor d i v i n o como los hombres . Mas p o r q u e 
este p l e i to entre vosotros p o d r i a du ra r mucho, s e r í a 
b i en dejal le para m a ñ a n a . 
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Antes para esta tarde, d i jo mice r C é s a r . 
¿ C ó m o as í para esta tarde? d i jo la Duquesa. 
Porque ya es de dia, r e s p o n d i ó micer C é s a r ; y en d i ­

ciendo esto m o s t r ó l e la c la r idad que comenzaba a entrar 
p o r las hendeduras de las ventanas. L e v a n t á r o n s e e n t ó n -
ces todos en p ie , marav i l l ados -de ver que hubiese ya 
amanecido, po rque no les p a r e c í a que hubiese durado 
aquella p l á t i c a m á s de lo que solia; pero, p o r haberse co­
menzado m á s ta rde que las otras noches, y p o r haber 
sido la mater ia m u y sustancial y de mucho gusto, se en­
g a ñ a r o n todos, y se les p a s ó el t i empo sin sent i l lo , de 
manera que no habla all í nadie que sintiese en sus ojos 
ninguna pesadumbre de s u e ñ o , lo cual suele acaecer a l 
r é v e s , l u é g o en l legando la hora acostumbrada de dor ­
mir ; as í que abiertas las ventanas p o r aquella par te que 
da hacia la alta combre de l m o n t e de Cat r i , v i e r o n en el 
Or i en t e alborear el alba, y mostrarse con toda su he rmo­
sura, y con su color de rosas, con el cual todas las otras 
estrellas desaparecieron l u é g o , salvo la dulce gobernado­
ra del cielo de V é n u s , que de la noche y el dia t iene los 
confines, de la c u a l p a r e c í a salir u n a i rec i l lo suave y 
blando, que, de v iva y delgada frescura, h inchendo e l 
aire, comenzaba en t re las arboledas de los vecinos colla­
dos a move r y levantar los dulces cantos de las lozanas y 
enamoradas avecil las. 

E n t ó n c e s todos, d e s p i d i é n d o s e con mucho acatamien­
to de la Duquesa, comenzaron a irse para sus posadas, 
no curando de las hachas que allí les t e n í a n los pajes, 
sino y é n d o s e con la c la r idad de l dia, y al t i empo que to­
dos sa l í an ya de la sala, v o l v i é n d o s e el Prefeto a la D u ­
quesa, d í jo le . S e ñ o r a , po rque se declare en el p l e i to que 
es en t re el s e ñ o r Gaspar y el s e ñ o r Maní f ico , nosotros ver-
n é m o s con el juez esta t a rde m á s t emprano que no ayer. 
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E L C Ú R T E S A Ñ O 
Sea con ta l c o n d i c i ó n , r e s p o n d i ó E m i l i a , que si el se­

ñ o r Gaspar quis iere t o d a v í a , como es su cos tumbre , de­
c i r ma l de mujeres, y levantalles rabias, d é fiadores p r i ­
mero, con los cuales se obl igue a estar a r a z ó n , p o r q u e 
y o alego a q u í p o r nuestra par te , que se puede sospechar 
de é l que h u i r á ; y a s í no podra entregarse de él la jus 
t ic ia . 
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